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gt-aioaceto; 



F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMÍREZ 

f i ? Bö 

p ì X . 

7 < ? 3 f 

n i 
2S5SSÍ 

INTRODUCCION. 

os Estados independientes del antiguo Impe-
rio Mejicano, aunque no fueron desconocidos a 
los Conquistadores de esta América Septentrional, 
y solamente ignoraban los límites ciertos del terri-
torio que invadian, se desentendieron de designar-
los en la historia de su conquista con sus propias 
nombres. La sorpresa que les causó la grandeza 
del nuevo mundo que descubrieron, el temor de 
faltar á la exactitud con que debian dar cuenta de 
todas sus proesas al Soberano Español, y á la vez, 
no entender el idioma de los Indios* nó Les permitió 
tener entonces los conocimientos que adquirieron 
despues de algunos años de la invasión del Imperio. 
Y aunque algunos Españoles sin voluntad del prin-
cipal Geíe Conquistador hicieron algunas diligen-
cias para reconocer todo el continente, nó pudieron 
conseguirlo por varios y desgraciados sucesos. 

Fué electo necesario de esta falta de noticias, 
que los primeros historiadores de la conquista no 
pudiesen tener otros datos y testimonios que¡los 
adquiridos por los Indios que en lo mas debían 
ocultarles la verdad, y por los mismos Españoles 
que ó ecsageraban los sucesos, ó los disminuían 
por la emulación que hubo entre ellos desde un 
principio; 

Siguiéndose sobre estos fundamentos tan de-
biles unos á otros Los primeros historiadores, no 
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pudieron ser exactos, sino en las noticias que die-
ron del Imperio Mejicano, de los Estados Feuda-
les y de las tierras que invadieron de tráiasito á la 
Capital. Y aunque salieron muchos Indígenas del 
interior á conocer á los Españoles, la conmocion 
general que hubo por la invasión extrangera, y los 
diversos intereses que dividieron en partidos á los 
naturales, los separó también en opiniones, y rela-
cionaban los sucesos conforme- á la pasión que los 
dominaba. 

Por otra parle, siguiéndose unos á otros los his-
toriadores mas exactos, y algunos adulterando «man-
tas noticias recibían á vista de sus respectivos inte-
reses, no pudieron dejar á la posteridad sino el tra-
bajo de hacer la crítica que corresponda á su histo-
ria, con otros datos mas verosímiles para sacar á luz 
la "verdad de los hechos. 

Por esta causa se puede asentar que en la his-
toria de la conquista del Imperio Mejicano son mas 
veraces y exactos los últimos escritores que los pri-
meros. Aquellos escribieron despues de pasar por 
todas las reglas de una sana crítica los hechos que 
refieren, y libres de la ecsaltacion de pasiones que 
pudo haber dirigido la pluma de los primeros histo-
riadores. 

Si hemos de explicarnos con mas claridad, de-
bemos confesar, que unos por indemnizarse de los 
atentados que cometieron, otros comprometidos 
por los mismos paisanos para los propios fines, al-
gunos por recomendarse en la corte, y todos gene-
ralmente para adquirir alguna recompensa de su tra-
bajo, escribieron solamente lo que los ponia á sal-
vo de un severo castigo, ó había de llenar los de-
seos de su corazon. 

Por estas razones tengo por uno de los histo-
riadores de la conquista de Méjico mas exacto y 
veraz al Padre Francisco Javier Clavijero, suge-
to libre de aspirar á nada de lo que pudo dirigir 
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la pluma de los demás. Pero como dicho autor 
de la historia antigua del Imperio Mejicano sola-
mente se contrae á la geografía universal, y la 
historia de la parte que gobernabar los Emperado-
res, y de los Estados que tenían alianza con Méji-
co. ó le eran feudatarios, se desentendió de los 
demás Estados independientes. Era preciso para 
tener una historia cabal de la conquista de toda 
nuestra América, buscar los testimonios y documen-
tos mas veraces de la invasión de los Españoles 
en los Estados independientes del Imperio, que 
eran muchos: historia mas difícil que la úe la prin-
cipal parte de la América Septentrional. 

La Divina Providencia dispuso llegase á mis 
manos una coleccion de documentos preciosos y 
testimonios auténticos que de tan interesante histo-
ria sacó el Lic. D. Matías Mota Padilla de la Chan-
cillería de la Audiencia de la Nueva Galicia, y del 
archivo de los Padres Franciscanos de Guadalaja-
ra. No queriendo tener inútil un hallazgo tan apre-
ciable, y estando cierto de que nada hay impreso 
sobre el particular, me he propuesto arreglar á 
mejor método y orden las dichas noticias, y formar 
una historia breve y corrida de tan recomendables 
sucesos. 

Por otra parte, como Cronista de un Colegio 
de Misioneros, no puedo ver con indiferencia esta 
conquista que en lo mas se verificó á esfuerzos de 
los Ministros Evangélicos con la persuacion y el 
ejemplo, y no con las armas. Asi se verá en la 
reducción de las Naciones que poblaban á Coahui-
la, Nuevo-Leon, Tamaulipas, Tejas, Nuevo-Meji-
co, y gran parte de otras Provincias, y en que los 
Misioneros solos y sin soldados colonizaron muchos 
pueblos que hoy son populosas Ciudades. 

Esta historia se contrae, como he expuesto, 
solamente á la conquista de los antiguos Estados 
independientes del Imperio Mejicano, que son las 
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antiguas Provincias de Guadalajara, Zacatecas, 
Sonora y Sinaloa, Nuevo Reino de León, Tamau-
lipas, Durango, Chihuahua, Coahuila y Tejas, y 
los Territorios de Colima y Nuevo-Méjico, Nayarit 
y Californias, que en lo mas pertenecieron al Go-
bierno de la Audiencia de la Nueva Galicia. 

Poseyendo la historia antigua de Méjico del 
Padre Francisco Javier Clavijero^ se tiene cuanto 
se puede desear para saber la historia natural y 
civil de nuestros antepasados, y solamente añadiré 
lo raro y extraordinario que encuentre haber en los 
Estados independientes del Imperio. Aun mi divi-
sión será igual y conforme á la de dicho recomen"' 
dable autor, para que el sabio que trate de darle á 
esta historia la amenidad que le corresponde, ten-» 
ga una clave segura para exponer en órden los 
sucesos. 

Estoy persuadido que las noticias que publico 
no pueden ser indiferentes á los que saben apre-
ciar el don singular que el Señor Dios les conce-
dió á los Indígenas con la Religión verdadera que 
les trajeron en la conquista los Españoles. No me-
nos que por lo que puedan cooperar á asegurar la 
independencia y felicidades que de ella nos deben 
resultar, si se acierta á combinarlos principios que 
no son opuestos entre sí mismos, como han creido 
algunos, que han equivocado la libertad civil con 
la libertad obsoluta, que no les puede traer sino 
desgracias temporales y eternas. 

m s i m ® t m s s s i i á t » 

P A R T E GEOLÓGICA DE LOS ESTADOS. 

Corografía de los mismos.—Origen, caracter y cos-
tumbres de sus habitantes.—Naciones, su religión y 

política—Sistema y órden que llevaron en su 
conquista los Españoles. 

P A R T E GEOLÓGICA DE LOS ESTADOS. 

'̂ •H n̂a de las grandes obras en que resplandecen 
la sabiduría y poder del Ser Supremo, es la cos-
truccion del Universo. A la vista no se presenta 
en ella sino un empeño en su autor, de que siendo 
tan varias las naturalezas, todas tuviesen un mismo 
caracter, á pesar de la desigualdad individual que 
las distingue. Por éste medio repartió de tal suerte 
sus apreeiables dones, que al paso que ostentó su 
fecundidad con UHOS séres, no dejó de comunicar 
sus perfecciones á los demás que parece tienen me-
nos ventajas en el teatro del Universo. 

Si en todas las cosas criadas resplandece esta 
providencia, con mas perfección se nos deja vet-
en la estructura de la tierra. Por razones naturales 
«que nacen de los principios de física, no podían ser 
habitadas las partes equinocciales del Globo; pero 
•admirablemente vemos en las Áméricas que el autor 
de la naturaleza las proveyó de montañas y aires 
tan densos, que lo? rayos del Sol aunque las hieran 
perpendicularmente no las han inutilizado para ha-
bitación de los-hombres, y para producir los mas 
preciosos frutos de la tierra. Semejantes k estas hay 
.Otras muchas cosas que naturalmente no podían 
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suceder sobre la tierra, y la experiencia y los mu-
chos descubrimientos desvanecen las aplicaciones 
que indiferentemente se quiere hacer de los prin-

C i p i°De estas grandes novedades para el entendi-
miento humano, fue usa el descubrimiento de las 
Áméricas. Lo mas poblado de ellas esta debajo de la 
sona tórrida, y lo menos habitado en ambos emisfe-
ríos está fuera de los trópicos. Las diferencias de 
las producciones en unas y en otras partes son ac-
cidentales, aunque las de la sona tórrida suelen 
ser exclusivas en algunas de ellas. El que la pobla-
ción se haya cargado mas bien á los países que es-
tán debajo de la sona tórrida que a la templada, 
hubo para ésto entre los Indígenas causas físicas y 
morales. . , , . 

Las físicas impulsaron a los primeros poblado-
res á buscar la benignidad del temperamento y a-
guas corrientes para gozar con mas facilidad de 
cuanto necesitaban para la vida, y las morales los 
comprometieron á acercarse mas al ídolo de sus 
falsos ritos y supersticiones, que era el Sol. Pero 
no por ésto se debe uno dejar persuadir de los an-
tiguos autores, que aseguran que lo restante del im-
perio de Moctezuma en nuestra America era sola-
mente habitado de algunas tribus salvages; y que 
por ser pocos no tenían gefes, orden, ni leyes que 
los gobernasen. , . 

Aunque tal supuesto pudo ser verdadero i es-
pecio de las tierras del Norte, no pudo serlo res^ 
pecto del Poniente del Imperio, en donde estaban 
los Reinos de Colima, Tonalán y Jalisco, a mas de 
los señoríos de los llamados Casiques o ge es prm-
cioales de las Naciones de que habia muchos por 
todas direcciones. Y aunque las causas expues-
tas atrajesen hacia el Mediodía lo mas de las pri-
meras colonias que trasmigraron a las Amencas, 
no se puede persuadir la sana razón que dejase de 

haber muchas que se quedasen en las partes mas 
septentrionales por diversos motivos. Uno pudo serv 
colonizar en climas de un temperamento mas ana-
logo al de su patria: otro haber encontrado grandes 
valles de los muchos que se forman entre las sier-
ras demasiado feraces. Los territorios de Jalisco, So-
nora, Sinaíoay Durango, demuestran la verdad pro-
puesta. Y si por éstas y otras razones para formar 
exacto concepto de la historia nos hemos de fundar 
en las propensiones naturales del hombre y en el 
uso de su perfecta libertad para elegir los medios de 
gozar de los bienes de la tierra, debemos inferir 
que los estados independientes del Imperio Meji-
cano fueron muchos, y poblados, feraces y ricos, 
porque todo se los proporcionaba el gran territorio 
de su tránsito por las partes mas septentrionales. 

Por último, ya se verán en el contesto de la 
historia muchas cosas que sobre dar idea de la geo* 
logia de éstos estados confirme la verdad de sus 
naturales disposiciones para ser poblados. La ocul-
tación que hicieron los primeros historiadores de la 
conquista de muchas cosas interesantes, es prueba 
negativa de lo que se pretende sostener, y muy 
positiva de la preocupación por los intereses partk 
culares que las mas veces postergan á la razón y 
á la justicia. 

COROGRAFIA DE LQS ESTADOS. ; 

L a parte septentrional en que están los estado» 
que fueron independientes del Imperio, represen-
tan mas que otros el particular fenómeno de la des-
igualdad del terreno á lo que es consiguiente la va-
riedad de los temperamentos,, y aun de las product - o 



ciernes. La sierra principal que se extiende por pro-
bas Américas de sudeste á noroeste, vino á se? 
coma centro de los estados que son el asunto de 
mi historia. Ella demuestra la exactitud de los cal-
culos geológicos del sabio Alemán Kirvan sobre las 
corrientes de las aguas del diluvio, que formaron 
éstas cordilleras de montes por haber venido de las 
parte? australes k las septentrionales. _ 

Los pstados independientes eran divididos del 
Imperio por la misma línea que despues dividió 
la N. España de la Nueva Galicia, y corre desde 
la costa meridional y límites orientales del antiguo 
reino de Colima hasta la costa oriental del golíq 
de Méjico y límites de las Tamaulipas. La área de 
su extension es de 26 grados de latitud y 16 de 
longitud: comienzan al grado 19 de latitud boreaj 
hasta el 45, y al grado 21 de longitud occidental 
hasta el grado 37.' Doy solamente éstas medicas 
geográficas en general por no estar aun tomadas 
con exactitud las que corresponden a pada provin-
cia en particular. De éste inmenso territorio, y del 
que aun se ignoran los límites ó confines al Norte 
de nuestra América, poco ó nada se ha escrito- El 
varón de Humbolt no pasó del Estado de Guana-
juato en sus observaciones, y por ésto Jo que escri-
bió de los demás estados y territorios no pudo ser 
muy exacto. Valmis y otros peritos extrangeros que 
entraron al reino en tiempo del gobierno español, 
solamente se aplicaron á observaciones botamcas y 
mineralógicas. Por esto, y el descuido de los patri-
cios en el particular se puede asentar, que ignora-
ron los españoles y aun se ignora cuanto se debe 
saber para hacer el justo aprecio que se merecen 
éstos estados. Su minería no ha sido protegida de 
los gobiernos, sus inmensas y preciosas produccio-
nes solamente se calculan y no se conocen, y para 
decirlo de una vez, se ignora el valor del tesoro que 
poseemos y que la naturaleza nos ha franqueado 
x - •" " '. ' 

bajo cuantos respectos se pueden considerar estos 
estados para aventajar en opulencia á todas las 
naciones. . . 

La extensión de la área que forman éstos es-
tados admite una poblacion de mas de 60 millones 
de habitantes, sin que se embaracen los unos 4 los 
Otros en la diversidad de intereses qué pudieran te-
ner. Tienen costas occidentales, meridionales y o* 
rientales. Las primeras y segundas* son de una al-
tura regular; la costa oriental es tan baja, que so-
lamente se ven eri sus playas grandes montañas de 
arena. Esta costa llamada de San Bernardo, es la 
que contietíe las inmensas corrientes del occeano 
atlántico que por las costas del Brasil y tierra firme 
vienen buscando al mar del Norte. Prodigiosamen-
te la altura de las costas es proporcionada para em-
barazar una inundación del feracísimo territorio de 1 

Tejas. Por ésta misma parte desaguan los muchos 
Í caudalosos ríos que á proporcionadas distancias 

añan aquella tierra privilegiada. 
La grande extensión de los estados dé Sin alo a 

y Sonora con respecto á la llamada sierra madre 
que los (tivide de los estados dé Chihuahua, Du-
rango y territorio de Nuevo-Méjieo, forma una fa-
ja que se extiende á proporcion que el golfo de 
Californias, llamado también golfo de Cortéz, y 
termina en la desembosadura del río Colorado, que 
es él que la divide de nuestro continente. La mis-
ma proporcion territorial guardan al occidente* con 
respecto á la sierra tos estados de Jalisco, Zaca-
tecas, Ñuevo-Leon, Coahuila y Téjas, dejando al 
sudeste la línea que los divide de las antiguas po-
sesiones del Imperio Mejicano y estados feudales. 

Esta sierra como he dicho, se vá elevando en 
Unas partes mas que en otras, á proporcion que 
corre al norte hasta perderse de vista. En las ma-
yores alturas suelen formarse algunas llanadas que 
notablemente varían el temperamento, á la -vez que 



parece otro país. Las quebradas en lomas son 
inaccesibles, /solamente .las habitan algunas tribus 
gentiles muí huyen de las agresiones injustas de sus 
enemigos. Lasvueltas y tortuosidades que hay en 
l o S corresponden á las que forman las alturas 
Estos rios van continuando su carrera por aquella 
caía de montañas hasta salir al terreno bajo, y de 
allí al mar, tanto por el occidente como p o r el 
©riente. De esta sierra nace el no Colorado que 
divide la alta California de Sonora y Nuevo-Me-
fe Y también el rio Bravo del norte que atravie-
sa el estado de Coahuila y territorio de Nuevo-
Méjico hasta el puerto de Matamoros en que des-
emboca al golfo. Las nombres con que es conocida 
é s t a «ierra son varios. En la parte que rompe los 
iTm tes detestado de Jalisco, le llamamos la sierra 
de Michoacan; despues de pasar por ella el no de 
Santiago 6 Toblotlan se llama del Nayant; sigue 
con lo! nombres de Topia, Tarahumaras, Apala-
«"hes v Montes de Piedra. . _ 

Los temperamentos varían á proporcion de as 
auebradas: en las a l t u r a s son constantes los hielos 
en el verano, y las nieves continuasen el invierno: 
las profundidades tienen todos los accidentes de 
la tierra caliente, el aire tiene mas densidad, y el 
Qrtl hiere aun por reververacion. 

A tan extraordinaria variedad de temperamen-
tos son consiguientes las distintas producciones 
d e l a t a r a . Es cosa bien rara observarse en un 
pequeño territorio al m i s m o tiempo las cuatro es-
taciones del año. En un pueblo los fríos rigorosos 
deT invierno, en otro las delicias de la primavera, 
en otro los fastidiosos calores del verano y en otro 
las producciones del otoño. . 

Aunque los temperamentos son tan desiguales, 
son u n o s mismos los elementos que en esta Sierra 
V los estados limítrofes gozamos para llegar al mas 
alto grado de prosperidad. Es imposible designar 

las preciosidades que en éstas provincias se contie-
nen para utilidad común de la sociedad. Solamen-
te en lo general puedo decir, que debemos estar 
á cuanto en éste particular ha dejado escrito el Pa-
dre Francisco Javier Clavijero quien eon los datos 
mas auténticos describe y clasifica la multitud de 
animales y producciones indígenas, y otros que han 
venido de diversos climas y que igualmente que en 
los estados imperiales se encuentran y produeen 
oon prosperidad. 

Lo que debe llamar mas la atención a esta 
parte de los estados occidentales, es la abundan-
cia de los metales mas preciosos y ricos. En la men-
cionada sierra y cordilleras que nacen de ella hay 
minas de oro, de plata, de cobre de hierro, de es-
taño y plomo: las hay de los que se llaman semi-
metales, é igualmente se encuentran grandes pla-
ceres de arenas de oro, y aun de piedras preciosas, 
como ametistos, adrómadas y esmeraldas. Las are-
nas del rio Colorado son un placer peremne de a-
renas de oro de buenos quilates, sea que por sí 
mismo las cria, ó que desciendan con las corrientes 
que nacen de la sierra en donde tiene su origen. 

Por lo dicho puede asegurarse sin hipérbole, 
que á pesar de los inmensos tesoros que de nuestra 
América han salido á enriquecer á otras naciones, 
y aun á todo el mundo, todavía puede teners;e por 
intacta la fuente principal de nuestra opulencia. La 
plata y oro que se ha extraído en trescientos años, 
ha salido solamente de las sencillas cordilleras de 
montes que nacen de la sierra principal de que voy 
hablando. 

Respecto al interés que pudo tener el gobier-
no español en descubrir éstos tesoros, nos debe-
mos admirar del poco cuidado que tuvo de su pron-
ta colonizacion. Solamente la poblacion puede pro-
porcionar á la minería lo necesario para sus pro-
gresos. Sin los víveres aunque fuese su valor á un 



precio proporcionado, no se puede dar un paso dé 
provecho en tan importante asunto. En las pocas 
minas que se han trabajado en la sierra, há sido ne-
cesario que se taje la plata para que tenga cuenta 
explotarlas. A proporcion de las generales venta-
jas que ofrecen éstas provincias en el reino mine-
ral, abundan en las producciones del reinó vejetal. 
Las observaciones que han hecho algunos extran-
geros no son suficientes para formar idea cabal de 
los tesoros qüe producen nuestros campos y valles. 
Hay montes de esquisitas maderas, árboles y plan-
tas medicinales, y de esto pudiera establecerse un 
comercio á la vez exclusivo y particular con otras 
naeiones. 

En los mas de estos estados se produce el á-
ml, tan útil á las naciones que se dedican á la in-
dustria. Los montes de nopal están convidando al 
ingenio de los que por el beneficio de licores, de 
grana y cochinilla han establecido su industria. La 
viperina, la gobernadora, ojasén, zarsafras y zarsa-
parrilla por su abundancia no tienen aun la reco-
mendación que gozan por naturaleza. Del maguey 
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que desde el principió constituyeron el manteni-
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Otras cosas mas notables en estos estados, 
en lo concerniente á este artículo, se pueden de-
s i g n a r e n general, como son los muchos y muy 
buenos baños termales que en las mas de las^pro-
vincias hay en abundancia. Los mas vanan en la 
v rtud específica de sus aguas para la curación de 
muchas enfermedades. Los notables son los de 
Aguascalientes, los de V a l p a r a í s o , o j o de Bastillas 
Atotonilco de Sta. Cruz, Atotonilcode^Sam En-
carnación, Zalatitan y San Juan de Venegas. • 

A mas, no se debe omitir referir en este lu 
gar, que en las costas de Californias se cosechan 
perlas del mejor oriente, y tamben en el no Sa-
fado llamado por otro nombre Sabinas, que atra-
v i e s a el Departamento de Coahuila, y tiene su 
origen no lejos de la Capital. , 

b El antimonio se encuentra en el c í a t e n e 
algunos volcanes apagados que hay *n ^ departa-
mento de Zacatecas. Aquí mismoseh a nencon 
irado v hay fecundas minas de azogue. A n t i g u a 

mente se trabajaron las minas que de tan aprecia, 
ble metálico abundan en los serros del Carro y 
el Picacho del partido de Pinos, y los A n g e l e s . 

Por los años de 1740 en que era Virey de Nue-
va España el Marques déla conquista se prolubo 
severamente se trabajasen, porque esto no pod a 
tener cuenta al gobierno español porque con esie 
S u b r S t o se perjudicaba el comercio del azo-
g U C Ultimamente son tantas y tan pingües las pro-
ducciones de éstas provincias, que era necesario 
t^bajar por s epar ado un tratado ge^gicopara que 
se foímase idea cabal de las preciosidades que con-
üenen. Esto no puede ser hasta que haya un go-
bferno que gratifique y expense esta clase de ocu-
paciones. Lo mismo digo respecto de los monu; 
Lentos de antigüedad que hay S ^ J ^ t í 
como son los edificios llamados de Villanueva, las 

/ / 
siete ciudades de_Quivira, las ruinas de Chihuahua 
y otros. 

Origen, caracter y costumbres de los habitantes. 

J^unque uno es el origen de todos los hombres* 
pues todos somos hijos de Adán, la filosofía ha in-
troducido la curiosidad de saber la causa de cier-
tas diferencias accidentales que se observan entre, 
varias naciones, no solamente en lo que pertene-
ce al orden moral, sino también en el orden físico. 

Las diferencias morales, no hay duda que pro-
vienen de los distintos principios que se adoptan 
para formar las costumbres de los hombres, y que 
pertenecen á la educación. Las diferencias físicas 
nunca pueden ser sustanciales, y solamente se pue-
den verzar sobre la contestura, tamaños, color y 
algunas afecciones sensitivas. 

El conocimiento de estas causas es una de 
las propensiones mas naturales y comunes entre 
los hombres. Vemos entre nosotros mismos, hom-
bres negros, blancos, cobrizos, 6 colorados: unos 
mas altos, y otros mas bajos, y sabemos que hubo 
también gigantes. Esto justamente excita nuestia 
curiosidad, y no nos deja duda de haber para el 
efecto algunas causas físicas. Si antes fue difícil 
resolver este problema, en el dia es' fácil con los-
nuevos principios que han descubierto los hombres 
en la naturaleza. 

No hay duda que el hombre es un animal ra-
cional; es decir, un compuesto de alma y cuerpo* 
y seguramente el nuda que une las naturalezas es-
pirituales y las corporeas. Ésto hizo que Dios que-
riendo ennoblecer al hombre, y que" volviese á su 
centro de un modo especial todo lo que habia sa,-
lido de sus manos, se unió al hombre que es un 
compuesto de todas las materias elementales de 

3. 
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que están formaos todos los séres. Por esto, pres-
rindiendo de las relaciones que pueda tener nues-
tra alma con los Angeles, el hombre siendo espi-
ritual es sensitivo con las bestias, vegetal con las 
plastas, sin que se le pueda negar algo de la na-
turaleza de las piedras, metales y otras especies 
inferiores. „. , . . 

Supuesta ésta teoría que dimana de los prin-
cipios conocidos dé acuerdo con alguno de nuestra 
sagrada religión- ¿quien duda deberse atribuir a 
Jas causas vegetales las distintas configuraciones 
del hombre? Todos los dias vemos las semillas de 
Un mismo vegetal producirse de distinto tamaño, 
gusto, color, sabor, y tal vez con calidades que 
nos parecen constitutivas de otra especie. M o q u e 
proviene en las plantas de la distinta combinación 
de materia elemental con respecto al clima, mo-
dificaciones de la tierra, del agua y sus calidades, 
es lo mismo que naturalmente influye en eljiom-
bre para variar en color, figura, tamaños y 
otros accidentes en cuanto la parte vegetal atecta 
a la sensitiva. Ue estos principios han resultado 
los hombres, unos mas altos que otros, como os 
gigantes, unos mas blancos que Otros como los 
europeos, otros colorados 6 cobrizos como los a s ^ 
ticos y americanos y otros nebros como lo» 
canos. Desde que la física se puso bajo la influett* 
Cía de la química, no hay quien pueda controver-
tir éstos principios. 

Los indios en lo general son de color rojo, 
pero varían accidentalmente: los que se dan mu-
cho sol y aire, que son los no colonizados (pie re-
gularmente habitan las sierras, sonmas obscuros 
que los que viven en los p u e b l o s civilrzados: aque-
llos andan sin sombreros y por lo común desnu* 
dos aunque no totalmente: en el norte son los m* 
dios bien formados y robustos, y proporcionalmen, 
t e las mugerea mas hermosas: generalmente, ¿on 

también lampiños: las facciones so» uniformes eü 
todos los americanos y su pronunciación demasia-
do clara para hablaí\ , . 

Los indios de las sierras y todos los del «oí-
te acostumbran pintarse la cutis ¿e colores princi-
palmente la cara, y algunas naciones lo hacen á 
punta de espinas para perpetuar la figura que las 
distinga de las demás, A mas de las rayas y colo-
res, tratan de distinguirse en el trensado y peina-
do del pelo: los pueblos civilizados no han querido 
Variar la sencillez y aseo con que se viste» desde 
antes de la conquista. 

En lo general son estos indígenas muy Im-
píos, y se exceden en asear sus habitaciones, las 
calles de sus pueblos, y principalmente sus igle-
sias. Los que han recibido la religión, son muy ár 
ditítos al culto y solemnizan las fiestas impendiendo 
lo mas de su trabajo en acompañarlas con refres-
cos y sencillas eomidas que reparten con profusión. 

Las costumbres de los indios de estos estados 
han sido medias, sin declinar en los excesos; se les 
advierte algún vicio en la bebida de licores, pero 
aun esto s u C s d e rara vez. Para esto y los demás 
vicios degradantes son muy vergonzosos, y por 
lo mismo mas fáciles para enmendarlos. De sus 
virtudes en general se puede decir ski hipérbole 
que no hay gentes en el mundo mas Susceptibles 
de la buena moral y política. Los jueces entre ios 
indios son íntegros, y á la vez rigorosos en el cas-
tifo de los delitos: los padres y madres son muy 
amantes de sus lujos, y éstos de sus padres: los 
esposos mas fieles que los de otras naciones* 

Los autores que han escrito tantos vicios <le 
ÍOs indios, 6 no los conocieron, b equivocaron con 
ellos las castas: de éstas no se puede negar que 
son de propensiones muy degradantes; pero aun 
esto no se debe atribuir á otra cosa, qué al de--
fee'to de educación que generalmente tienen.- Pu--



diera objetarse á lo dicho de los indios que lo qué 
en ellos se recomienda lo han adquirido despues 
de la conquista; pero si en el particular hemos de 
estar á la historia antigua de estos reinos, halla-
remos que respectivamente poseyeron las mismas 
virtudes morales y políticas en tiempo del genti-
lismo: aun puede asentarse sin temor de errar, que 
ciertas aptitudes laudables que poseían las han per-
dido despues de la conquista, habiendo hecho an-
tes con ellas grandes progresos. 

Como señores de los empleos y dueños de 
la tierra, se hallaban comprometidos á preteger 
las artes y ciencias con reglamentos y leyes, y asi 
no fue estraño que hubiera entre ellos, con mas 
generalidad que ahora, muchos filosofas, retóri-
cos, músicos, poetas, astrólogos, arquitectos y aun 
teologos. Despues de la conquista, como los mas 
quedaron reducidos á la miseria, no han podido 
descubrir sus talentos, y á pesar de esta abyección 
en que han vivido, los indios que han tenido quien 
los proteja, han hecho en la sociedad un papel bri-
llante en la facultad á que se han dedicado. 

Cuando eran gentiles éstas naciones, no es 
estraño que se equivocaran en los principios de la 
moralidad y religión; y con todo esto vemos en la 
historia que solamente con la luz natural alcanza-
ron que habia una Deidad, y la adoraban é invo-
caban sin figura que la representara. 

Por último, no se pueden dar otras pruebas 
mas convincentes de lo expuesto, que los mismos 
monumentos de civilización que encontraron entre 
los indios los conquistadores: ellos hallaron hermo-
sas ciudades, suntuosos edificios, magníficos tem-
plos, y todo cuanto puede inventar la cultura mas 
sobresaliente. 

NACIONES, 

su religión y políiica. 

t ^ a poblacioii de éstos estados correspondió al ter-
ritorio que invadieron en varias épocas algunas na-
ciones asiáticas. Prueba mi aserto cuanto en el par-
ticular asienta el P. Clavijero en la disertación sé-
tima del segundo tomo de su historia. Dice, ha-
blando de los historiadores de las indias: „todos 
están de acuerdo en afirmar, que aquellos países 
estaban muy poblados, que habia muchas ciudades, 
grandes é infinitas villas y caseríos, que en los mer-
cados de las ciudades populosas concurrían muchos 
millares de traficantes, que armaban ejércitos nu-
merosísimos." „No sé que ninguno de ellos haya 
osado expresar el número total de los habitantes 
del Imperio Mejicano. Lo que muchos de los his-
toriadores aseguran es: que entre los feudatarios 
de la corona de Méjico habia treinta, cada uno de 
los cuales tenia cien mil subditos, y otros trescien-
tos Señores que no tenían tantos." Y aun la relación 
de Cortés dice, que es tan grande la muchedum-
bre de habitantes de éstos paiscs, que no hay un 
palmo de tierra que no esté cultivado. Estos irre-
fragables testimonios y el cálculo que hice en mi 
introducción, no pueden dejar duda de la inmensa 
poblacíon de éstos estados. Si despues de la con-
quista de Méjico no se encontró tanta poblacíon, 
fué. efecto de varias causas que la historia nos re-
fiere. La primera fué la multitud de indígenas que 
sacaron los primeros conquistadores á vender por 
esclavos á otras partes: ésta es una verdad, pues 
fui» uno de los capítulos principales sobre que se le 
formó causa á Ñuño de Guzman cuando siendo go-
bernador de Panuco (hoy la Huasteca) remitía bar-
cos cargados de indios á vender á las islas que ya 
otros españoles habían despoblado: la segunda cau-
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sa fué la guerra y extragos que hicieron en esta« 
infelices naciones los españoles y aun los indios 
que se declararon á su favor: la tercera los traba-
jos de minas á que luego que entraron los españo-
les los aplicaron; y á que por su delicado natural 
V complexión no podían resistir sus fuerzas y mo-
rían sin remedio: la cuarta, porque los que no mo-
rían en las guerras ó trabajo de minas, espiraban 
en los caminos y poblados, por el enorme trabajo 
ele conducir cargas cuya difícil operacion desem-
peñaban muchas veces las mugeres: la quinta, las 
enfermedades consiguientes á tantos trabajos y las 
que causó generalmente un deforme cometa que 
apareció por los años de 1531. Entonces hicieron 
grande cosecha en las almas de los indígenas los 
misioneros, y al fundarles sus iglesias les enseña-
ron á tener hospitales que hasta el dia respetan los 
infelices Como lo vemos en los pueblos que se fun-
daron en ese tiempo: la séxta y última causa de la 
despoblación fué el destierro á que se condenaron 
las innumerables tribus que se retiraron al norte y 
á las sierras inmediatas para defenderse de las a-
gresiones de los españoles; Y e í ) d o n d e c o n l a n}*¡* 
danza del clima y pocos vivires, se han disminuido 
notablemente,, 

En cuanto á ta primera población de este her-
moso coalincfite no puede ya dudarse que entró 
par el iioroest y que la* América estuvo algún 
tiempo unida a l a Ám. Esto lo demuestra, haber-
ío descubierto por los viajeros Ferrer y Cook al 
grado 07 de latitud N. un estrecho llamado de Be-
ring, v antiguamente de Anian de 14 leguas de lar-
go y de ancho «i i\T. solamente mil varas castella-
nas, v en donde se ven dos peñascos cortados per-
ps n d i cu! arme nte, como si se hubiera dividido el 
cerro que formaban. 

Si fué éste el único paso que tuvieron nues-
tros ascendientes para poblar las américas, y para 
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transmigrar á eBas de las partes de la Asia, no se 
puede aun asegurar: yo me adhiero a la opinión 
del P. Clavijero, quien asienta, que las transmigra-
ciones de los tultecas, y despues de los astecas no 
cabe duda que fueron por esta parte, pero que al-
c o n a s otras partes como la groelandia, y algunas 
otras castas, pudieron poblarse de otras tribus que 
emigraron de las partes occidentales del Asia, y 
aun°de la Africa y la Europa. , . 

La gran diversidad de idiomas, de genios, ri-
tos para adorar k Dios, costumbres v aun propen-
siones, son prueba incontrastable de la eterogenei-
dad de su origen. Los tultecas en lo general fueron 
mansos, humildes, trabajadores, pacíficos y tan po-
co supersticiosos que confesaban te existencia de 
la Divinidad en el cielo y detestaban la idolatría. 
Al contrario los astecas fueron idólatras, inquietos 
y guerreros, y tanto que en muchos de sos g e ro-
s igeos en que dejaFon escrita su historia, se de-
licrnaban las batallas con ríos de sangre, y otros 
trofeos que declaraban la pasión que los dominaba, 
Unos y otros se puede inferir sin violencia descen-
dían de las tribus y naciones que al occidente de 
Asia se establecieron, después de ía contusión de 
lenguas en Babilonia, De los mejicanos es común 
opinión haber salido los primeros de la provincia 
de Aztlan país oriental de la Asia. Si cuando es-
tos emigraron ya se habia generalizado la idola-
tría, no"será muy violento asegurar, que adorando 
al Sol como otras nacione-S viniesen buscando tier-
ras del mundo en donde pudiesen recibir de el 
perpendieularmente sus influencias. Los que están 
impuestos en la historia del gentilismo no estraga-
rán éste cálculo sabiendo la impresión que ha cau-
sado siempre en las naciones ia superstición. Esto 
mismo y con mas esperanza del fin propuesto llevo 
por el Istmo de Panamá la población de las ameri-
cas meridionales. 
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Por otra parte, la violencia que debia causarles 

vivir entre gentes que no se podían entender ¿ara 
socorro de sus mutuas necesidades, por la cofifu« 
sion y variedad de idiomas, fue preciso los impul-
zára á retirarse con solas las gentes que los enten-
dían, ó eran de su mayor confianza, por amistades 
y alianzas particulares. ¡Quién no se admirará de la 
providencia del Todo-Poderoso, que de un modo 
tan admirable impidió la destrucción del género hu-
mano, que hubiera sido indefectible en las contien-
das y desastrosas guerras que hubiera habido en 
defensa de las posesiones de sus respectivos as-
cendientes! 

Con respecto á la poblacion de éstos estados 
independientes del Imperio hay una noticia autén-
tica, y que dio un casique ó Señor del pueblo de 
Pzapotsingo que estaba entre Jalisco y Santispac 
•llamado Pantecal, á quien bautizó el Padre Fray 
Juan Padilla, sirviendo de padrino Ñuño de Guz-
man. Decía el casique, haberle oido decir varias 
veces á su padre que era Señor de Acaponeta, lla-
mado Xacanaltayorit hombre de mucho nombre y 
crédito en todo el estado, que sabía de sus ascen-
dientes, que de lo mas interior del norte de un» 
provincia llamada Aztlan, salieron varias familias 
en diversos tiempos y entraron poblando las pro-
vincias de Sonora, Sinaloa, Acaponeta, Santispac, 
Jalisco, Ahuacatlan, Tonalan y Colima, y que pa-
sando la sierra de Michoacan, fueron á poner su 
asiento y capital de su gobierno á Tescoco: que 
por segunda vez salieron otras gentes con muchas 
familias, que entraron invadiendo la sierra madre, 
y saliendo por Guadiana, Zacatecas, Comanja y 
Querétaro, poblaron la laguna de Méjico: que unos 
y otros hacian mansiones de diez, veinte y treinta 
años, y daban guerra á las demás naciones que les 
impedían el paso, de donde se comenzaron á po-
blar los montes y barrancas, huyendo las gentes 

pacíficas de tan injustas agresiones, y quedando, 
algunos mesclados entre los invasores, se fueron 
adulterando los idiomas y aun las costumbres. 

Se advierten por esta relación varias cosas no-
tables en la historia y son: que en donde predomi-
naron los mejicanos que se llamaron chichimecos, 
es hasta el dia muy común entre los indios su idio-
ma: que en donde no dominaron absolutamente se 
conservaron con el suyo, como fué en Michoacan, 
y algunos estados cerca de Méjico en donde aun se 
conserva el idioma tarasco y otomite. En los de-
más estados independientes del Imperio Mejica-
no se ha generalizado el idioma asteca, no tanto 
porque entonces se mesclasen las generaciones, si* 
no [jorque en la conquista ayudaron los mejica-
nos á los españoles, y se quedaron formando pue~ 
blos con el resto de los que quedaron con vida des? 
pues de la guerra y de la peste que se llevo á lo§ 
roas. 

Decia también"' el casique Pantecal, que por 
el mismo conducto sabía, que las primeras nació,-* 
nes guardaban la ley natural, que los indios no 
adoraban ídolos, que eran manzos y pacíficos: que 
los nuevos pobladores eran guerreros, inquietos, 
crueles y adoraban ídolos á quienes les edificaban 
temples: que con el escandalo de tan numerosas y 
poderosas naciones se introdujo la idolatría en los 
mas de los estados y reinos; que en estos estados 
adoraban al Dios Tepilzemtli, al Dios Herí, y al 
Dios Nayarit. El primero se representaba en un 
Niño, y se tenia por el Dios de los temporales, el 
segundo de figura de hombre, era el. Dios de la 
ciencia con quien consultaban sus dudas, el tercera 
de la misma figura, con arco y flecha, era el Dios 
que les daba valor para la guerra. 

De los templo3 y adoratorios que edificaron 
estas naciones para sus ídolos, aun se encontraron 
en el tiempo de la conquista algunos; todos fue-im 
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demolidos por los españoles, y otros se halaron ya 
destruidos, como sucedió con el que se encontro 
entre los llamados ahora edificios de la Quemada 
ó Villanueva cerca de Zacatecas. En la descripción 
de los estados en particular se hará también la de 
este templo que ha llamado la atención de muchos 
en todos tiempos. Lo que ahora debo exponer, 
son ios fundamentos que hay para asentar que en 
el estado de Zacatecas hubo antes déla conquista 
de los españoles algunas guerras desastrosas, que 
consumieron mucha poblacion; y probablemente 
fueron guerras de religión. Al decir Pantecal que 
el I>ios Nayarit era el Dios de la guerra qw^ adora-
ban los indígenas de estos estados, que tenia un 
gran templo edificado en el valle que tomó, su nom-
bre del Tevul, ó del templo, y que los indios gua-
chichiles ó güicholes tomaron el nombre de nayan-
tas, y que estos estaban de guerra cuando entro a 
Zacatecas la primera expedición conquistadora á 
las órdenes de Pedro Almendes Ghirinos,;' junto 
con lo que asegura el padre Fluvia autor de la obra 
titulada Afanes apostólicos, de que los nayantas 
dominaban hasta él Mazapil, no es í'uera de un cal-
culo mas que probable en histoiia, haber sido arro-
jados a la sierra los naya ritas despues de la desola-
ción del pais y destrucción ' del templo dedicado a 
su Dios Nayarit. A ésto se agrega haber encontra-
do él caballero Botunni entré los gerogufisos que 
contenían la historia de estos estados, uno que de-
signaba las desastrosas guerras que hubo entre va-
rios pueblos, entre los cuales nombra á los de Ma-
zapil, Tepechala y Zaeatzotlah, que son hoy 'Ma-
zapil, Tepesalá y Zacatecas. Se sabe también que 
los tehultecos comenzaron á edificar otro templo en 
el actual pueblo de Tevul y convidados por los cas-
canes de Zacatecas para batirse con los españoles 
en el Mixtfon, los entregaron vilmente como se vera 
despues; porque siendo resto de los prófugos trata-

ron sin duda de vengar su« agravios en la ocasion 
que tuvieron. 

Por esto no es de estrafiar que hubiese en los 
valles del Departamento de Zacatecas tan poco» 
pueblos de nombre al tiempo de la conquistaj y que 
solamente se observasen muchas poblaciones en 
las alturas de los cerros. A esto mismo se debe 
atribuir ignorarse aun eí título y nombre de los ge-
fes que les mandaban^ Á lo mas se sabe$ haber ha-
bido un general llamarlo Zacatecas qtié diéz años 
despues que la primera expedieion española inva-
dió solamente de paso su territorio, promovió una 
reunión genérál de las naciones del.fcortfe* para re-
sistir a l a conquista} y que con mal éxito pereció 
eñ la fortaleza del Mixton en defensa de los de-
rechos de su patria. Los nayaritas, se sabe también 
tuvieron sus gefes que los gobernaban, pero tan-
to éstos, como los cascanes de Zacatecas, fueron 
gobiernos mas bien militares que políticos. 

• Los estados que encontraron los españoles con 
civilización y gran política en sus gobiernos, fueron 
los reinos de Coliman, Toíialan y Jalisco: á mas 
del gefe había un senado que deliberaba de los 
asuntos de gravedad: á los reyes se subaíternafcan 
los llamados Gasiques que eran gefes ó señores 
temporales de los demás, y de los que hubo mu-
chos por todas partes de los monumentos históri-
cos, y cuantos testimonios antiguos se encontraron 
en la conquista de éstos estados, ninguno indica el 
fausto y opulencia de los emperadores de Méjico, 
por lo que todos convienen, que los reyes y gefes 
de éstas naciones gobernaban á sus subditos mas 
bien como padres de una familia que como sobe-
ranos: la política sencilla de su gobierno conspi-
raba á la felicidad que disfrutaban los subditos en 
un territorio tan feraz. 

La sobriedad de los soberanos y gefes corres-
pondía á la de los subditos, de quienes no hay no-
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ticia que sacrificasen victimas humanas á sus dio-
ses. Gustosamente contribuían al sustento y decoro 
de sus superiores, y entre sí mismos se obsequia-
ban como miembros de una misma familia, tales 
eran en lo general los indígenas de loi estados in-
dependientes del Imperio: si á algunos les tocan 
menos las calificaciones odiosas que muchos auto-
res han hecho de los indios, es á los habitantes que 
poblaron estos estados. Las pruebas las tenemos 
en la docilidad con que recibieron la religión, en 
haberse negado siendo muy grandes los reinos y 
los pueblos á la sublevación que hicieron contra 
los conquistadores las provincias del norte, y so-
bre todo en su aplicación á las artes, al comercio, 
y toda clase de industria, luego que recibieron la 
religión en que hasta el dia se conservan. 

Sistema y orden que llevaron en la conquista los 
españoles. 

E ra llegado el tiempo en que el Autor de las so-
ciedades, determinó trasladar estos dominios de 
mano de sus legítimos señores á las de los españo-
les. Esta providencia si hemos de hablar con im-
parcialidad, fue llena de bondad respecto de Dios, 
y de conveniencia é interés respecto de los hom-
bres. Los conquistadores preocupados de otros im-
pulsos dieron ocasión á la Divina justicia á tomar 
la satisfacción condigna de las abominaciones del 
gentilismo de los indígenas á la vez que por la re-
ligión de los conquistadores les dió posesion del 
bien de que privaba justamente á otros reinos; cum-
pliéndose en ellos, lo que el Señor había dicho de 
otras naciones. Jluforeiur á vobis regnum Dei et da• 
bitur genti facienti fructus ejus. Esta fué la nación 
inglesa separada en aquellos tiempos, dé la iglesia 
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Católica por las nuevas sectas de Lütéro y Calvino 
que abrazó ciegamente á la vez que los reyes de 
España eran mas sumisos que nunca á los piadosos 
decretos de la iglesia santa. 

Este contraste no puede menos que darnos 
motivos poderosos para ensalzar la providencia del 
Ser Supremo, porque reuniéndose tantos objetos 
de su poder, de los resultados quedaron castigados 
unos reinos á la vez que á otros los sublimó á UB 
rango sobresaliente, y á que nunca pudieron llegar sin 
la conquista de estos reinos. Era España tan pobre, 
que como consta en las historias, Felipe II. fue el 
primero que usó medias de seda entre los reyes es-
pañoles. Se celebraban funciones solemnes, y se 
hacían grandes fiestas sobre el rédito de seis ó diez 
reales del producto anual de legados piadosos. No 
obstante, debemos confesar en obsequio de la ver-
dad, que los primeros impulsos de la reina doña 
Isabel para franquear sus tesoros para los primeros 
gastos de la conquista fueron sanos, y en gran par-
te movió su corazon para tanto sacrificio el bien de 
ías almas de los indígenas. 

No asi los mas de los conquistadores, que 
preoeupados del Ínteres personal cometieron los 
atentados que se verán en el curso de la historia. 
Muchos llegaron á dudar de la racionalidad de los 
indios, y cometieron contra ellos las agresiones mas 
tiránicas que se pueden imaginar. Apenas se tuvo en 
la Europa noticia del buen éxito de la expedición 
de Colon, cuando muchos españoles ya no pensa-
ron en otra cosa para enriquecerse, que en venir á 
buscar los tesoros á las Américas: siguieron con 
el mismo empeño otras naciones principalmente la 
portuguesa, y de aqui resultaron las grandes dife-
rencias que hubo entre las dos naciones sobre las 
posesiones brasilenses y peruanas. Entonces me-
dió la silla apostólica que actualmente ocupaba un 
español de la casa de Borja con el nombre de Ale-



jandro VI., y dio la bula e» que conoide derecho 
general de protección á los reyes de Castilla en 
parte de la América Meridional, dejando á los de 
Portugal «1 de los demás estados que se descubrie-
sen al oriente de los reinos peruanos. No hay mas 
en esta con cesión pontificia, según la opinion del 
venerable Casas.' • • , 

El orden que llevaron los conquistadores de 
la N. Galicia, fue mas reglamentado que el que tu-
vieron los del Imperio, á causa de haberse expe-
dido para entonces varias cédulas reales, y aun bu-
las pontificias que prescribían cuanto se podía de-
sear para hacer la conquista de las tierras y de las 
almas, para bien y felicidad de las naciones indíge-
nas, y no para^su destrucción; pero aunque algu-
nos españoles no salieron de los límites de lo or-
denado, otros y los mas obraron como señores ab-
solutos sabré la presa que tenían á la vista. E n 
opinion de algunos autores Fernando Cortés fue 
el conquistador mas político y humano que vino á 
la América, y por lo que sabemos de la historia 
sobre las hazañas de este gefe, ya se podrá infe-
rir cuales serian los demás, y principalmente los 
que pasaron á la conquista de los estados inde-
pendientes. 

Los indígenas que ayudaron á, los españoles á 
la invasión de estas provincias como instrumentos 
ciegos de los caprichos de los conquistadores, fue-
ron en gran parte la causa de la destrucción de 
los pueblos que invadían: aunque ya habían recibi-
do la religión, como gente del populacho y neófita, 
prevaleciendo en ellos los vicios del gentilismo, co-
metieron en la guerra atentados enormes. Muchos 
de los mejicanos tlalcastecos y tarascos que fueron 
los que vinieron con los conquistadores, se queda-
ron en estos estados colonizando y gobernando á 
los naturales del país: otros que fueron los menos 
y los mas instruidos en los misterios y preceptos 

áe nuestra sagrada religión, subrogaron perfecta-
mente á los misioneros en clase de catequistas que 
eon solo este destino salían por todas direcciones 
enseñados al efecto p«r el v. p. fr. Pedro Gante 
primer director y fnadador de las escuelas de 
Méjico. " ' 

El órden político que establecieron en estos 
estados los conquistadores, aunque mejor reglamen-
tado, como llevo dicho, no embarazó en la N. Ga-
licia los efectos perniciosos de su ambición y des-
potismo: se extinguieron las dinastías de los re-
yes y señores, se provocaron guerras injustas, se 
destruyeron muchos pueblos inermes, y se repar-
tieron las tierras al placer de Jos gefes entre sí 
mismos y los encomenderos. Las encomiendas, eran 
empleos que se daban á los subalternos de los con-
quistadores para que cuidasen de la colonizacion y 
civilización de los indios con derecho á. apropiarse 
las tierras valdías- que despues se llamaron realen-
gas, y á que los pueblos los mantuvieran y sirvieran 
como siervos á sus señores. El abuso que hicieron 
los encomenderos de estos pueblos fué extraordi-
nario, porque esclavizaban á los infelices indígenas, 
y muchas veces- los sacaban en partidas á vender á 
los minerales, y aun á los puertos como esclavos. 
De esta suerte se asolaron muchas poblaciones: que 
hoy son llamadas de los descendientes de aquellos 
tiranos. " ' 
1 • Los empeños de los misioneros para embara-
zar tanta desolación, no fueron suficientes por en-
tonces) hasta que las quejas que promovieron unos 
•contra otros los conquistadores, y las mas activas 
órdenes^que venían de la corte, fueron extinguiendo 
las causas de tantos males: no menos cooperaron 
las bulas y breves pontificios, y el infatigable celo 
dé los eclesiásticos á la felicidad de los indios, y so-
bre todo la dulzura de la religión de paz que reei^ 
•bian con amor, mitigaba sus penas y trabajos, y. los 



fortalecía para recibir con paciencia la dominación 
española. 

Las graduaciones de los gefes conquistadorea 
fueron por este orden: los gefes principales se lla-r 
marón Gobernadores y Generales, á estos seguían 
los Alcaldes Mayores, ó Tenientes Generales, y á 
estos los Encomenderos. Despues fueron tomando 
otras denoninaciones conforme al código de leyes 
que solamente para los indios formó un consejo 
particular que entendió en esto por S00 años. 

En cuanto á la calificación de los trabajos y mé-
rito de los misioneros en estas conquistas, porque 
la malicia ha pretendido salierirlos quizá por ribali-
dad, es preciso prevenir la atención en el particu-
lar con algunas reflexiones que imperiosamente 
demandan la justicia y la verdad. Hay algunos es-
critores de la conquista del Anahuac y otros que 
por incidente han tocado la materia, que culpan á 
los misioneros de algunos defectos degradantes, 
no solamente de sus personas, sino aun de su mi* 
nisterio. Si se oyeran ó leyeran de buena fé algunos 
sucesos que trae la historia, no merecían crédito 
las imposturas y falsedades que se han escrito de 
tantos varones verdaderamente apostólicos, que sa-
crificaron todos sus individuales intereses por el 
bien de las almas; pero la desgracia es, que hay 
hombres que no tienen mas criterio para discernir 
lo verdadero de lo falso, que la pasión que los do-
mina, asi es, que hay mil, y mil mentiras escritas en 
la historia, principalmente sobre la conducta de los 
misioneros que vinieron con los primeros conquista-
dores, y se crepn generalmente con mucha ligereza. 

No hay duda que habría algún misionero que 
salió del recogimiento del claustro con el mismo es-
píritu que los conquistadores, porque al fin como 
hijo de Adán y no confirmado en gracia pudo decla-
rar con sus obras que era hombre, y no ángel; pero 
oportunamente tenemos á la vista los testimonio* 
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mas auténticos del verdadero y santo eélo que arran* 
có á los mas de su pàtria. Dejando aparte la con. 
ducta de los gefes conquistadores que fué demasia-
do notoria, debo asentar que la pacificación de és-
tos estados se debió al célo de sus misioneros: la 
fundación de pueblos, y la industria particular que 
*e le dió á cadauno para igualar sus respectivos in-
tereses y equilibrar el comercio, se debió al célo de 
los misioneros: la fundación de cofradías para soste-
ner los gastos del culto, se debió al célo de sus misio* 
ñeros: los muchos templos construidos en los pue-
blos, y de que hasta hoy disfrutan los párrocos se-
culares, se deben al célo y desinterés de los misione-
ros: los hospitales con sus iglesias y fondos, se de-
ben al célo de los misioneros. Por último, recór-
ranse las historias y no se hallará un caso en que 
los indios y sus mas adictos atribuyan á los misio-. 
ñeros un delito que degradase la santidad d e su 
misión. Otras reflexiones mas importantes se ha-, 
ran despues sobre el particular, para que se vea 
?omo por demostración lo que llevo asentado. 



Conquista del reinó di Colima.—-La del reino de 
Jalisco.—¡Sale la división conquistadora de éstos es-
tados.—Conquista dsl reino de Tonalein.—División 
del ejéreito tj sus resultados.—Nueva conquista dé 

Jalisco.—Forma que se dio á lo conquistado. 
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CONQUISTA D E L REINO D E COLIMA. 

Supuestas las anteriores nociones: que se deben 
tener presentes para concebir con la claridad po-
sible. cuánto expongo en particular de la conquista 
cíe los reinos y estados independientes del Impe-
rio, sigo escribiendo por el orden de los tiempos 
¿jue succedieron. Cinco anos solamente se dilató 
Cortéz en arreglar la capital y provincias, del im-
perio, y luego determinó seguir invadiendo lo de-
más que aun estaba pacifico: la primera división la 
erando sobre Colima, reino limítrofe al de Michoa-
éan que ya tenia por conquistado. Era Colima ca-
pital de Un reino á que estaban sujetos los ge fe s y 
Óasiques de Autlán, Zapotlan y Sayula, otros innu-
merables pueblos qüe aun subsisten, y algunos que 
éie destruyeron en la 

conquista. Por los años de 
1526 era gobernado el reino de Colima por un 
rpy muy celebrado por su moralidad y virtudes. 
Aun gobernaba la N. España Fernando Cortéz; y 
Solicitó de nuevo descubrimientos, proyectaba se 
formasen barcos para conducir á las costas del ífíar 
pacífico expediciones conquistadoras: ya para en-
íón'ées el rey dé Miclíoacan Calzontzín se había 



puesto á sus órdenes, y por consiguiente la parte 
de los montes y costas que allí necesitaba ya la te-
nia por suya, y le restaba contar con la de Colima. 

Aunque en éste reino y los de Tonalan y Ja-
lisco, como en toda la América, ya era sabido el fin 
de los españoles, no se habian resuelto sus gefes 
a rendirse con la expontaneidad que algunos otros 
reyes lo hicieron: no eran tan irracionales los indios 
que tuviesen á bien ofrecer homenajes á los que no 
los hubiesen conquistado, ó con el amor, ó con el 
rigor. Cierto Cortéz de que el rey de Colima, no 
era su adicto, como el de Michoacan, se resolvió á 
mandar una expedición militar á las órdenes de 
Juan Alvares Chico y Alonzo de Avalos: ya para 
entonces habia en Méjico la poblacion suficiente 
p a r a hacer leva y levantar de pronto los cuerpos 
militares que se ofreciesen para seguir la conquista, 
y como luego que se supo en España y otros rei-
nos la pacifica posesion de Cortéz del Imperio Me-
jicano, sé trasladaron muchas familias de aventure-
ros, de ellos se valió para colonizar y conquistar las 
ciudades y reinos principales, con el auxilio de mu-
chos indios que se le presentaban voluntariamente: 
algunos lo hicieron porque creyeron que solamente 
venían los españoles á darles religión verdadera, y 
no es estraño pues el espíritu de culto dominó siem-
pre á toda la nación mejicana, como es sabido por su 
historia antigua, y como es patente hasta nuestros 
dias en los grandes sacrificios que hacen para dar 
lustre al culto del verdadero Dios. Por esto repite 
muchas veces el P. las Casas, que no hubo gente 
en el mundo mas bien dispuesta á recibir la reli-
gión que los indios. Otras naciones se reunieron 
á los conquistadores, porque se hallaban en actual 
guerra cuando Cortéz invadió el territorio, y po-
día mejor que ellos vengar los agravios que les 
causaban sus enemigos: de éstos fueron los prin-
cipales los tlalcastecos, con cuyo auxilio domina-

ron perfectamente á toda la naeion mejicana los 
españoles: otros por último se aliaron con ellos os-
tigados délas cargas y pechos que les habian im-
puesto sus soberanos. Esto último fué puntualmen-
te lo que facilitó la conquista del reino de Colima 
como ya veremos comprobado con algunos docu-
mentos históricos que poseo. 

Salió pues Alvarez Chico con su expedición 
militar por la costa de Michoacan para Colima- di-
vidió en a sierra su ejército, mandando á su se-
gundo Alonzo de Avalos que invadiese las provin-
cias para dividir la atención de los indios, y h a c e r 
indefectible la presa, y él se dirigió derechamen-
te a la capital. Ya el rey habia juntado tropas pa-
ra su defensa, y saliendo en persona al frente de 
ellas destrozo el ejército de Alvares Chico por el 
valor y entusiasmo de sus soldados, y el gefe espa-
ñol volvio a Méjico a dar parte de su desgracia. 

Pero como Avalos había encontrado los pue-
blos de las provincias de Zapotlán, Sayula, Amula 
y Autlan solos, por haberse replegado los militares 
a la defensa de la capital, los fue invadiendo aun 
sin el uso de las armas, y predisponiéndolos con 
tales promesas, que á Ja vuelta de sus gefes, Va 
los ánimos de todos aquellos pueblos eran de los 
españoles. Habia casualmente en estos estados 
quejas del pueblo por la exorbitancia de los tribu-
tos que les exigía su rey, y por esto no fué difícil 
al capitan Avalos seducirlos con las promesas de li-
bertad, palabra lisonjera para el corazon délos 
hombres, y que ha causado mas daños en el mundo 
que los mayores tiranos. 

Cortéz no quiso perderla ocasion y oportuni-
dad que le ofrecían los triunfos de Avalos, y man-
do inmediatamente á Gonzalo de Sandoval con una 

m a r c L T í i" d V e t e ™ ? s ' COn los que salió á parchas dobles sobre Colima: para entonces se habían retirado al rey muchos soldados, y aun ge-



fes de aquellos pueblos que sé habían acomodado, 
al gobierno español, ya por el descontento -que átí-
tes abrigaban, ya temerosos de que el refuerzo 
del ejéreito español conseguiría 'Mefe«tibleinen= 
te la victoria; asi sucedió, pues llegando Sando-
val con mas conocimientos de la tierra, y teniendo 
me|oí táctica que los defensores de Colima, los foatió 
consiguiendo por resultado el mas completo triunfo. 
Probablemente murió én la acción el gefe de Colima, 
despues de haberse defendido eon el honor que BO 
tuvo el rey dé Michoacan, para comprometerse y 
aliarse con los españoles aun sin consentimiento de 
sus subditos»- estos á su veti lo entregaron vilmente 
á Ñuño de Gusman quien le dió muerte en el mes' 
de Diciembre de 1529. - ¿ • 

Tomó Gonzalo Sandoval posesion a nombre 
del rey de España de Colima y los pueblos adya-
centes y no de todo el estado que había «ido ya 
conquistado por Alonzo Ávalos: éste le dio su nom-, 
bre k' ía llamada provincia de Amula por haber 
puesto en Tuscacuesco la capital que lo era de 
aquella provincia. No progresó despues del triunfo 
de Colima la poblacion del estado, porque no en-
contraron los españoles la riqtíeza que en otras 
partes, y se volvieron á Méjico muchos dé los sol-
dados que habían venido con los gefes conquis-
tadores; pero Cortéz luego formalizó la provincia, 
y mandó de alcalde mayor de Colima a su sobri% 

no Francisco Cortéz, y de Tuscacuesco a Antonio 
Arzega» quien luego fué religioso franciscano j 
últimamente obispo de Venezuela, «orno se dirá 

d e S P Antes de tomar posesion ¡Francisco Cortéz de 
su gobierno, hubo una revehon: que hubiera inutili-
zado la conquista si no hubiese venido de Mihoa-
can precipitadamente sobre los sublevados Cristo-
val Olid con una división de veteranos. Esta se-
gunda expedición, la victoria que obtuvo, k muer-

te ¡del rey de Colima, y el crédito de Avalos en lo 
demás del estado, puso á Cortéz en pacífica po-
sesion de todo el territorio. 

A poco tiempo proyectó Francisco Cortéz se-
guir conquistando el reino de Jalisco que era el mas 
occidental, y Gon muy buena costa al mar pacífico: 
al efecto formó una división fuerte de soldados 
..españoles é indios auxiliares de los reinos coaquis-
tados» atravesó por los pueblos reducidos por Ava-
los, sin tener que vencer obstáculo alguno, pues 
todos estaban de acuerdo, llejfó i la raya de Jalisco, 
que era el partido de Ámeca, tocó en Ératlan, y su 
gefe llamado Huagicar, indio de talento y de imi> 
portancia por su valor, dió paso al ejército español^ 
á mas no poder y con repugnancia. 

Las miras de Huagicar eran levantar su gente 
para seguir á los españoles que le cogieron des-
prevenido: luego que juntó á los indígenas que pu-
do, marchó al alcance de los conquistadores: Cor-
téz puso alguna tropa á jas órdenes de ^uán És-
careña para que los contuviera, en Tetitlan sé ba-
tieron los'españoles con los soldados de Huagicar, 
y éstos cedieron el campo, como era consiguiente 
á la superioridad del armamento español. 

Vencida aquella dificultad, siguió Cortéz su 
marcha sin resistencia para Jalisco, descubriendo 
las jrrandes poblaciones de aquel reino y hacien-
do á lps gefes dé los' pueblos los requerimientos 
dé estilo: éstos oian las intimaciones con desagra-
do, pero dieron al conquistador paso franco para 
Jalisco. 

Luego se dirigió Cortéz para Tstlan en donde 
se le réunió Escareña con alguna tropa despues de 
haber pasado por las barrancas de Mochitiític. Ha-
bía, traído Cortéz de Méjico en su compañía á dos 
misioneros y un clérigo secular, que fueron los PP. 
Fr. Juan Padilla, Fr. Miguel de Bolonia y Br. 
José Villadiego: éstos padres con la dulzura pro-



pia de su ministerio, conquistaban las almas, á la 
vez que no se desentendían de aconsejar á los in-
dios la utilidad que debia resultarles de sujetarse 
al gobierno español. 

Esta clase de conquista hecha uniformemen-
te por los eclesiásticos que trajeron los conquista-
dores, y los innumerables que les sucedieron, se 
ha de tocar varias veces en ésta historia, y es pre-
ciso tener presente lo que vá dicho en el libro pri-
mero, para poder con fundamento desmentir las ca-
lumnias é imposturas que contra éstos celosos mi-
nistros promovió la embidia y rivalidad, y que tan--
to crédito se han merecido de los enemigos, de 
los que han publicado el evangelio santo, á las mas 
da las naciones. 

Conquista del reino de Jalisco. 

HÜra el reino de Jalisco el mas occidental de és-
tos estados, era limítrofe al de Sinaloa y Colima, 
y poseía la costa occidental del mar pacífico: no 
era tanta su feracidad como la de otros por las 
montañas y barrancas que atraviesan el territorio, 
y por la plaga de insectos de que abunda; pero 
contenia muchos llanos y valle i abundantes de a-
gua en que estaban formadas las poblaciones que 
eran muchas. 

Si los indios hubieran cultivado la nautica, hu-
biera sido Jalisco un reino el mas rico y florecien-
te de los estados independientes del Imperio: sus 
costas hubieran estado abiertas al comercio con las 
Californias, Sonora y Sinaloa; y con toda la Amé-
rica meridional, costas de Michoacan y de los es-
tados imperiales; pero el uso solo de las canoas y 
chalupas, no podia proporcionarles estas ventajas. 
Aunque el territorio era pequeño, las muchas ver-

tientes de los ríos que salen de la sierra v bar, 
raneas regando los valles, proporcionaban recursos 
para una grande poblacion. El reino era indepen-
diente del de Colima, y tenia algunos casiques sub-
alternos y tributarios. Era de sumo interés para 
los españoles conquistará Jalisco, porque poseían 
con el las costas del mar pacífico sobre cuya na-
vegación habían formado grandes proyectos, per-
suadidos de tener mas cerca de lo que están real-
mente las costas de la Asia. Desde entonces tu-
vieron los españoles noticias individuales de la pes-
ca de perlas que se hacía en el golfo de Califor-
nias, y esto les llamaba mucho la atención á las 
costas occidentales de nuestra América. 

Luego que se vió Cortés en posésion de la 
mayor parte del reino de Jalisco, y despues de 
haber pasado pacificamente por Xuquitepec, man-
do los emisarios de costumbre á la capital: fueron 
recibidos con agrado de la reina que ala vez go-
bernaba por fallecimiento de su esposo y tenia un 
hijo heredero del remo que apenas contaba diez 
anos de edad. Consultados los principales de reino 
o senado dieron pase al conquistador. 

No es de admirar la conducta franca de éstos 
infelices, en ocasion que aun no declaraban los es-
pañoles sus verdaderas intenciones, que eran dejar 
a los indios sin reyes, para que jamás hubiese, 
quien reclamara sus derechos. Sobre todo, el gran 
partido que habían ya formado los españoles con 
los tJalcastecas y mejicanos, hacía incontrastable 
su poder contra el resto de los indígenas. 

Era la reina de Jalisco muger ele una edad 
madura, de costumbres muy arregladas y demasía-, 
do devota con los Dioses.. Dispuso fiestas y rego-
stos para recibir á Francisco Cortés y sus solda-
dos: preparó cuartel y habitaciones suficientes, y 
mas que abundantes víveres para el tiempo que 
allí se demorasen, A mecha legua do su casa hizo 



disponer una énrramada adornada de flores y col-
gaduras, para hacer en ella el recibimiento de loíj 
espaüqles y aú*üféi;e§. " " ' 

' En éstas grandes celebridades acostumbraban 
los indios formar un circo ó teatro, y en medio 
de él formaban como, una jaula de carrizos verdes, 
en que encerraban toda clase de aves para que 
abriéndose por varias partes aquel depósito, salie-
sen los animales y se les tirase al vuelo oon las 
flechas. " ' • " ' " • . 

Este circo Se preparó de preferencia pa-
ra solemnizar la entrada de Cortés. Luego que 
éste se : acercó se (lió ' aviso al pueblo, y salió 
la reina con la comitiva de los varones y mu-
geres principales del reino, y un inmenso pue-
blo al puhto preparado: recibió e l g e f e e y p á ñ o ) y 
gu tropa éste obsequio con el mayor asjrado» y 
correspondió exhortando á su comitiva a la mode-
ración y buen ejemplo: entraron á la enramada i 
disfrutar de la diversión que se jes preparó; todas 
las aves que los indios tumbaban al vuelo se la* 
presentaban al geie, quien las recibía con la mayor 
cortesía y agazajo. 
' ' Luego se forñió una vistosa marcha de los con-
quistadores y de íos indios que á competencia se ha-
bían adornado de rodelas y penachos de plumas de 
diversos colores con lo qué presentaban una vista 
agradable. En medio del pueblo, para donde se 
dirigió la comitiva, había edificado un magnifico 
templo dedicado á los ídolos que aquellos infeli-
ces adoraban: tenia para subir á él setenta gracias, 
era cuadrado, y en cada una de sus esquinas te-
nia un altísimo pirámide, y cada uno en su base un 
altar ó brasero con ascuas encendidas, que despe-
dían por la cúspide tanto humo de incienso y o-
tros aromas, que ¿orinaba una espesa nube sobré 
el pueblo. A la puerta estaban los sacerdotes es-
perando al conquistador, que resistió cortesmente 

• - , ,. . • - ** 
el entrar: se retiró la reinà Con su comitiva para 
su casa, y algunos de los principales condujeron á 
Cortés y sus soldados á las habitaciones que les 
habían dispuesto. • 

No alojó la reina á Cortés en su misma casà» 
pero le mando a su cuartel varios regalos en se-
ñal del aprecio con qüe Ì0 habia recibido, y habien» 
dolé maridado algunas miigeres qüe le sirviesen, 
dio el general órdenes muy severas bajo de gra-
ves penas a sus soldados para que se portasen con 
el mayor recato: asi lo verificaron todo el tiempo 
que estuvieron allí. . :,, - „, 5 . « . ' -,. » <. 

Al diá siguiente pasó Cortés á visitar á la rei-
na, y le dio á entender qtie su misión era solamen-
te ir á hacerle saber que el soberano de España 
tomaba bajo su protección aquellos dominios para 
¿arles á conocer á tantas naciones el verdadero 
Dios: que no habiendo podido venir con él los su-
ficientes sacerdotes de la religión católica para 
qüe los instruyesen eri lós misterios de ella, le de-
jaba algunos neófitos muy instruidos, y qué en-
tendían el idioma, para que la dispusiesen á élla 
y á sus gentes i recibir el santo bítutismo, pro-
metiéndole mandar á la posible brevedad sacerdo-
tes suficientes para la grande empresa que traiàn. 
Juan de Azinar, urto de los capitanes subalternos 
del ejército ofreció volver con religiosos misione-
ros y gente para colonizar, porlo qué se le pro-
metió por Cortés la encomienda de todo el ter-
ritòrio^ . ; . , . ^ j « , - . , 
r Cortés nò habia podido traer en su compa-
nia à ningún misionero, y le acompañó solamente 
èn está expedición el Bi*. D. José Villadiego, 
quién por su ancianidad, y porque no habia en el 
ejército capellán cjue lo asistiese, no pudo quedar-
se ni quiso hacerlo. iÉra la reina, dice la historia, 
cíe gran talento* y muy dèvota del culto, y de-
masiado propensa á la religiou católica, y aunque 



no se sabe si la recibió antes de su fallecimiento, 
es probable que instruida por los neófitos que le 
quedaron, principalmente uno llamado Juan Fran-
cisco, que instruido en Méjico por el V. P. Fr. 
Pedro Gante, desempeñaba perfectamente á los 
misioneros en el catequismo, la recibiese y mu-
riese en ella, por haber estado tan bien dispuesta 
para profesarla. No pudo ser efecto de otra causa 
el no haber encontrado Ñuño de Guzman cuan-
do á los cuatro años entró á Jalisco, el templo ni 
algo que indicara idolatría. 

Con las promesas que Cortés y Aznar hicie-
ron á la reina, quedó ella muy contenta, y á pe-
sar de las muestras que les dió de gratitud y sen-
timiento por su pronta marcha, dispusiéronlos es-
pañoles salir al día siguiente. Estuvo Cortés tres 
días en la capital de Jalisco recibiendo los obse-
quios de la reina y sus cortesanos, y emprendió su 
marcha á los pueblos y costa del sur de Jalisco. 

No volvieron los españoles que llevó Cortés 
á Jalisco, y por ésto y por no haber dejado misio-
neros en lo que invadió en ésta jornada, se le dis-
putó fuertemente por Ñuño de Guzman el dere-
cho sobre lo conquistado en virtud de una real 
órden que exigía aquella condicion como in-
dispensable. Tampoco volvió Juan de Aznar á 
quien se le había dado en encomienda el reino de 
Jalisco. 

Era el empleo de encomendero, como he in-
sinuado, la común recompensa con el que se pre-
miaban los servicios hechos en la conquista y le 
era anexa la obligación de dar religión, civiliza-
ción, artes é industria á los indios. Asi como algu-
nos desempeñaron su deber, siendo para los in-
dios verdaderos padres, otros los destruyeron co-
mo fieras, consumiéndolos en el trabajo fuerte de 
las minas, y conduciéndolos como béstias con car-
gas por los caminos, y despues de acabar con ellos, 

aun por otros medios mas inhumanos, fundaron 
haciendas en sus tierras. 

A los dos días de caminar Cortés para el sur, 
Je salieron a impedir el paso mas de veinte mil 
indios armados de arcos y flechas: traían en los 
arcos una vanderilla encarnada, y en tal conflicto 
cesarroyaron la suya los españoles, que llevaba una 
santa cruz y una imagen de la Purísima Concep-
ción d e María Santísima. Se arrodillaron los es-
pañoles^ invocar la protección del Señor y su San-
tísima Madre ante la bandera, y sorprendidos los 
indios gerreros hicieron lo mismo. Esto y el haber 
escuadronado su gente Cortés, contuvo un rompi-
miento, mientras se podían comunicar los gefes 
sus respectivas intenciones. 

Ya se deja entender cual sería la sorpresa de 
ios españoles al ver tantas cosas á un tiempo, y 
todas prodigiosas, tantos miles de indios que pa-
recían decididos á arroyar con ellos, suspensos 
por una demostración tan sencilla, eomo la de hin-
carse quiza á recibir una absolución del anciano 
capellán que traían, y mas que todo los sorprendió 
ia conferencia amistosa en que entraron ambos e-
jercitos y gefes sobre los motivos de su encuentro. 
Admira de verdad al pasar por éstos sucesos la 
aociJidad y caracter de las naciones indígenas dig-
nas de mejor suerte de la que tuvieron por tres-
cientos años. v 

Hizo Cortés á los que le habían salido al en-
cuentro un razonamiento sencillo de los motivos 
que lo conducían por sus pueblos, valiéndose para 
esro de interpretes tomados de entre los muchos 
a u x l ] l a r e s d e Méjico y-Colima que llevaba. Cor-
respondieron los indios con afectuosas demostra-

7?lleJ' y • m a n i f e s t a r o n su aprecio con regalos y 
abundancia de pescados de todas clases, de aves 
} maíz. Cuando Ñuño de Guzman recorrió estos 
pueblos aun no venían los misioneros que también 



40 , 
les prometió Cortés. Lastima da considerar el po-
co progreso que hacian en la religión los neófitos 
que se repartieron á catequizar á aquellos indios 
acreedores á suerte mas feliz; pero debemos vene-
rar los juicios incomprehensibles de Dios. , « 

Doá diaS estuvo Cortés con su gente en el 
campo, que desdé entonces sé llamó el valle de 
Banderas, por las que los indios llevaban en sus ar-
cos; y.trato de volver por la Costa del sur á la ca-
pital de Colima; Al llegar al pueblo de Tuíto sa-
lieron muchos indios de paz á recibirlo en la for-
ma mas sorprendente, traían.cada uno una cruz de 
carrizo en las manos y cortado el pelo en forma de 
corona de religioso ó cerquillo, y el gefe principal 
¿el pueblo, á mas de la corona y cruz, traía un 
vestido talar de lanilla con escapulario blanco. Co-
mo sus demostraciones eran de paz, no tuvo em-
barazo Cortés en dirigirse al casique, y tomando 
ia cruz en las manos la vesó. Luego le pregunto 
el casique los fines de su arribó k aquel puéblo, y 
contestándole Cortés en el estiló de costumbre, se 
informó de lo que contenían los vestidos y figura 
en que sé le presentaban, á lo que respondió el 
casique que por tradición de sus antepasados; sa-
bia que en cierto tiempo se estrelló en aquéllas 
costas una casa de madera que traia mas de cua-
renta personas, las Cuales habiéndose salvado del 
naufragio determinaron establecerse en Squel pue-
blo, y que tratando de hacer que los naturales a-
doptasen sus costumbres, determinaron estos qui-
tarles la vida, lo que verificaron matándolos á to-
dos una noche de sorpresa: que los mas de los ex-
trangeros venían vestidos como él lo estaba y cor-
tado el pelo de aquella forma, y que una de las co-
sas que les habían dicho era que en cualquier peli-
gro que se viesen acudiesen á la cruz para librar-
se de él; y que temerosos ahora de las armas de 
los españoles, salían á recibirlos como lo veían. Po-

po tiene la crítica que trabajar para inferir que el 
barco de que hablaba el casique fuese alguno que 
trayendo misionerps para la india oriental, ó China, 
arrebatado de las corrientes y vientos vino á pere-
cer a estas costas, mucho antes de la conquista de 
las Américas. 

Dejando también á estos infelices con espe-
ranzas de volver con misioneros, como á los de-
mas pueblos invadidos, trató Cortés de volverse á 
Colipía, como lo verificó pasando por Juchimilco, y 
por el puerto donde se fundó despues la villa de Ta 
Purificación. En este viaje de Francisco Cortés 
alcalde mayor de Colima, hecho de orden del mar-
qués del Valle Fernando Cortés su tio, se funda-
ba el derecho que algún tiempo despues se hizo 
valer para que Colima y Jalisco perteneciesen áfo 
N. España, que fué el mas fuerte motivo de la 
gran rivalidad que tuvieron Fernando Cortés y 
Ñuño Beítran de Guzman. 

Sale de Méjico Ñuño de (hizman á conquistar al-
gunos estados independientes del Imperio. 

^ o se puede negar, á pesar de lo que se lee en 
algunos autores^ qué el descubrimiento de las 
Américas lo dictó la buena fé y deseos que conci-
bieron los reyes de España que entonces goberna-
ban, de colonizarlas con algunas ventajas tempora-
les para su corona y basaltos: el imparcial debe 
confesar esta verdad á vista de las providencias 
qué dictaron para dar á estos países civilización, 
religión, artes, industria y comercio. 

La política de aquellos tiempos indujo á algu-
nos reyes cristianos, en obvio de desastrosas guer-
ras, á sujetarse á las resoluciones de la silla apos-
tólica, como á las de un tribunal de conciliación, 
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N. España, que fué el mas fuerte motivo de la 
gran rivalidad que tuvieron Fernando Cortés y 
Ñuño Beítran de Guzman. 

Sale de Méjico Ñaño de (hizman á conquistar al-
gunos estados indepetidientes del Imperio. 

^ o se puede negar, á pesar de lo que se lee en 
algunos autores^ qué el descubrimiento de las 
Américas lo dictó la buena fé y deseos que conci-
bieron los reyes de España que entonces goberna-
ban, de colonizarlas con algunas ventajas tempora-
les para su corona y basalios: el imparcial debe 
confesar esta verdad á vista de las providencias 
qué dictaron para dar á estos países civilización, 
religión, artes, industria y comercio. 

La política de aquellos tiempos indujo á algu-
nos reyes cristianos, en obvio de desastrosas guer-
ras, á sujetarse á las resoluciones de la silla apos-
tólica, como á las de un tribunal de conciliación, 



en virtud de la unioü moral que todos tenían como 
miembros de la iglesia con su cabeza el Sumo Pon-
tífice. Esta es la contestación que debe darse á 
las imputaciones que muchos escritores han hecho 
á la silla apostólica, degradando la dignidad del vi-
cario de Cristo. 

Por las noticias que en los reinos de Portugal 
y España hubo de la existencia de este continente, 
se propusieron casi al mismo tiempo su descubri-
miento y conquista los españoles y los portugue-
ces, y luego que empezaron á verificarlo era consi-
guiente que se disputasen la preferencia: asi es 
que para que la disputa se dirimiese sin la inter-
vención de las armas, se conformaron con la deci-
sión pontificia, que ha sido la piedra de escándalo 
de los quejosos exaltados y mediante la cual en-
traron las dos naciones rivales á conquistar Iq que 
tocó á cada uno. 

Ya habia diez años que Colón había conquis-
tado la isla de Santo Domingo, (hoy República de 
Hayti) y ocho que Cortés había invadido el Impe-
rio Mejicano destruyendo las dinastías de los em-
peradores y reyes naturales, contra la voluntad 
del soberano de España bajo pretextos y con la-
zos que él mismo y los demás conquistadores les 
armaban para quedarse solos con la presa que tan-
to excitaba su codicia. Hasta entonces el sobera-
no español, habia cumplido con sus deberes de 
mandar misioneros que dieran la religión á los in-
dios, y con tanto célo que estableció por una ley, 
que no se tuviesen por conquistados los estados 
y pueblos en donde no se dejasen misioneros, ó 
sacerdotes que catequizaran á los indios. »Siendo 
Ñuño de Guzman presidente de la Audiencia de 
Méjico supo muy bien, que lo mas de lo conquis-
tado por el sobrino de Cortés, habia quedado sin 
ese requisito, y prevalido de ésto, trató de obs-
curecer las glorias de su rival, con la conquista de 
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los estados independientes del Imperio, manifes-
tando la necesidad que habia de invadirlos de nue-r 
vo. Se habia chocado fuertemente con Fernando 
Cortés cuando vino con el caracter de juez de 
residencia, y en todas ocasiones pretendía abatir* 
lo. Por aquí se puede ya conocer quien era Nu-
110 de Guzman. Por su orgullo y soberbia ya no 
lo podian soportar los oidores de la audiencia de 
Méjico de que era presidente, y desde luego tra-
taron con empeño de desprenderse de él, con es-
te objeto dieron pábulo á su vanidad, persuadién* 
dolo que no habia sugeto en Méjico tan capáz de 
entrar á la nueva conquista como él, y que á pe-
sar de ser solamente un letrado podia llevar bue-
nos capitanes que lo desempeñasen, á mas de que 
no podian serle desconocidos los indios y el arte de 
la conquista despues de haber sido alcalde mayor y 
gefe superior del Pánuco. 

Pronto formó Guzman grandes proyectos con-
tra su rival, y emprendió la conquista de los esta-, 
dos del interior. Ocultando toda su saña, y con la 
mayor política dió principio á juntar tropas españo-
las, y á convidar á los tlalcastecas y mejicanos pa-̂  
ra formar un ejército respetable: sobre todo, pidió 
misioneros, que á la vez no pudieron ser todos los 
que necesitaba. Se pusieron á sus órdenes ocho-
cientos españoles y diez mil indios auxiliares: los 
principales capitanes de esta expedición fueron 
Cristoval Barrios, Pedro Almendez Chirinos, Juan 
Fernandez Hijar, Diego Hernández, José Angu-
lo, Miguel Ivarra, Francisco Mota, Fernando Flo-
res, Diego Vasquez, Juan Camino., Cristoval O-
fiate, Juan Villalva, Cristoval Tapia y Juan de Cí-
ñate. Despues en varias partidas vinieran Francis-
co Vasquez Coronado, Francisco Ivarra, Jine-a 
Vasquez del Mercado, Diego ivarra, Juan de To,-
losa y otros que tanto suenan en la historia de 1& 
conquista de estos estados. 



Por lo que toca á los misioneros que debieron 
entrar á esta conquista á dar religión á tóníbs na-
ciones, debo decir: qué auttque con el ejército so-
lamente salieron dos capellanes y un religioso 
franciscano, sucesivamente viniérón muchos, de los 
que á su vez se referirán los servicios importantes 
que hicieron á la reíiffion y'ál estado. 

Habia venido entre los •primeros misioneros 
que pidió Fernando Cortés Un religioso lego lla-
mado f r / Pedro Gante, pariente del rey, muy ce-
loso é instruido, quien tomó en Méjico el empeño 
de dirigirlas escuelas de primera enseñanza e 
instruía á los neófitos mejicanos para "qué salieran 
con los misioneros al catequismo de todas las na-
ciones. Con esté medio Se Kicierbn 'grandes pro-
gresos en las aliñas de los indígenas, ppfque al 
mismo tiempo que servían de interpretas, se ins-
truían en los divinos misterios. Por 'estos'servicios 
del padre Gante "y su gran virtud, aun siendo le-
go de prolesión, fue electo primer arzobispo dé 
Méjico, y renunciando tan alta dignidad murió e-
jemplarmenté. De los indios catequizados por él 
vinieron cuátro en está expedición, qué con e | ma-
yor fruto'de las almas desempeñaron sil ministerio. 

" Salió Ñuño : dé Guzman ' con el ejército en 
principio del mes de Noviembre de 1529 con los 
víveres y municiones suficientes para tan dilatada 
jornada: habia ya salido l»edro Almétidez Chirinds 
á la vanguardia con un trozo á prevenir de órden 
de Guzman al rev de Michóacan d. Francisco 
Calzóntzin le tuviese preparados y listos a marcjiai; 
con él diez mil tarascos para engrosar Su ejército. 
Con esta órden se halló comprometido el infeliz 
Calzóntzin: por una parte había va recibido la reli-
gión, se habia sujetado á la obediencia del sobera-
no español; y per atra se le dificultaba juntar tan 
pronto los diez mil hombres que sé le pedían: 
habia al mismo tiempo raucho-s descontentos entre 

sus subditos, me lo caracterizaban de débil y co-
l a r d ^ p o r wM* * m O o f ú m a ^ 
trangera, y estos hallaban entonces la oportmn-

L X m % Guzman, que ^ sa-
lido por Toliça, entró, á Z inzurpn p é m ± 
.p tal del reino, acusaron los indios a su rey <le 
I S e r querido eludir las órdenes que se le hablan 
t X y i de que ya estaban listo? lqs diez 
¿ül tarascos con mucho trabajp por pa j e de f a ^ 
wrn^mtmm 
y confiscó todos sus tesoros. ¡Se hofronza la pm 
ma de escribir atentados tan enprmesí La noti-
cia de este oejito 
ca español, quien en cédula fecha çrr líarceiona 
I d f AbrU dé 153B le dice á Ñuño de Guzman: 
^ á sabeff como por un capí^R d.é j g k * # 
os e s t ibé de Ocaña en & de Epero del ano de 
1531 se vos mandó qye ep el primer navio en-
v l s e d S ¿ t e ? l nues^o consejo de H e d í a s mi 
traslado autorizado del proceso que hicisteis cor-
t i l dFratídsc^^^ Calzóntzin que justiciastes, con l a r e a c i ó n larga de los bienes que le tomasteis, 
tófSd 4ié fa Aon^epacion i y 

eslas providencias lp 

¡que % l f t " S É paña, ,con respecto á la perfidia de los conqms 
m m lo m o es que peijecio g ^ M R 
chdacan, uLtín^ó yaron que gobernaba uno de m 
estados del occidente de Méjico, pues los de To 
nalán v Jalisco eran regidos al tiempo de la con 
Quista por reinas viudas sujetas á las dehberaoio-
S P ^ c h o s que á la v3ez se W ^ » 
formes en sus consejos, y por esto se l ' - ^ e r o n 
f m mas facilidad. El atentado cometido por Guz-
manluntó con los muchps que siguió comeando, 

f S f f i iaun eon los demás conquistado-



res, y obscurecieron su reputación para siempré. 
Un mes después que Guzman salió de Méjico, 

ya habia engrosado su ejército con los diez mil 
hombres que sacó de Michoacan, y determinó pa-
sar revista de ellos en Conguripo, de donde salió 
á principios de Diciembre. Este fue el ejército 
mayor, mas lucido, y mas bien formado que se 
vio por primera vez en nuestro suelo: los veinte 
mil indios se dejaron ver en columnas cerradas 
adornadas de plumeros de distintos colores, y ar-
mados de carcajes y flechas, macanas y chusos; 
guiados por los cabos españoles que se les habían 
puesto: en el centro marchaban los gefes prin-
cipales, y á la retaguardia trescientos artilleros y 
quinientos caballos con ocho pedreros y sus res-
pectivas municiones: los éspañoles iban armados 
de todas armas, rodelas, cotas, yelmos y cueras. 

El dia ocho de Diciembre se hallaron en 
el paso del rio de Lerma, y alli dijeron misa los 
capellanes: el mismo dia hizo Guzman junta de 
guerra con sus capitanes para tratar sobre el rum-
bo que debia seguirse. Según las propuestas del 
general debia ser la marcha para el norte: otros 
opinaron de diverso modo; y dividos los parece-
res, Guzman disolvió la junta y se quedó en ob-
servación de la opinion común. Bien sabía el as-
tuto gefe cual debía ser su dirección; pero quería 
que lo compremetieran los capitanes, y no compro-
meterse él con alguna resolución, que si tenia mal 
resultado se le habia de atribuir á él solo. Volvió 
despues á reunir la junta, y se resolvió en ella re-
correr algunas grandes poblaciones que estaban á 
la vista, y de allí dirigirse á los reinos de Tona-
lán y Jalisco. Invadió luego la mayor parte de lo 
que ahora llamamos el Bajío, entrando por Gua-
najuato, Comanja, Penjamo y los Ayos hasta to-
car con el valle de Coynan cerca de Cuiseo.—Jo-
sé Viílaseñor hizo presente á Guzman no podia 

atribuirse la Conquista de estos pueblos, por es-
tar encomendados á él desde que d. Francisco 
Calzontzin se los habia cedido en encomienda á 
Fernando Cortés; pero haciendo Guzman poco 
aprecio de la reconvención, trató de agregarlos á 
su conquista, que al fin se declaró perteneciente 
á la N. España, con todo lo qüe correspondía al 
antiguo reino de Michoacan. 

Trató Guzman de mandar sus emisarios al ca-
sique del valle de Coynan con la embajada que des-
pues fue la que de estilo mandó á los demás es-
tados que invadió y era la siguiente: que su en-
trada era pacífica, que el fin no era otro, que sa-
car á los indios de sus errores, dándoles á conocer 
al verdadero Dios: que era enviado por el mayor 
monarca del mundo, quien condolido de los enga-
ños en que tenia aquellos pueblos el demonio, que-
ría á costa de su hacienda y trabajos de sus basa-
ltos procurar la salvación de las almas: que no se 
ignoraría la potencia del imperio mejicano, y que 
con ser tan pocos los castellanos que lo invadieron, 
triunfaron mas con el convencimiento de las verda-
des que proponían que con las armas: que aun los 
tarascos de Michocan siendo tan valerosos como los 
tenían experimentados en las continuas guerras que 
tenían con ellos, convencidos de las mismas verda-
des, los acompañaban en gran número, por todo lo 
que esperaba: que con buen ánimo le permitiesen 
entrar á sus tierras, bajo la fé y palabra de que en 
su monarca hallarían protección y se acabarían sus 
guerras, y gozarían en paz de todos los bienes. 

Hizo poca impresión en el casique de Coynan 
la embajada de Guzman, y mas bien lo movían los 
discursos de los indios interpretes que le hacían 
presente el valor de. los castellanos, la ventaja de 
sus armas, los estragos que habían causado en 
Méjico y la reciente muerte atrós del rey Calzont-
zin. Con esto no le quedó al gefe de Coynan ar-



bit rio para la resistencia, y suplicó sé difiriese la 
entrada de los españoles hasta que pudiese dar avi-
so á sus aliados de Cuiseo. Pidió esto porque no lo 
tuvieran á mal los suyos y los aliados limítrofes y pa-
ra ver si unidas todas las fuerzas, podían resistir la 
dominación española. Bien sé conoció ser éstas 
sus intenciones, cuando con un ejército de sesenta 
mil indios opuso la mayor resistencia al tránsito de 
la división qué el primer virey d. Antonio Mendo-
za c o n d u j o años despues á pacificar á los zacate-
cas sublevados en los fuertes de Nochístlan yMix-
ton. Los embajadores contestaron que el ejército 

. estaba muy cerca, y no admitía demora la respues-
ta. Entonces el casique mas entonado é incomodo 
les dijo: á vosotros no os toca otra cosa que llevar 
mi respuesta, y lós despidió, y aun en presencia de 

. ellos dió órdenes á algunos de los,que le hacían 
corte para que fuesen á Cuiseo á dar parte al ge-
fe de aquellos pueblos de la embajada que acaba-
ba de recibir. Yo no sé como algunos españoles 
quisieron asemejar á los indios á las béstias a vis-
ta de estos y otros rasgos de genio; pero dejemos 
á la historia la ponderación digna de estos hechos," 
y veamos lo que sucedió. . - -> 

El gefe español conociendo cuales podían ser 
los resultados, determinó sorprender al gefe de 
•Coynan antes de que pudiese haber una coailicion, 
y avanzó con su ejército inmediatamente sobre di-
cho estado: el casique preparó á sus guerreros y 
muchos bastimentos para uno de dos estreñios en 
que se hallaba, ó socorrer á sus aliados, si había 
ocasion de hacerlo, ú obsequiar á los castellanos, 
sí como sucedió entraban primero á sus pueblos. 

Sin otra embajada se dejó ver en »Coynan y 
cerca de la capital el ejército español el día 18 de 
Diciembre: el c a s i q u e no tuvo que hacer otra cosa 
que salirle al encuentro con demostraciones de paz 
y algunos regalos: á diez pasos de distancia se 

pararon los dos gefes, y el casique saludó á Guz-
man hincando una rodilla en señal de obediencia, 
kf al llegar Ñuño á abrazarlo le echó una sarta de 
codornices al cuello en demostración de aprecio. 
A todo correspondió el conquistador con la mayor 
urbanidad, y exhortó á los auxiliares, principal-
mente á los tarascos, que solían tener guerras con 
estas naciones, á que guardasen el órden y mode-
ración, conminándolos con penas graves y severas. 

Determinó Guzman mandar su embajada de 
costumbre á Cuiseo; y en vista de lo sucedido con 
él casique de Coynan, le hizo reflexionar Cristoval 
Oñate: que Cortés no hubiera hecho las conquis-
tas que hizo, si hubiera teñido con los gefes de los 
indios esas consideraciones, que era preciso hacer 
las embajadas á las puertas de los pueblos para 
sorprenderlos. Aunque no recibió Guzman con 
tanto agradó el modelo que le proponía Onafce, 
porque detestaba á Fernando Cortés, tomó el con-
sejo y mandó mover e l campo hácia Cuiseo, dejan-
do á Pedro Almendez Chirinos en Coynan con un 
trozo de tropa y órden de que allí se estuviese 
hasta nueva resolución. Habiendo llegado el ejer-
cito á Zula la vieja, hoy la Piedad, no hallaron en 
el pueblo gente alguna, y subiendo al alto cerro 
que lo dominaba, vieron muchos pueblos grandes, 
y en ellos Algunas pirámides bien formadas y eie : 
Vadas qué con la hermosa arboleda que las rodea-
ba presentaban una vista muy agradable. Se dejo 
ver allí mismo el gran lago de chápala, ó mar cha-
páíico; y todo esto les' dió un aliento y esíuerzo 
extraordinario para su proyectada conquista. 

En la confluencia de los ríos de Ler;ma, V de 
Coynan, vieron un trozo como de dos mil indios, 
que adornados al 'estilo de guerra, .v bien armados, 
venían sobre ellos: ésta reunión la hizo precipi-
tadamente el casique de Cuiseo, de los muchos y 
hermosos pueblos que hoy comprende el partido 



de la Barca, y el cerrro es el mismo, en que des. 
pues de algunos años aquellos patriotas indígenas 
hicieron una reunión de 60 mil guerreros para" con-
tener la marcha del virey D. Antonio Mendoza, 
a las fortalezas de Nochistlan y del Mixton. 

Llegaron á ponerse los dos ejércitos á tiro de 
iusil; y hecho alto por los indios, salió uno de los 
capitanes indígenas á hablar con los españoles: 
Guzman por su parte, mandó uno de sus subalternos 
con intérprete, para que trajese las proposiciones 
del indio: éste en voz alta y con el mayor deseim-
barazo dijo: bien sabemos que los castellanos son 
hombres como nosotros, pero uían armas que no 
conocemos, sus lanzas son mayores y mas cortan-
tes, sus ropages embarazan que les ofendamos con 
nuestras flechas, nosotros estamos desnudos, y 
quisiéramos pelear con ellos con iguales armas, y 
de uno á uno: en éste caso tenemos experimentar 
do, que solamente vence el que tiene justicia en 
la causa que defiende, nosotros la tenemos, porque 
estando pacíficos en nuestras casas y nuestras tierr 
ras, vosotros habéis venido á quitárnoslas, y pqy 
esto es preciso que nosotros venzamos. 

Ya se deja entender cual sería la exaltación 
de los españoles con reproche tan vergonzoso, 
viendo abatido su orgullo, todos querían a compe-
tencia aceptar el partido; pero Guzman no lo per-
mitió sino á uno solo, como por entretenimiento, 
este fue un portuguéz llamado Juan Michel, quien 
con valor se arrojó sobre el indio, y no pudiéndose 
matar, ni aun herirse uno á otro, despues de ha-
berse golpeado mucho, se retiraron sin conciliación. 

El casique con los suyos se retiró y se embos-
caron todos en el paso del rio para embarazar el 
transito á los españoles, y lo verificaron con tanto 
valor y decisión que en un dia no pudieron ser 
vencidos. Al dia siguiente se empeñó una acción 
en que se vieron los indígenas en precisión de C£-

der el paso coa muerte de muchos de ambas paiv 
tes. En ésta como en las demás acciones que tu-
vieron los indígenas con los españoles, morían uno 
ú otro de los cabos que dirigían á los auxiliares, 
que siempre estaban á la vanguardia y de los que 
morían muchos. Todo era ganancia para los con-
quistadores, como lo fue también en la guerra de 
independencia el que murieran tantos americanos. 

Vencidos los indios, y libre el paso del rio, en-
traron los españoles á Cuiseo y pueblos de su de-
marcación: los encontraron solos, porque sus ha-
bitantes huyeron precipitadamente, y dejaron to-
dos los víveres, de que se aprovecharon los vence-
dores. Cuando aun recogían su botín, se dejaron 
ver algunos indios enviados de los casiques de 
Cuiseo para que pidiesen audiencia al -general á 
su nombre, y concedida vinieron varios gefes indí-
genas á'tratar de paz: se les otorgó, y les dió Guz. 
man órden para que viniesen á sus pueblos los que 
los habían abandonado, y también las mugeres y 
niños, porque hacían falta al ejército,, para que les 
fabricasen el bastimento necesario para entrar al 
reino de Tonalán. 

Se entretuvo el ejército español cerca de un 
mes en reconocer éste ameno y hermoso país. De 
Ocotlan siguió la conquista é invasión de todos los 
pueblos que á su rivera tiene la feracísima laguna 
de Chapala: son mas de veinte los que participan 
de éste precioso tesoro de la naturaleza. Tiene 
el lago de 35 á 40 leguas de largo del E. al O. y 
desde tres hasta diez de ancho, hay en él dos islo-
tes, uno mayor que otro, el primero se llama de 
Mescala en que el Departamento de Jalisco tiene 
hoy un fuerte presidio para que los reos compur-
guen sus delitos. En la guerra de independencia se 
hizo inexpugnable al ejército realista, hasta que 
los independientes lo entregaron en capitulación 
p;or faltarles los. víveres. Las aguas déla laguna son 



dulces y saludables; sus arenas limpias y libres de to* 
do cieno, sus playas en partes dilatadas, y en partes 
dominan los peñascos á las aguas. Lo mas particu-
lar de ésta laguna, es que tiene flujo y reflujo co-
mo el mar, despide multitud de conchas y caraco-
les, producp innumerables peses de todas clases; y 
aunque pudiera recibir peses marinos(lo impiden 
varias cascadas que el rio fie Santiago que la atra-
viesa tiene hasta su desembocadura al mar pacífi-
co. Este rio es el mismo dé Lerma que entra á la 
laguna por:"el N." E. y al salir ya con el nombre 
de Santiago ó Tololotlan dá algunas vueltas, en 
que se le reúne la mayor parte de las aguas que 
corren de los estados del porte, entra en la cos-
ta y desemboca en el pacífico. Todas sus riberas, 
y las de la laguna están pobladas y producen las 
mas esquisitas frutas? puede decirse que son una 
huerta continuada y natural de naranjos, limones, 
aguacates^ chirimollas, ciruelas, guamúchiles, limas, 
plátanos, melones, sandias, trigo, maíz, frijol, y 
varias especies de chile ó picante. La laguna no se 
hizo propiedad particular en tiempo de la domi-
nación española, á pesar de haberse solicitado, y 
solamente se daban en arrendamiento sus playas 
para Ja pesca. " * ' ' ¡ < 

El arte particular de conservar vivo el sufi-
ciente pescado, para proveerá los comerciantes, que 
lo conducen á mas de 100 leguas de distancia aun 
fresco, és conservarlo los pescadores en vivéros 
que forman muy grandes á la orilla y dentro 
de Jas' aguas. El pescado blanco que es el mas es-
quisito y delicado, se muere aí salir de la canoa, y 
éste se vende de un día á otro, 6 se sala para que 
pueda caminar: el bagre se vende tan fresco co-
mo sale en muy remotas distancias,pues si se cuida 
de mojarlo todas las noches y dejarlo al sereno, 
dura mucho tiempo.' ' 

De todos estos primores de la naturaleza go-

zaron los conquistadores, y algunos querían no a-
bandonar tan delicioso país; pero tenían á la vista 
ím reino entonces floreciente, y que pudiera írseles 
d é l a s manos »i no activaban su reducción. Para 
precaverse Guzman del golpe que podiá reci-
bir* trató de llamar la atención de las naciones del 
norte, qué tal vez püdieran hacer üna reunión pa-
ra embarazarle sus proezas, y al efecto mandó ór» 
dert á Pedro Almendez Chirinos, que cómo dije 
quedó :á la retaguardia en Coynan, para íjúé én-
trase descubriendo tierras al noroeste, y qué des-
pués tratásé de juntarse con él en Jaliscó qüe ya 
tenia por conquistado. f 
, Así lo verificó el capitan Chirinos, y recorrien-

do algunos de los pueblos ya invadidos, como Pen-
já-mó y Otros, se dirigió por el cerro Gordo al de 
Acatic, en donde hizo cuartel mientras Guzman 
Conquistó todo el reino de Tonalán, y de allí salió,' 
comd diré en otro lugar, pará Zacateeas. 

Conquista del reino de Tonalán. 

I^ecor r ió Guzman con su ejército los pueblos in-
mediatos á la laguna, y se dirigió á Tlajomulco por 
Istíahuacan, Cagititlán y Coscomatitlan,. dando lu-
gar a que los casiques y pueblos del hermoso 
vaile de Ateúlájac se manifestasen del modo que 
les conviniera en las circunstancias.- Los Casiques 
de Tlajomuleo y Atémajac que eran los principa-
les se desidieron por los españoles, pero otros 
preparaban sus inútiles esfuerzos para resistir la 
dominación extrangera. 

Tonalán era gobernado entonces pór una Viu-
da que se hallaba en igual situación á la de la rei-
na de Jalisco en tiempo de su conquista por Fran-
cisco Cortés; pero esta tenia menos ascendiente 
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dulces y saludables; sus arenas limpias y libres de to* 
do cieno, sus playas en partes dilatadas, y en partes 
dominan los peñascos á las aguas. Lo mas particu-
lar de ésta laguna, es que tiene flujo y reflujo co-
mo el mar, despide multitud de conchas y caraco-
les, producp innumerables peses de todas clases; y 
aunque pudiera recibir peses marinos(lo impiden 
varias cascadas que el rio fie Santiago que la atra-
viesa tiene hasta su desembocadura al mar pacífi-
co. Este rio es el mismo dé Lerma que entra á la 
laguna por:"el N." E. y al salir ya con el nombre 
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que se le reúne la mayor parte de las aguas que 
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ta y desemboca en el pacífico. Todas sus riberas, 
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para Ja pesca. " * ' ' ¡ < 
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dura mucho tiempo.' ' 

De todos estos primores de la naturaleza go-

zaron los conquistadores, y algunos querían no a-
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ím reino entonces floreciente, y que pudiera írseles 
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entre los suyos porque era nías austera de genio 
y ciegamente seguia los consejos de su hijo que 
ya era varón pero de pocas esperanzas. El senado 
con quien la reina consultaba "los asuntos de inte-
rés, se le retiró á Tetlan disidente ya en el pun-
to principal de recibir de paz al ejército español 
que había invadido parte del territorio: aislada la 
reina, y sin fuerza moral ni física, se decidió no 
solamente á sujetarse, sino aun a cooperar activa-
mente á la conquista, y se ocupó de prepararse 
para recibir de paz á los españoles contra la vo-
luntad del senado. 

Sabedor el conquistador de las disensiones que 
habia entre los principales del reino y su señora, 
trató de entrar á la capital: al efecto mandó sus em-
bajadores, según el nuevo estilo que adoptó des-
de Guiseo. Al dia siguiente marchó de Tlajomul-
co para Tonalán, y sabedor de la buena disposi-
ción de la reina, determinó se hiciese una entra-
da lucida al pueblo. En el dilatado valle de San 
Martin se formó el ejército, y la reina salió á un 
cuarto de legua de la capital á recibirlo: los auxi-
liares divididos en dos columnas, y adornados de 
penachos y adargas de plumas de colores, presen-
taban la vista mas agradable, seguían á éstos los 
españoles con su artillería, caballería, é infantería 
bien ordenadas, y observando que de lo alto en don-
de está el pueblo de Tonalán salia mucha gente, 
y sabedores de que allí venia la señora del reino 
á recibirlos, le hicieron repetidas salvas de cañón 
y fusiles: ella sin sobresaltarse y con una sonriza 
irónica dijo á los suyos, hay teneis á los castella-
nos, pensad si os hallais con ánimo de resistirlos: 
los indios encogían los hombros, y le contestaron, 
que aquello aun era mas de lo qne ellos sabían. 

Hiciaron alto los conquistadores á la falda de 
la loma en que se halla el pueblo, y allí recibieron 
un mensaje de la reina y convite general de la3 tró-

P*gPa™ obsequiarlos: a l d i a siguiente, que fué el 
¿5 de Marzo de 1530, luego que amaneció, se dis-
puso el recibimiento con tres mil doncellas y jóve-
nes que adornados de fiesta y bayle, salieron dan-
zando al son de las marimbas: la sra. luego que 
vio al genera], se fué á él con su acompañamiento, 
y poniendo en la cabeza del conquistador una guir-
nalda de flores y un cétro de súchiles en sus ma-
nos, le ofreció la obediencia y consideraciones mas 
respetuosas, lo mismo hicieron los principales y 
adictos con los gefes subalternos; y contestados los 
obsequios se dió alojamiento á los huespedes. 

Se habían preparado en la plaza y calles del 
pueblo enramadas para el recibimiento, y debajo 
de ellas se dispusieron las mantas y mesas para co-
mer: había allí un repuesto extraordinario de varias 
claseg de animales asados, de tamales y otras vian-
das sencillas, pero suficientes para manifestar el 
contento y alegría á que indiferentemente todos 
se entregaron. No se habia percibido por ninguno 
Ja conspiración atrevida que algunos del senado 
iraguaron precipitadamente en Tetlan. Decididos 
algunos de los indios mal contentos, á morir ó ven-
cer á sus enemigos, pensaron sorprender á los es-
panoles, cuando por estar entregados á los regosi-
jos públicos en Tonalán, los suponían en disposición 
de ser atacados y derrotados fácilmente. 
. No se puede negar que los proyectos de los 
indios en esta y otras ocasiones que pensaron aca-
bar con los españoles, eran bien calculados; pero 
no contaban estos infelices con las ventajas del ar-
mamento, y sobre todo con la división de ánimos 
en que ellos estaban. Este es un mal necesario pa-
ra los que no consultan la opinion general, y se 
dejan llevar del espíritu de partido: los que ío fo-
mentan, como no pueden disimular la pasión que 
los domina, la dan á conocer á muchos que adictos 
a ellos por otras relaciones, no se atreven á emitir 



BUS opiniones temerosos de los efectos de lá'exalta-
eion; de aqui es que los cabezas de partido se 
persuaden estar hecho todo lo que desean, cuando 
entre Jos que invitan no encuentran oposieion k sus 
proyectos. Así les sucedió á los conspiradores de 
Tetlan; persuadidos de que todo estaba á su favor,' 
prescindieron de la paz y amistad que habían pro-
metido los casiques de Chapala, de Tlajomulco, de 
Atemajac y otros, y se precipitaron á dar un asalto 
á los españoles cuando comia todo el ejército en 
Tonalán y cuando en él no había Uno solo que sos-
pechara un acontecimiento tan extraordinario. 

Comían lodos y bebían descuidados, cuando se 
oyó un gran ruido de gente que subía para el 
pueblo, era el ejército de indios disidentes que se 
habían reunido en Tetlan, y tumultuariamente, y 
sin orden venian á desalojar de Tonalán á los espa-
ñoles. Estos se enfurecieron, y tirando las mesas,1 

tomaron las armas, y trataron de arroyar con cuan-
to encontraban: Guzmanque estaba cerca de la 
reina, dijo con indignación „¡al fin muger!" ella sin 
entender el idioma respondió „sosegaos, yo soy 
muger, y contendré éste desorden cuanto mejor 
lo puedes hacer tú con tan lucido ejército. Yo ha-
ré que sean castigados los que faltándome al res-
peto, han cometido "sin mis órdenes éste atentado." 
Se aplacó el general con estas razones, porque sé 

Í>ersuadió que no estaría de acuerdo la reina con 
os sublevados, y ya no se trató sino de escarmen-

tarlos. La destrucción de aquel grupo de inesper-
tos que solamente llegaba á tres mil guerreros^ 
se verificó en momentos, porque saliendo en for-
ma el ejército, los fué retirando con mucha pér-
dida: ya había dado órdenes la señora del reino 
á los que tenia en el pueblo para que saliesen á 
castigar á los rebeldes, pero Guzmaíi les dijo5: ,,eso 
no: si vosotros no teneis parte en el hecho, no os 
mováis, solamente dad orden á todos que me den 

.obediencia, de que dejen las "armas, y que desde 
ahora al indio que se viere con ellas, se le quitará 
la vida." ^ 

La reunión se había hecho de las naciones de 
los tepehues y cocos, que tenían sus pueblos al 
oriente de Tonalán, y de otras que habitaban en 
las barrancas. Desde entonces no se perdió de 
vista Tetlan, y se destacó allí de guarnición un 
cuerpo de tropa respetable a las órdenes de Crís-
toval Oñate: se mandó ahorcar á muchos indios 
que se hubieron á las manos como cómplices de la 
conspiración, y despues de arreglar el gobierno de 
Tonalán, determinó Guzman seguir la conquista de 
todo el reino. La buena acogida que tuvieron allí los 
españoles, la feracidad y amenidad de la tierra, 
junto con otros elementos que la hacen apreciable 
para vivir, llamaron la atención de los conquista-
dores y quisieron colonizarla inmediatamente, lo 
que habrían verificado á rio tener todavía algunos 
compromisos de importancia que los llamaban á o-
tros puntos. 

Hacer una descripción de las producciones de 
éste precioso país, debe ser asunto seoarado cuan-
do se trate de los elementos de prosperidad v ri-
queza que ofrece á la sociedad la ciudad de Gua-
dalajara, la que despues de haberse fundado en 
Nochistlan y vaile de Tlacotan, por último se tras-
ladó al valle de Atemajac, á tres leguas de Tona-
jan. Baste decir por ahora que á mas de la multi-
tud de pueblos de indígenas que había, y de o~ 
tros que nuevamente se fundaron, á mas "de las 
muchas,, muy saludables y diferentes aguas que 
corren por el valle, fertilizando un gran número 
de prados y huertas, todo el país produce barro 
de diferentes clases, que proporciona á los pue-
blos un considerable comercio de losa en tcdos los 
estados limítrofes. El barro mas particular es el de 
Tonalán principalmente para fabricar tinajas, cantar 
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ros, jarros y otras piezas propias para servir y 
guardar el agua: ellas le dan un sabor y un olor 
tan particular, que arrebata el gusto y excita aun 
á comer el barro de que están formadas las basi-
jas especialmente á las mugeres. Por esto desde 
entonces hasta nuestros dias se ha hecho un co-
mercio tan grande en Tonalán de ese barro precio-
so, que aun en polvo se lleva no solamente a to-
dos los estados de la república, sino aun a Europa. 

Resultado de tres divisiones que se hicieron del ejér-
cito conquistador. 

h i e n d o Ñuño de Guzman los grandes progresos 
de su conquista, y suponiendo que Almendez Chi-
rinos habria recorrido las provincias del norte, y 
obedeciendo sus órdenes debia tocar p r o n t o a Ja-
lisco, determinó en junta de guerra que Cristoval 
Oñate, invadiera el territorio medio entre Zaca-
tecas y Tonalán. Al efecto le puso a sus ordenes 
30 caballos, 50 infantes y mil indios auxiliares, y le 
dió las mismas órdenes que á Chirmos, con el 
objeto de juntar las tres divisiones en Jalisco para 
invadir todo el reino. . , 

Guzman salió de Tonalan para Tlajomulco en 
donde su casique lo esperaba y aun deseaba con 
ansia. Este se llamaba Coyolt, y habia tenido la íor-
tuna que antes de invadir á Tonalán le dejasen los 
conquistadores uno de los discípulos del V. Gan-
te para que lo instruyera en los principios de la re-
ligión: bien instruido ya, y deseoso de recibir el 
bautismo, todo estaba dispuesto, y quería que 
Guzman fuese su padrino. Después de haber re-
corrido el ejército la laguna de Cajititlan y pueolos 
adyasentes, fue recibido por Coyolt y demás ca-
ciques, con las demostraciones consiguientes a la 
alianza que habían contraído. 
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Se bautizó Coyolt, tomando el nombre de Pe-

dro, y Guzman le dió su apellido: también se bau-
tizaron los casiques Pitaloi, Copaya y Fililí, que 
dominaban sobre otros pueblos. Con estos progre-
sos, la fuerza militar que dejaba Guzman en las 
capitales, y el empeño de los catequistas y mi-
sioneros en dar la religión á los indios, se hizo 
en menos de un año la conquista de todo el reino. 

Salió el ejército para Ezatlan por Mazatepec, 
recorrió libremente los pueblos sin oposicion algu-
na y llegó á Tala. Aquí encontró muchas ruinas 
de pueblos y edificios bien formados que habían 
sido destruidos muchos años antes sin saber á que 
atribuir tanta desolación: las relaciones de los in-
dios eran varias, unos lo atribuían á guerras con 
los gigantes que aparecieron por aquellas costas en 
tiempos muy remotos, otros á guerras y disensio-
nes domésticas que habrían tenido aquellos pue-
blos entre sí mismos, y los mas, á las últimas in-
vasiones de los tarascos que acabaron con los ha-
bitantes del país á fuego y sangre según hacían 
memoria. 

Llegó el ejército á Ezatlan, y llevando Guz-
man intención de demorarse allí, procuró disponer 
un cuartel para la tropa. Como la gente era ya cono-
cida de los españoles, pudieron proporcionarse ha-
bitaciones cómodas para algunos meses. Uno de 
los prácticos en aquel pueblo, fue Juan de Esca-
reña, el mismo á quien Francisco Cortés habia da-

- do éste partido en encomienda: este astuto con-
quistador sabiendo que él y Cortés, perdían el 
derecho á las tierras invadidas por ellos, si no de-
jaban en los pueblos ministras de la religión, como 
estaba mandado por los soberanos de España, ha-
bía remitido por la costa de Colima algunos misio-
neros si reino de Jalisco. Guzman ignoraba ésto y 
encontrándose en Ezatlan á los dos religiosos P; 
Fr, Francisco Lorenzo y Fr. Andrés de Córdova* 



se enojó mucho, e hizo cuanto pudo para impedir 
se tuviese por agena la conquista que él se habia 
apropiado: disimuló por entonces, sus inquietudes, 
y esperaba el, resultado, de la a expediciones de 
Cristo val Oñate y Almendez Chirinos; éste como 
ya dige, recibió órdenes para internarse en las pro-
vincias del;norte despues de concluida la invasión 
del reino de Tonalán, y supo concillarse tanto el a-
precio del casique de Acatic y otros, circunveci-
nos, que se comprometieron á acompañarle en su. 
expedición, y abastecerlo de cuantos víveres nece-
tára. No se puede negar, que éste hecho y, otros; 
que se refieren e.n la historia persuaden, que los¡ 
indios sabían distinguir entre los conquistadores, 
á aquellos cuya moderación y política los recomen-
daba en sus expediciones, por lo que vuelvo á de-
cir, no eran tan ignorantes, como quieren suponer 
algunos en lo concerniente al trato social y dere-
cho. de las naciones. 

Salió CJiíriitos con el casique de Acatic, que 
llevaba algunos, de sus. indios cargados- de bastid 
mentos, y serían mas de doscientos hombres: en el 
camino, que fué por toda la vega del rio Verde, en-
contró mucha población hasta Zacatecas: acariciaba 
y regalaba á los indios que salían á ver el ejército 
con lo que llamamos ayalorios, ésto es: cuentas 
de vidrio y de piedra, con espejos y otras cosas 
de, poco valor, que apreciaban mucho los indíge-
nas para adornarse: llegó al pié de la llamada Bu-
fa de Zacatecas y los indios que la. poblaban ma-
nifestaron tanto denuedo y valor que ni aun se so-
bresaltaron, no hubo uno que le ofreciese algo de 
dones, como en otros pueblos, de suerte que si 
no hubiera llevado bastimentos, se hubiera visto 
en la necesidad de pedírselos ó quitárselos. Conocía 
y sabía bien el casique de Acatic la opinion de los 
zacatecas, y prudentemente trató de embarazar 
fin rompimiento llevando bastimentos para el viaje. 

r . . 
Tres dias Se ftiantuvo Chirinos con los suyos 

en el real que formó al pié de la Bufa: los indios en 
éste intermedio comenzaron á bajar poco -i spoco, 
para conOCfer á los Españoles, y observando en to-
dos benevolencia y afabilidad, se ofrecieron á á-
éompañarlos luego que salieran de allí, hasta don-
de lés pareciese. No se descuidó Chirinos de co-
municarles el objeto de su misión, que era darles 
religión y civilización, con lo demás que de estilo 
intimaban á los pueblos invadidos, y les dijo que 
aunque se veía en la precisión de dejarlos, pron-
to vendrían á sus tierras otros españoles á cum-
plir eon lo prometido. El casique de Acatic se vol-
vió dé éste punto con los suyos, dejando al con-
quistador bien recomendado eon los zacatecanos 
para que lo condujeran por éi, rumbo que deter-
minara seguir. Salieron pues doscientos indios á 
guiar al ejército, pero observando que se dirigía al 

O. hacia k sien-a del &ayarit, dijeron á Chiri-
nos que no podían internarse á causa de ser ene-
migos de los guachickiles que poblaban aquel ter-
ritorio, y se despidieron, dejándolo cerca de la 
Sierra* én donde encontró algunos indios amigos, 
que atravesando Una parte de la misma sierra de 
Ñayarit, lo sacaron para el pueblo que hoy se lia-
nía de S. Pedro Analco. Se juntó Chirinos con 
Guzman en la raya del reino de Jalisco, y dió cuen-
ta de cuanto había pasado, junto con un mapu de 
todo el territorio que habia invadido sin novedad 
alguna. Viendo Guzman el acierto con que Chiri-
nos desempeñaba sus órdenes, lo destinó para la 
Expedición de Sinaloa y Sonora, á que el mismo 
Guzman trataba d e ir en persona. 

No fue tan feliz Oñate como Chirinos en su 
comisión, pen?ó atravesar \k barranca de Guenti-
tan, »ara ver si podía juntarse con Chirinos en 
algún punto; al efecto informado del paso del rio, 
y con algunos indios de guias se acercó á Gueliti-
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tan: allí lo esperaba el resto de los indios suble-
vados en Tetlan con otros que se les habían junta-
do de las inmediatas poblaciones: ciegos estos va-
lientes en defender sus derechos y su libertad, sin 
duda se habían decidido á morir ó vencer, pues tan 
poco escarmiento tenían viendo morir á la multitud 
de sus hermanos que quedaron tendidos en el cam-
po de batalla de Tonalán. Era indudable la victoria 
de los españoles por su pericia y ventajas de arma-
mento, y era preciso que en ésta ocasion dispersa-
ran a los indios con mucha pérdida como sucedió; 
pero camo no era sola ésta división la que trato 
de embarazarles el paso, tuvieron todavía que com-
batir «on un cuerpo do 400 guerreros de Tepona-
huasco, que fueron derrotados completamente. D e 
este suceso tuvo origen un fuerte 6 cerrillo de 
tierra que aun subsiste hecho á mano en medie del 
extendido valle, y que para la defensa del camino 
se formó en este tiempo.—Entró el ejército de 
Oñate á Cuquio, é hizo ir allí á los casiques, de 
Mañalisco, Contla, Yahualica, Mesticacan y otros, 
á que le rindieran obediencia como lo verificaron: 
luego pasó á, Teocaltiche en donde fué bien reci-
bido, y todo éste territorio se dió en encomienda 
á Miguel Ivarra, quien recorrió todos los pueblos 
adyacentes sin embarazo ninguno, haciéndose muy 
recomendable por su buena política y la afabilidad 
con que trataba á los indígenas. 

Aunque Oñate quisiera seguir al norte, no se 
lo permitieron los movimientos que aun hacían al-
gunos pueblos, como Juchipila y otros, y trató de 
reducirlos primero para obrar despues con libertad. 
Avanzó á Ñochistlan, reconoció el Peñol, hoy cerro 
de S. Miguel, en donde se había dicho estaban al-
gunos sublevados: no los encontró; y determinó de-
morarse allí algún tiempo, para esperar órdenes 
de Guzman, á quien había participado cuanto le ha-
bía sucedido hasta entonces. La respuesta fué 
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mandarle'con Juan de Oñáte hermano suyo, algu-
nas familias de varios pueblos, y orden de que fun-
dase una villa en aquel punto para que sirviese de 
cuartel, é impusiese respeto á los indios de aquel 
territorio: verificó, pues, la fundación en el pueblo 
de Ñochistlan, dándole el titulo de villa del Espí-
ritu Santo, que despues en obsequio del gefe con-
quistador se mudó en el de Guadalajara por ser 
Ñuño de Guzman natural de Guadalajara de Cas-
tilla. Quedó Juan de Oñate de gefe de aquel 
vecindario el año de 1530, y salió Cristoval su 
hermano á concluir con su misión por el rumbo de 
Juchipila. 

Se acercaba el ejército al Peñolete, donde es-
taba fundado antes el pueblo, y se observaron mo-> 
vimientos hostiles: los indios en gran número esta-
ban hechos fuertes tras de una gruesa albarrada 
ó potrero, impidiendo el paso á los españoles, fíe-
chas las intimaciones de estilo, y no habiendo sur-
tido efecto, mandó Oñate á los suyos que avanza-
ran. Venia en la caballería un italiano llamado 
José Lipár muy atrevido y valiente, que había en-
señado á su caballo á brincar las alturas y barran-
cas, y luego que oyó la voz de avance, saltó la al-
barrada: ocupados los indios en atacarlo, acudie-
ron Fernando Flores y otros y abrieron muy pron-
to la brecha necesaria para que entrasen los de-
más caballos á defender á Lipár, quien milagrosa-
mente escapó la vida con dos heridas que recibió* 
por su temeridad. Con muerte de muchos indios, 
tomaron el Peñolete los españoles, entraron al 
pueblo, y á solicitud de algunos auxiliares volvie-
ron los indios principales que habían huido y todos 
rindieron la obediencia. 

El pueblo de Juchipila se dió en encomienda 
á Fernando Flores, quien despues de pacificada 
la provincia, vivió en él y dejó en su muerte nu-
merosa familia, de la que hasta el día se coaser-



van algunos descendientes. Uno de sus hijos casó 
con una hija, del segundo gobernador de la N. 
Galicia Diego de la Torre, y tratando de dar ma-
yor nobleza á su familia, hizo que sus hijos se a-
peílid-asen Flores de la Torre, de donde descien-
den los Flores Alatorre, uno de los cuales fue éí 
conquistador del Nayarit, como se verá en su lugar«; 

Satisfecho Oñate de dejar pacífica la tierra, 
dirigió sus marchas para el valle del Tevul, -su ca-
rsique fue decidido amigo de los españoles, y les 
hizo un gran pasaje, en que resarcieron el mal tra-
to y trabajos que habían ¿padecido por los lugares 
ya invadidos y disidentes: visitó igualmente á ltfáí 
.pueblos de Tlaltenango, Tepechitlan, Atolinga y 
otros que ya habia invadido Chirinos, y pasando el 
lio de Santiago en balsas, como era de costumbre 
<por falta de canoas, entró por Cópala, Manatepec, 
Ameca y Ézatlan, en donde se juntó con el ejército 
.principal de 'Gu-zman. 

Por los informes verbales de Cristoval Oñate,' 
no le pareció á'Gu-zman muy segura la fundación 
de Guadalajara, y como al mismo tiempo "de inva-
dir el territorio se iban repartiendo las tierras en-
tre los gsfes y sus subalternos, trató de hacer un via-
je con sola una escolta para ver por sí lo que mejor 
convendría, ,y para -adjudicarse él mismo la mejor 
parte de lo que debia repartirse. Salió de Ezatlan, 
y por Masate'pec, Tlajomulco y Tluentitan entró 
á Tlacotan y llegó á la nueva villa de Guadalajara. 

Desaprobó todo lo hecho porque la nueva co-
lonia quedaba en medio de los pueblos disidentes, 
y no podía recibir auxilio sino de lejos, y dió or-
den p-ara que se abandonase el punto, dejando a 
la elección de los nuevos vecinos otro lugar mas a 
propósito para la fundación. Unos fueron de opi-
nion con Guzman que se fundase la villa en Tla-
cotan, y otros eon Juan de Oñate quisieron fútese 
en Tonalán; en estas diferencias los dejó Guzman 
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y se volvió á la raya de Jalisco: ya se habia repar-
tido alguna gente de la nueva villa entre Tonalán 
y let lan, y se habia quedado otra parte en Tlaco-
tan, y asi mandó el gefe conquistador a Cristoval1 

Onat© que la fundación se hiciese precisamente, en 
el valle de Tlacotan, porque él se adjudicaba á 
xonalan para titular sobre aquella capital. Todo 
se verificó como Guzman lo determinaba: se habia 
limdado la villa en Nochistlan en 16 de Marzo de 
1532, y habiendo durado solamente un año y dos 
meses, se estableció-de nuevo en- Tlacotan el 24 
de Mayo de 1533. El primer alcalde mayor fue 
Juan de Oñate, los-alcaldes ordinarios Santos Or-
tiz de Zuñiga y Miguel Ivarra, los regidores Juan 
Ai verno, Francisco Barren, Alvaro Perez, procu-
rador Santiago A guirw^ alguacil mayor Cristoval 
Romero, mayordomo Diego Segura, y escribano 
Sancho Gutierre». Ya se dirá despues con mayor 
orden cuanto toca al gobierno eclesiástico y con-
quista de las almas de estos estados. 

Nueva conquista de Jalisco -y los demás reinos. 

J h e restaba á Guzman conquistar la mayor psr^ 
te de estos estados, y aun no podía- desprenderse 
ríe mas de 15¡j auxiliares mejicanos, tluicasteces v 
tarascos qne le acompañaban. Como para sostener 
tanta gente le era preciso oprimir a los pueblos 
Subyugados, estaban estos impacientes con el yu*o. 
Unos pensaban,sublevarse para desíreir si pudie-
sen a los españoles,-ó morir en la demanda pota 

Padecer tanto, y otros tornaron el naitido do 
huir y remontarse en.las sierras con sus familias: 
de aqm resulto el abandono de innumerables pue-
blos, de los que muy pocos se volvieron á reponer, 



van algunos descendientes. Uno de sus hijos casó 
con una hija, del segundo gobernador de la N. 
Galicia Diego de la Torre, y tratando de dar ma-
yor nobleza á su familia, hizo que sus hijos se a-
peílidasen Flores de la Torre, de donde descien-
den los Flores Alatorre, uno de los cuales fue eí 
conquistador del Nayarit, como se verá en su lugar«; 

Satisfecho Oñate de dejar pacífica la tierra, 
dirigió sus marchas para el valle del Tevul, su ca-
rsique fue decidido amigo de los españoles, y les 
hizo un gran pasaje, en que resarcieron el mal tra-
to y trabajos que habían padecido por los lugares 
ya invadidos y disidentes: visitó igualmente á loté 
pueblos d e Tlaltenango, Tepechitlan, Atolinga y 
otros que ya habia invadido Chirinos, y pasando, el 
lio de Santiago en balsas, como era de costumbre 
por falta de canoas, entró por Cópala, Mauatepec, 
Ameca y Ézatlan, en donde se juntó con el ejército 
principal de 'Gu-zman. 

Por los informes verbales de Cristoval Oñate» 
no le pareció á'Gu-zman muy segura la fundación 
de Guadalajara, y como al mismo tiempo "de inva-
dir el territorio se iban repartiendo las tierras en-
tre los gafes y sus subalternos, trató de hacer un via-
je con sola una escolta para ver por sí lo que mejor 
convendría, y para adjudicarse él mismo la mejor 
parte de lo que debia repartirse. Salió de Ezatlan, 
y por Masate'pec, Tlajomulco y Tluentitan entró 
á Tlacotan y llegó á la nueva villa de Guadalajara. 

Desaprobó todo lo hecho porque la nueva co-
lonia quedaba en medio de los pueblos disidentes, 
y no podía recibir auxilio sino de lejos, y dió or-
den para que se abandonase el punto, dejando a 
la elección de los nuevos vecinos otro lugar mas a 
propósito para la fundación. Unos fueron de opi-
nion con Guzman que se fundase la villa en Tla-
cotan, y otros eon Juan de Oñate quisieron fuese 
en Tonalán; en estas diferencias los dejó Guzman 
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y se volvió á la raya de Jalisco: ya se había repar-
tido alguna gente de la nueva villa entre Tonalán 
y le t lan , y se habia quedado otra parte en Tlaco-
tan, y asi mandó el gefe conquistador a Cristoval 
Onat© que la fundación se hiciese precisamente, en 
el valle de Tlacotan, porque él se adjudicaba á 
xonalan para titular sobre aquella capital. Todo 
se verificó como Guzman lo determinaba: se habia 
tundado la villa en Nochistlan en 16 de Marzo de 
1532, y habiendo durado solamente un año y dos 
meses, se estableció-de nuevo en- Tlacotan el 24 
de Mayo de 1533. El primer alcalde mayor fue 
Juan de Oñate, los-alcaldes ordinarios Santos Or-
tiz de Zuñiga y Miguel Ivarra, los regidores Juan 
Ai verno, Francisco Barren, Alvaro Perez, procu-
rador Santiago A guiris, alguacil mayor Cristoval 
Romero, mayordomo Diego Segura, y escribano 
Sancho Gutierre». Ya se dirá despues con mayor 
orden cuanto toca al gobierno eclesiástico y con-
quista de las almas de estos estados. 

Nueva conquista de Jalisco-y los demás reinos. 

J h e restaba á Guzman conquistar la mayor psr^ 
te de estos estados, y aun no podía desprenderse 
de mas de 15¡j auxiliares mejicanos, tluícasteces v 
tarascos.que le acompañaban. Como para sostener 
tanta gente le era preciso oprimir á los pueblos 
Subyugados, estaban estos impacientes con el yu*o. 
Unos pensaban,sublevarse para desfruir si pudie-
sen a los españoles,-ó morir en la demanda pota 

Padecer tanto, y otros tornaron el naitido de 
huir y remontarse en.las sierras con sus familias: 
de aqm resulto el abandono de innumerables pue-
blos, de los que muy pocos se volvieron á reponer, 
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y esto mas bien por los indios auxiliares y sus fa-
milias que trajeron despues de la pacificación, que 
por sus señores naturales que hacian un papel in-
significante. 

Antes que acabaran de esa suerte los pueblos 
de Jalisco, determinó Guzman realizar la conquista 
de todo el reino, que en la mayor parte había sido 
ocupado por Francisco Cortés; pero como no habia 
dejado el primer conquistador los misioneros que 
mandaba la real orden, para poder adjudicarse la 
conquista, y los que vinieron lo hicieron despues 
de algún tiempo de verificada, no tuvo Guzman 
embarazo en contar por suyo el derecho de lo que 
descubría. Ya Juan Escareña habia representado 
en Méjico los derechos de Cortés; y el desenten-
dimiento de Guzman, y de cuanto sucedía dió cuen-
ta al gobierno superior, por lo que tuvo Guzman 
las gravísimas resultas que se dirán despues. 

Salió con su ejército por Mascota con direc-
ción á Jalisco, halló muchos pueblos abandonados, 
y aun en la capital del reino no encontró sino muy 
pocos habitantes: no'halló ya el templo de que te-
nia noticia, porque lo habían destruido los indios, 
quizá por consejo de los catequistas que habían en-
trado, no halló tampoco á la reina ni al senado, to-
do lo cual encontró tres años antes Francisco Cor-
tés. Probablemente habiendo recibido la religión 
los principales, serian llevados por los pocos misio-
neros que vinieron con Cortés psra otras partes, 
ó tal vez huyeron de las vejaciones del ejercito de 
Guzman, que estaba muy desordenado, principal-
mente á causa de los indios auxiliares. 

Estos indios va instruidos en el manejo de las 
armas por los españoles, algo ilustrados en otras 
materias, y en tierras tan distantes de las suyas, 
y mas pobres, era preciso que cometieran granrtes 
excesos, y que los que temían su dominación hu-
yeran de semejante plaga. Por esos desordenes 
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ya había ahorcado Guzman para entonces mas de 
treinta auxiliares con todo el aparato de la justi-
cia; pero no valían estos y otros castigos para con-
tenerlos. No obstante esto, se vió Guzman en la 
presicron de llevarlos en el ejército hasta concluir 
sus descubrimientos. 

Siguió invadiendo todo el territorio de Tepic, 
e inclinándose al medio-día tocó en los llanos de 
Santispac, en donde habia muchos pueblos: llegó 
a la costa que solo dista dos leguas del pueblo que 
es el principal, allí se encontró un tesoro con la 
pesca del camarón, con la que desde entonces se 
abastece toda la República: de aqui volviendo por 
la costa al norte, entró á las provincias de Sinaloa y 
Sonora, despues de haberse detenido algún tiempo 
en la raya para fundar la villa de Chametla, en que 
estuvo hasta que concluyó la espantosa peste que 
en estos años mandó Dios á estos estados, y de la 
que se hará mención varias veces en esta historia. 

Se acompañó este azote de Dios con siete 
días de aguas continuas que inundaron toda la 
tierra, la llenaron de lagos, é hicieron crecer los 
ríos de un modo extraordinario. Habiendo bajado 
las aguas, produjo la tierra infinidad de culebras, 
zapos, ranas, y toda clase de sabandijas, que en 
muchos dias fueron el único alimento que tuvieron 
los soldados. De resultas de estas desgracias niu^ 
rieron muchos españoles y mas de siete mil ir.dios 
auxiliares: se perdió toda la pólvora, se tomaron 
de moho las armas y muchas se perdieren, y se 
quedaron casi desnudos todos los soldados. 

Acordó Guzman mandar al capitan J[uan Sán-
chez á los pueblos^ ya conquistados á pedir socor-
ros, y que pasando á Méjico trajese el repuesto de 
armas, vestidos v municiones que le faltaban. Efec-
tivamente salieron con víveres de Tonalán, Tlajc-
mulco v Sayula tres mil y quinientos indios carga-
dos de frijol, maíz y otras semillas para Chametía, 
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y con esto socorrierron sus* necesidades los con-
quistadores: Juan Sánchez volvió de Méjico des-
pués de algún tiempo con armas y municiones, y 
pasados algunos días salió el ejército para Sinalóá 

Se dá nueva forma política á todo lo conquistado; 
y algunos sucesos notables. 

A u n q u e le llamaban la atención á Guzman los 
asuntos consiguientes á la conquista de Tonalán y 
Jalisco, determinó avanzar con todo su ejército á 
Sinaloa, por si acaso no lo pudiera verificar des-
pués: llegó felizmente á Culíacan que luego de-
claró villa con la advocación dé San Miguel; hizo 
tres divisiones de su ejército, y puso una á las ór-
denes de Pedro Chirinos, y las Otras á las de Cris* 
toval Oñate y José Angulo: al primero le dio ór* 
den de que invadiera la Sonora internándose has-
ta dónde pudiera al norte; y á los segundos man* 
dó que atravesando la sierra, conquistaran lo res-
tante, debiendo reconocer por el medio-dia á Gua-
dalajara. Con el resto de las tropas contramarchó 
Guzman por Acaponeta para Tepic y Jalisco en 
donde puso su cuartel general. 

Aquí ya consideró de necesidad dar cuenta 
por sí mismo al rey de España de toda su conquis-
ta, antes que sus rivales dé Méjico la dieran con 
menos recomendación de lo que él quisiera. Le 
hizo presente a Carlos V. que ya gobernaba el 
reino, que á pesar de que los primeros indios guiaá 
que sacó de Méjico lo habían engañado, suponién-
dole haber al norte de ésta América septentrio-
nal una provincia muy rica y fértil, llamada dé las 
Amazonas, le fué preciso dirigir SU expedición mi-
litar sobre las partes occidentales: que habia ya 
invadido á nombré de S. M. otras provincias in-
dependientes del Imperio Mejicano, y que de to-
do habia tomado posesion para aumento de su rao-
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Barquía y gloria de la nación española: que á su 
Conquista le habia dado el título de Nueva Casti-
lla ele la mejor España, y qüe al reina de Jalisco, 
por ser parecido su territorio á las costas de Ga-
licia, le había titulado nueva Galicia. Pedia en su 
representación que confirmase su.magestad lo he-
cho, y das encomiendas que habia repartido ,entre 
los conquistadores a su real nombre, que se le per, 
mitiese hacer esélavos á los indios rebeldes á su ilo-
minacion, para lo cual alegaba no haber potreado 
aun los,asnos y caballos que trajo, ni tener las mu-
ías suficientes para las conducciones de cargas y 
que para éste y otros trabajos,eilormes,.no habia de 
quien valerse: por éste estilo pidió Guzman al rey 
oteas cosas, que ponían de.manifiesto cual era sü ca-
rácter y .el poco aprecio que Jiacía.de los indígenas. 
, .,... Casualmente : no estaba Carlos ¥ . en España, 
porque se había ido para Alemania, y la represen-
tación la recibió la reina. Esta consultó al consejo, 
y resolvió que se negase la solicitud de esclavizar 
los indios: que reprobado el título de N. iCastilla 
üe .la mejor Lspa7w, solamente se titulase lo con-
quistado, remo de N. Galicia.- que la confirmación 
denlas encomiendas se reservase al señor empe-
rador: que se fundase en donde .mejor pareciera 
al conquistador una ciudad por capital del reino, 
que se llamase Compostela; y que se le concedie-
sen todas fas grácia,s y privilegios que tenía la ciu-
dad de Compostela de 'Galicia. 

; No quedó muy contento Guzman Con lo re-
suelto; pero procedió á la fundación de la ciudad 
en donde hoy se halla. Para elegir .el sitio pulsó 
tes conveniencias de tener cerca la .costa para po-
der abrir el comercio con los de,mas minos y pro-
vincias del mar pacífico. La ciudad se fundó con 
las principales familias de los conquistadores, v las 
úe alguuos indios errantes que por la .conuuista 
haínan dejado sus hogares, esto fué el año de 
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1535, y romo ál mismo tiempo se le daba facultad 
al conquistador para fundar las villas y pueblos 
que juzgase necesarios para la conservación de lo 
conquistado, dió comision á Juan de Hijar para que 
fundase con otras familias la villa de la Purifica-
ción, y porque se eligió al efecto un sitio que per-
tenecía al reino de Colima, conquistado por Fer-
nando Cortés, hubo grandes debates entre Hijar 
y el alcalde mayor de Colima. 

Esto y el haberse adjudicado Guzman la con-
quista de Jalisco, agravó los resentimientos de Cor-
tés, y preparó la ruina del nuevo conquistador. Ya 
por este tiempo que fué el año de 1535 habian 
vuelto de su expedición los encargados de inva-
dir la Sinaloa, Sonora y sierra de Topia, y muchos 
de los soldados en atención al poco fruto que ha-
bian sacado de sus tareas, pues no hicieron cosa 
particular, como se dirá despues, trataron de vol-
verse á Méjico. Como hasta entonces aun no se ha-
bia hecho en la N. Galicia descubrimiento de minas, 
fueron muchos los que abandonaron á Guzman, re-
tirándose con algunos auxiliares, y entre ellos uno 
de los principales gefes que fué Pedro Chirinos. 

A esto se agregó para desgracia de la con-
quista, la lamentable pérdida de muchos españo-
les de buenos sentimientos, en la desoladora peste 
que habia precedido en todo el reino, con lo que 
los pocos que habian quedado no podian llevar 
todos los trabajos que se les esperaban. 

Los indígenas por las mismas causas, y la dis-
persión general que les ocasionaron la conquista 
y guerras consiguientes, estaban tan exaltados, que 
provectaban eon el sacrificio de sus vidas hacer 
nna sublevación general para deshacerse, si pu^ 
dieran, de los que tantos daños les habian causado; 
pero lo que decidióla infeliz suerte de Guzman, 
fué la queja que hizo ante el soberano contra él 
el marqués del Valle: se le hizo presente al 

té y, que habia gastado grandes sumas del erario, 
sin haber compensado los gastos nada de lo con-
quistado por él: que se habia adjudicado todo el 
territorio de Jalisco, conquistado antes por Francisco 
Cortés: que habia provocado guerras injustas en-
tre los indios, y habia escandalizado todo el reino 
con el asesinato (le D. Francisco Calzontzint. 

El soberano proveyó se restituyese al mar-
qués del Valle el derecho de su conquista, y otras 
cosas que dificultó la Audiencia se réalizasen, si no 
era mandando un comisionado al efesto. Este fué 
Luis de Castilla, á quien se le hacía gobernador 
de los pueblos que fuese quitando de la jurisdic-
ción de Guzman y sus subalternos. Dar esta co-
mision en aquellas circunstancias á un hombre des-
provisto de fuerza, era sacrificarlo á los resenti-
mientos (le un desesperado, como sucedió. Guz-
man que tenia agentes en Méjico, recibió aviso de 
haber salido Luis de Castilla con 100 hombres á 
ejecutar las órdenes del soberano, y juntando á los 
suyos, les hizo ver la injusticia de ìo resuelto por 
e l re3r> y con la mayor energía los predispuso 
contra el comisionado y comision, de modo que 
cuando éste se acercó á Compostela, ya se habia 
determinado prenderlo á su llegada. 

Avisó Castilla de su arribo y comision á Guz-
man, éste le contestó en los términos mas comedi-
dos, y haciéndole grandes ofertas para el dia si-
guiente: alucinado Castilla con respuesta taii fa-
vorable, despreció algunas sospechas que tuvie-
ron los suyos de un mal recibimiento, y se quedó 
á dormir sin cuidado á una legua de distancia de 
Compostela. El capitan Juan "de Oñate, que ha-
bia sido relevado con su hermano Cristoval, de la 
gefatura de Tlacotan ó Guadalajara, se encargó 
de la prisión de Castilla, y al efecto le dió asalto 
á media noche en su campamento, en donde dor-
mían todos sus compañeros sin cuidado. De repen-
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te se oycr el estruendo de las caballos, y al mis-
mo .tiempo una voz general de viva el rey y su 
gobernador Miño de Guzman. Cual fuese la sor-
presa de Castilla y sus compañeros, que los mas 
estaban desnudos, ya se deja entender. Nadie se 
mueva, prosiguió Guate, pena de la vida. Castilla 
que no estaba lejos, preguntó; ¿quien con tanto a-
trevimiento me aprehende? y Oñate le respondió: es 
un indio que tiene las narices tan grandes como las 
suyas, y al mismo tiempo fueron todos desarmados.' 
Los condujeron presos á la ciudad, y se les dio 
cuartel y alimento, mientras Guzman juntaba á los 
principales para determinar lo que debia hacerse. 
Se juntó e l consejo, á que asistió Luis de Castilla, 
y preguntado de su comision, presentó los testi-
monios y documentos que llevaba: se leyeron todos,' 
se ^protestó contra las órdenes dadas, y se determi-
nó representar de nuevo al soberano. El auto pro-
veído concluyó dando orden pena de la vida a 
Luis Castilla y los suyos, .para que en el término 
de cuatro horas «atiesen para MéjÍGo, desarmados 
hasta doade determinase el g.efe que los conduje-
ra: salieron aquella misma tarde escoltados de 500 
hombres, y en Ezatlan se les entregaron las armas 
para que siguiesen su camino. 

Luego que lo.s .agentes de Guzman en Méjico, 
vieron que se agravaban cada día mas las causas de 
su cliente, lo estimularon para que proyectase modo 
de defenderse por sí mismo, advirtiéndole que las a-
cusaciones qiie contra el se hacían eran las .siguien-
tes: que habia asesinado injustamente al rey de Mi-
choacan: quejo había despojada de sus tesoros, de 
los cuales no había dado cuentas ningunas :que le ha-
bía usurpado al marqués del Valle el derecho de lo 
conquistado por su sobrino Francisco Cortés: que 
temeroso de la residencia que ss le debía tomar del 
tiempo que fué presidente de la real audiencia, ha-
bía salido á la conquista de las-supuestas provincias 

de las Amazonas: que al efecto habia sacado con vio-
lencia de la real caja nueve mil pesos, y éstos no se 
habían repuesto: que habia quitado las encomiendas 
y preso a algunos que las poseían por derecho adi 
quirido en la conquista del marqués del Valle: que 
había puesto presos a los oidores de la audiencia de 
Méjico, y remitidolos á España, sin haber compare-
cido el como se le habia mandado, y últimamente, 
el atentado que había cometido contra Castilla 
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lo llevaba, so formo otro de nuevo, y llegó á manos 
del rey. Este d,ó el gobierno de la rf Galicia á 
Diego Perez de a Torre, y al mismo tiempo co, 
misión para hacer la residencia de Ñuño de Guz-
man: se embarcó luego el comisionado con su fa-
milia, y llego en breves dias á Veracruz. Cuando 
esto sucedía, Ñuño de Guzman proyectó su viaje 
también para España, á dar por sí mismo los des-
cargos alqs capítulos del'proceso: algunos asegu-
ran que trato de huir á Génova en donde tenia un 
r r ¡ S a n ° i c i e r í 0 e s ' q«e dejando a 
Cr stoval de Oñate de gobernador interino de N. 
Galicia, salió con treinta hombres de sús mas adic 
tos para Panuco a recojer los bienes que allí tenia 
desde que había sido alcalde mayor de aquel pun-
toL y le acompañaron algunos gefes, como Juan de 
Unate, y otros que no volvieron mas ala N. Galicia. 

A un mismo tiempo llegaron á Méjico Ñuño de' 
Guzman y Diego Perez de la Torre: y en el pída-
g o del primer virey de Méjico recien venido de 
Espana, le intimo prisión el nuevo gobernador y 
juez de residencia: su sorpresa fué extraordinaria 
al ver abatido su orgullo, y despreciado su méri-
to, que en su opimon era relevante. No debi* ex-
trañar este infeliz un trato que habia sido recipro-
co entre todos los conquistadores, que se arreba-
taban la presa unos á otros, como leones p?ra de-
vorarla. Tuvo valor éste tirano pora deprimir cuan-
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to pudo al principal conquistador Cortés, y para 
dar garrote á un rey de Michoacán ¿y ahora que-
ría que se le tuviera consideración despues de ave* 
riguados sus crímenes? 

Intimada la prisión, entraron Guzman y Perez 
de la Torre á presencia del virey B. Antonio Men-
doza, y á pesar de los discursos que mediaron, y 
elocuencia del conquistador de Jalisco, no pudo me? 
nos el virey quedar auxilio á Torre para la eje-
cución de las órdenes del soberano. Quedó preso 
Guzman en el mismo palacio, y á poco tiempo sa-
lió para Veracruz, y de allí á España. Dios quizo 
que éste infeliz no fuese á la otra vida, sin pagar 
en ésta algo de los atentados que habia cometido: 
las demoras precisas para que Perez Torre se re-
cibiese del gobierno de la N. Galicia, las que de-
mandaba el reunir los informes con que se debia 
instruir el juicio, y otros embarazos, prolongaron 
las penas del infeliz Guzman: luego que llegó á 
España, fué mandado preso á Torrejon de Velas-
co, ocho leguas distante de la corte y se llegó á 
ver allí en tal miseria, que solo de hambre iba á 
morir en ocasion que se hallaba en Madrid Fer-
nando Cortés, quien á pesar de su rivalidad, lo 
socorrió con limosnas para que no pereciese. Por 
último murió Guzman en la prisión el año de 1540.. 

Era Nuñp Beltran de Guzman, natural de Gua^ 
d al ajara en Castilla la Nueva, pasó á la N. España 
de gobernador de Pánuco de Tampico, fué juez de 
residencia de Fernando Cortés, y primer presiden-
te de la real audiencia de Méjico; era de mediana es-
tatura, muy elocuente, y sobre todo un gran juris-
consulto: habiéndosele encargado por la audiencia 
de Méjico, la conquista de los estados independien-
tes del Imperio, encontraron sus enemigos motivos 
para perderlo. Sus adictos y cómplices de sus deli-
tos, los mas se extraviaron y huyeron: Juan de O-
ñate se fué al Perú, en donde murió miserablemente. 

eJtableee orden en la JV. Galicia.—Muerte 
ae rearo de Alvarado y algunos sucesos adversos. 
—Destrucción de las fortalezas de los indios su-
blevados.—Fundación de pueblos, villas y ciudades* 

—JVueva forma del gobierno de JV. Galicia. 

Se establece el orden de la JY. Galicia, y suceden al-
gunos casos desgraciados. 

S e acercaba á los diez años la conquista de estos 
estados, y aun no se veía el orizonte de la paz, y 
sobre la dispersión general que causó aquel suce-
so, hubo una peste desoladora, que en opinion de 
algunos escritores contemporáneos, dejó solamen-
te una de las cinco partes de la poblacion. La cau-
sa que pudo producir un efecto tan desgraciado, 
fue la guerra de la «ónquista, pues quedando innu-
merables cadáveres insepultos, era preciso que se 
inficionára la adniósfera; pero sobre todo, la peste 
fue efecto según la opinion de los historiadores, de 
la cercanía de un cometa de extraordinario tama, 
ño y figura que apareció en aquel tiempo, y era tan 
grande y luminoso que á su vista no lucían las es* 
trellas. La influencia de un cuerpo ig-neo tan cer-
ca de la tierra, no podia dejar de producir una 
excitación del calórico en gran manera nociva á los 
vivientes. Solamente el verlo causaba tanta impre-
sión en los indios, que corrían á encerrarse en sus 
casillas y cuevas luego que aparecía. 

Para entonces habían entrado por fortuna de 
los indígenas, ó sea providencia del Altísimo, doce 
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eclesiástico» qnft «orno lo* apóstoles trabajaron eoft 
el mayor célo y la mas grande actividad en bauti-
zar á los innumerables que perecía»? á su tiempo, 
y en particular, diré: algo, del mérito que éstos ecle-
siástos contrajeron en medio de tantos trabajos. 
Pudiera en éste tiempo haberse hecho mucho á 
favor do la civilización de éstas naciones; pero t© 
ocuparon- lo® principales conquistadores en invadir 
inmensos territorios paya salir de ellos sin mas 
fruto, que haberse dado & conocer de. los pueblos 
que invadían. En tal estado se hallaba la N. Gali-
cia cuando afribó a ella Diego Pérez de la Torre: 
llegó á Tonalán, en donde recibió la vara y gobier-
no de Cristóbal Oñate, que vino con el Gabildo <Fé 
la ciudad de- Guadalajara situada aun. en Tlacotan: 
Íiresentados los despachos del nuevo gobernador, 
liego fueron obedecidos: dió ¿omisiones para lo? 

informes sobre la residencia- dé Guzman, secues-
tró sus bienes, se estableció por entonces, en e] 
mismo Tonalán-y despachó á Cíñate y al cabildo a 
la ciudad. 

Comenzó y prosiguió su gobierno Torre con la 
mayor rectitud, practicándo las ordénes que había re«; 
cibido dé Carlos ¥:, contentó á los españoles por los 
medios mas prudentes, y á lós indios los consolaba 
como padrér emprendió hacer al efecto una visit| 
general, y en elía-re partió las encomiendas del 
do mas justo, de stiérte que algunos- españoles qüo 
antes querían obandonar el pais, se quedáron con»-

• tentó». Contuvo la licencia' dé hacer esclavos á los 
indios, por lo que muchos que Se habían retirado 
con sus familias á fcabitár las- sierras, volvieron; 
y- con ellos y los demás dispersos ̂  formó varios 
pueblos; pero desgraciadamente duró poco tiem* 
po este buen-español en lá N-. Galicia: los resenti-
mientos anteriores dé los indios, predispusieron á 
níuchos para que comenzasen sus inútiles esfuer-
zos á ífn de sacudir el yugo español: se formó un 

Ejército de subletados entre Hostotipaquiílo y el 
pueblo llamado hoy de la Magdalena, el gefe dé 
los indios éra intrépido, y avanzó hostilizando ali 
gunos pueblos hasta los cerros dé Tequila: se ig-
nora si aun existía el célebre Huajieár. 

En esté coíiflicto Torre hizo juüta dé gñérrá, 
y resolvió salir en péi-sOna con alguna tropa és-

Sañola y auxiliares dé los poeos que habiari qüil¿ 
ado del ejército de ÉrUzmán y otrös dé Tlajoiritil-

¿0 y Tonalán. LOS sublevados se hieíeron fuer-
tes en uño (Je los eerrosí llegando, el éjérèitò dé 
Tórre, les hizo las ifttimacioñés dé éstilo, f ha-
biéndolas despreciado los indios, léà échároh loé 
éspañoles un cérco por todas pártés: peléaròti lös 
sitiados con déséspérációnj y quédaMo ÉÉjüeHoé 
cadáveres eri él campo, Sé dispersártra lö$ demás. 
Los conquistadores nó pudieron habér tériidp ma^or 
pérdida de la que tuvieron, porque desbocado el ca-
ballo que montaba el gobernador, lo presipitó dé Und 
altura, se le echó éncima y lo dèjó moribundo. Eri 
este estado fue conducido al pueblo de Tetlan; 
eri donde á la vez se fundaba el primer concento 
éjue los religiosos franciscanos tuvieron èri ía N. 
Galicia. Allí se dispuso el gobernador á morir cristia-
namente: vino Oñate Con los principales .dé Gua-
dalajara ó Tlacotan, recibió el enferírio los sacra-
mentos, hizó testamento, declarando quedar O-
ñate con el gobierno interino del reinó, y riiurió 
llorado de todos los buenos: se enterró eri TetfáriV 
de allí fue trasladado algún tiempo despues al 
convento principal dé San Jose de Analco, y ulti-
mamente á la iglesia actual de Sari Francisco de 
Guadalajara. Oñaté quedó encargado de su haber 
y de dos hijas que casaron con Fernando Flores y 
Jacinto Pineda. Fué este süceso désgraciado ^ n 
el año de 1538. 

Diose cuenta al virey de lo sucedido, y confi-
rió el gobierno de N. Galicia á Francisco Vasque¿ 

* 
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Coronado: aprobó el nombramiento el rey, cuando 
estaba aquel tirano destrozando y acabando á los 
indios de Sonora á fuego y sangre, en busca de u-
nos cerros de oro y plata que se le dijo habia en 
la costa del mar pacífico. Este hombre lleno de 
delitos, enfermo y abatido de la fortuna, pasó so-
lamente por Jalisco con dirección á Méjico, de 
donde no volvió jamás, quedando tercera vez de 
gobernador interino Cristoral Oñate. 

Por ese tiempo ya se comenzaron á sentir 
algunos movimientos que hacían los indios para 
formar una conspiración general contra los españo-
les. Las primeras providencias del gobernador in-
terino, fueron fundar algunas villas y pueblos con 
familias que no fuesen de los indios del paii, pa-
ra que en clase de presidios tuvieran en sujeción 
á los indígenas. Asi se fundaron Santa María de 
los Lagos, Agualulco y otros presidios, que des-
pues fueron villas por el gobierno político que se 
les puso, habiendo sido en su origen puestos pu-
ramente militares. 

Se agravaban mas los cuidados con las noti-
cias que sucesivamente recibía el gobernador inte* 
riño Cristoval Oñate del descontento de los indíge-
nas: se le dió aviso de que los indios de Guainti-
mota habían asesinado á su encomendero Juan de 
Arce, que los indios de Hostotipaquillo en gran-
des trozos salían á hostilizar por Compostela y 
otros pueblos, y que los cascanes del norte for-
maban un fuerte no lejos de .Tuchipila en el cerro 
llamado del Mixton, para salir de allí á invadir la 
ciudad d e Guadalajara. Esta última noticia exaltó 
mas á los españoles por tener tan cerca al ene* 
migo: luego determinó Oñate destacar sobre los 
cascanes un trozo de veinticinco españoles y tres-
cientos auxiliares de Tonalán y Tlajomulco á las 
órdenes de Miguel Ibarra, que puestos en orden 
marcharon, y llegando al rio de Juchipila, encon-

79 
traron los pueblos solos y abandonados, porque 
los indios se habían reunido todos con los disiden-
tes del Mixton. Es éste un cerro muy alto y que-
brado tanto que lo hacen inccesible las grandes pe-
ñas de que se forma, por esto se llamó del Mixton, 
que en el idioma del país quiere decir gato. En la 
cima tiene una llanada capaz de un fuerte de bas-
tante extensión. 

Allí se hallaban los indios en gran número el 
sabado de ramos del año de 1541: se acercaron 
los españoles lo suficiente para intimarles rendi-
ción; no obedecieron ellos, y solamente respondie-
ron qüe al dia siguiente contestarían. Los españo-
les no estuvieron tan listos que se pudieran esca-

Íiar de un asalto á la madrugada, que vulgarmente 
lamamos alvazo: les acometieron los indios con tal 

furor por todas partes, que los pusieron en la mas 
vergonzosa dispersión, cada uno de los soldados 
huyó por donde pudo, y no se juntaron hasta cerca 
de Tlacotan. A la vez salia Oñate con refuerzo de 
la ciudad, por aviso de los primeros indios que lle-
garon diciendole habia acabado toda la división. 
Ibarra escapó con solos catorce españoles, y de los 
indios auxiliares de Tonalán y Tlajomulco murie-
ron 150. El gefe derrotado le instó á Oñate no 
páiase adelante, y que solo se tratase de resguar-
dar la ciudad: asi se hizo, luego salieron extraordi-
narios pidienno auxilio á todos los pueblos amigos 
y aun á Compostela y Méjico. Francisco Vasquez 
Coronado traía lo mejor del ejército conquistador 
por Sonora, y á mas se le negaron á Oñate do to-
das partes, porque solamente consultaban los nue-
vos establecimientos su seguridad particular. Die-
go Vasquez que fue á pedir el auxilio á Méjico, 
consiguió del virey d. Antonio Mendoza, que mi-
entras juntaba un ejército capáz de asegurar para 
siempre la paz deseada de los reinos nuevamente 
conquistados, se pusiese un expreso á Pedro d« 
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Alvarado que debía hallarse en las costas de Coli-
ma con la armada que habia sacado de Guatemala 
con destino á las Californias, para qué diese proá-
Jó auxilio al gobernador de la N. Galicia, antes que 
los indios sublevados acabasen con todos los espa-
ñoles, y destruyesen los nuevos establecimientos. 
Al mismo tiempo estrechándose las necesidades 
de Oñate, determinó por sí mismo pedir á Pedro 
de Alf arado el auxilio, y al efecto mandó á Juan 
de Villareal, para que imponiéndolo de la necesi-
dad estrema en que se hallaban, lo comprometiesen 
á venir á la defensa. 

Con tan fundadas esperanzas de un pronto 
auxilio, no sé descuidó Oñate cíe mandar algunas del» 
cubiertas de la, poca trópa que le había quedado, 
para que los indios se entretuvieran. Salió con éste 
objeto Miguel Ibarra para Teocaltiche, encontró 
solos los pueblos, y sabedor de que estaban reuni-
dos los sublevados en él Peñol de Nóchistláá, te-
merariamente se dirigió al fuerte en donde ya ha-
bía una multitud de guerreros dispuestos á pelear 
como en el Mixtóri. Prevalido de la autoridad que 
podía tener sobre algunas de los que allí se halla-
ban, por ser encomendero de Teocaltiche, solicitó 
hablarles, disimulándoles la falta que habían come-
tido, les habló efectivamente con cariño* y les pi-
dió de comer, éllos le respondieron, que si quería 
comer, que trabajase, o lo fuese á pedir al Mixton: 
solo quiero vuestra amistad, les resplicó Ibarra, y 
los exhortaba á la paz, y á que bajasen del fuerte á 
sus pueblos. Convencidos los indios de que los 
compañeros de Ibarra eran pocos, y que ellos ya 
eran muchos, descargaron sobre él una tempestad 
do flecha y piedras; mas el español con serenidad 
se retiró al pueblo. Allí pudo hablar con un casi-
que amigo, que se. empeñó en disnadir á Ibarra de 
la empresa que habia tomado, porque en su opinion 
perecerían pronto todos los españoles: le hizo ver 

que se trataba de hacer reuniones de valientes éit 
varios puntos, porque los naturales estaban decidi-
dos á morir antes que rendirse al yugo de una do^ 
mjnacion extranjera, y tenían por ge fe á D. Diego 
Zacatecas, general muy valiente y experto. 

Esto determinó á Ibarra á solicitar una entre-
vista con dicho gefe; y llamado* al: intènto pop el 
casique amigó, salió d. Diego persuadido d e que 
se trataría de hacerle algunas proposiciones; peré 
Riendo que solò se trataba de que se rindiesen-, sé 
irritó tanto que allí mismo dió la voz dé alarma. 
Ibarra, huyó con los suyos precipitadamente; y lo 
habrían seguido los indios hasta la ciudad, si no 
hubieran desaparecido los españoles por la Veloci-
dad dfe. los caballos. En la ciudad no füé ; tatì%à> là 
sorpresa que ca«s& este suceso, a virtud déls socor-
ro de Pedro dé Alvarado que esmeraban pronto, y 
¡pie ya venia á marchas dobleSí 

tiHgtmM sucesos advetm en la M G'alitóft mw-
íe dë PedïO de Alvar adó' traslación de là ciudad 

dé Ouadalhjam. 

H a b i a tocado Pédro de Alvárado> con Sil arinSdk 
que iba destinada á Californias en é l llamado hoy 
puerto dé Navidad: allí' Juan de Hijar qtie se ha-
llaba en su nueva villa dé la* Purificación, le dio 
parte de las noticias adversan, qiiè despues recibió 
ya mas detalladas en ZápOtlá'ri, de Juan de Villar 
féal el enviado de Oñate. Real díóel parte, y Al-
yárado tUVo á fortuna haber llegado á aquellas cos-
tas en tiempo en que pódia recomendarse mss, yi 
proveerse dé cuanto necesitase para hacer mas des-
cansada su navegación con los despojos de lós pue-
blos revéldes: hizo junta dé guerra con su oficíSli* 
§ád, y íesolvío distribuir mas de mil hombres que 
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dad dé- los caballos. En là ciudad no füé ; tatì%à> la 
sorpresa que causó-este suceso, á virtud deis socor-
ro de Pédro dé Alvarado que esperaban pronto, y 
^ue ya venia á marchas dobles^ 

8igiW lo* mesos aâmm ett là 'M Galicia,^ mw-
U dè Pedïo de Alvar adó' q- traslación de là ciudad 

dé Guadalhjam. 

H a b i a tocado Pédro de Alvarado* con Sil arMSdk 
que iba destinada á Californias en é l llamado hoy 
puerto dé Navidad: allí'Juan de Hijàr qtie se ha-
llaba en su nueva villa de la> Purificación, le dio 
parte de las noticias adversásí, qué despues recibió 
ya mas détàllàdas en Zapótlán, de Juan de Villar 
féal el énvíadO dé Oñate. Real díóel parte, y Al-
yárado tuvo á fortuna haber llegado á aquellas cos-
tas en tiempo en que pódia recomendarse mas, yi 
proveerse dé cuanto necesitase para hacer nias dës-
cansada su navegación con los despojos de lós pue-
blos revCides: hizo junta dé guerra con su oficíSli* 
§ád, y resolvió distribuir mas de mil hombres que 



H 
traia en varios puntos de importancia, para impo* 
ner respeto á los indios, mientras destruía sus for* 
talezas. Con 500 hombres puso el cuartel general 
en Autlan, 25 puso en Ezatlan, 50 en Zapotlan, 25 
en Chapala, 25 en Tonalán, 300 dejó guardando en 
el puerto la armada, y con los ciento restantes a-
vanzó á la ciudad de Guadalajara. Por los pueblos 
del tránsito lo recibían los indios pacíficos con ce* 
lebridad y regosijos- públicos, dándose los para-
bienes principalmente los españoles, de que vinie-
se á la pacificación del reino un sugeto de tanto 
nombre en todas las América«. 

Pasó Alvarado el rio por la barranca sin no, 
vedad, y luego salió Oñate con su gente y el a-
yuntamiento de la ciudad á recibirlo, se le hicieron 
los honores de general, y se le dispuso el aloja-
miento que merecía. Trató luego con el goberna-
dor del principal asunto que lo habia conducido 
allí. A mi me parece, dijo Alvarado á Oñate, que 
no se debe dilatar el castigo de éstos indios. Ver-
güenza es, que esos gatillos hayan dado tanto cui-
dado a V. S. y hayan hecho tanto ruido: con menos 
gente que la que traigo sobra para sujetarlos: no. 
hay que esperar mas. Esto decia Alvarado con re-
lación al auxilio que se le habia pedido al virey, y 
habia ya prometido. Como éste geí'e tenia proba-
do su valor en las campañas que tuvo con los in-
dios de Méjico, Guatemala y otras partes, le pa^ 
recio que llegando el socorro de Méjico, se le pri-
vaba á él de la gloria de vencedor de íNochístlan 
y del Mixton.—Se sonrojó Oñate de que Alvara-
clo atribuyese á poca resolución y valor no haber 
destruido las fortalezas de los indígenas, y con algu-
na incomodidad, le respondió: ,,JYo hay que tocar 
eso Señor Adelantando, todos hemos hecho nuestra, 
deber; tjo he cumplido con el mió, y he conocido por> 
mas de diez años de esperiencia, que mayor dificul-
tad es conservar lo gaiaio, que descubrir y con-' 

$3 
quistar nuevas tierras. En la JV*. España donde 
V. S. ha estado, habia ciudades y pueblos grandes 
de indios ricos, que tenían mucho que defender; y 
por lo mismo se paraban á sostener los ataques en 
que por la debilidad de su armamento, era preciso 
que fueran derrotados-, pero en la JV*. Galicia, aun-
que haya muchos pueblos, so?i menos que en la JV*. 
España, y los indios no tan ricos que les embarace 
la defensa de sus bienes, para andar como gatillos, 
que si de una montaña los bajamos, se suben luego 
ú otra sin haber perdido nada. Entre tanto nos de-
jan estropeados, y sin haber hecho presa alguna. Las 
familias las esconden en las quebradas de los cerros y 
solamente brincando como gatos, se les puede encon-
trar: y despues de otras varias reflexiones, prosi-
guió Oñate: ,,V. S. desea la brevedad, también yo 
la deseo; pero hay que advertir, que el tiempo en que 
nos hallamos no es (i propósito para la guerra, por-
que se forman en éstos valles con las aguas gran* 
aes ciénegas que embarazan las marchas y manio-
bras de guerra, principalmente á la caballería. Asi 
es, que me parece mejor, que descanse V. S. y aguar-
demos tiempo oportuno, porque solamente con su pre-
sencia estamos favorecidos." Alvarado con resolu-
ción replicó: que él habia de ir con su gente al Pe-
ñol de Nochistlan aunque no le acompañase solda-
do alguno de la ciudad, que en cuatro días quería 
pacificarla tierra por convenirle así, para seguir su 
viaje á las Californias. Esto avergonzó demasiado 
al gobernador Oñate, y despues de grandes deba-
tes entre los gefes y las tropas, se resolvió que el 
gobernador se quedase guardando la ciudad con su 
gente, y que el ildelantado con la suya fuese á ata-
car la fortaleza del Peñol de Nochistlan. Ya al sa-
lir Alvarado, oyó decir á Oñate: ¡Cuanto temo suce-
da una desgracia ó desastre por no aguardar mejor• 
tiempo! y ya impaciente le contestó hablando á sus 
soldados: la. suerte- está echada; á marchar amigos,; 



cada uno baga sti deber, pues ú 0o venimos. Guate 
hizo Jas protestas correspondientes Sobre una reso-
lución tán violenta; y dispuso á sus soldados para 
el socorro que tenia por indefectible, se habia 
ver en la ne'cesidaíl dé dar. 

La vatídád arrogante de Alvarado lo precipito 
á vu'sear su última ruina, jr aunque no le vino 
mediatamente del éombate qué tuvo con los indí-
genas, ignorando -los caminos y Igs pejigros que 
se encuentran en -las átravesias, fueron éstos sufi-
cientes para humillarlo: salió Alvarado y sil «orta 
división para -Noehistfán, en donde entonces eSfa-
ba la mayor reunión de los indios, llegó y recono-
ció con la mayor atención el fuerte, lo encontró a-
murallado y defendido con siete alba-rradas ó po-
treros y acercándole á ellos desmontó del caballo 
y dijo; esto ha de ser así, y comenzó á quitar pie-
dras para abrir brecha. "-Los démas soldados lo si-
guieron, haciendo lo mismo: los indios np les die-
ron Tugar para tanto como deseaban, y vinieron so-
bre ellos. A pesar de que los españoles los ataca-
ron eon rö'dela y espáda en mano, y ccn el luego 
competente para rechazarlos, fue tanta la piedra 
manual que les disparaban con las hondas, que a 
no retirarse Alvarado, quedara cubierto con toda 
su gente, pues solo con la primera descarga des-
truyeron la primera albarrada. Mientras unos in-
dios les disparaban una nuve de .piedras y de fle-
chas, otros bajaban del Peñol á cortarles la retirada. 

' -Puestos los indígenas á proporcionadas distan-
cias formaron una media luna en que ya teiiian en-
vueltos á süs enemigos, pero Alvarado desespera-
do en el peligro, rompió 'el Sitio, :y dió orden de 
retirada. Gáda paso que daban los castellanos era 
un riesgo, porque ayudados los indios de las quie-
bras del terreno, cienegas y montes de nopales y 
magueyes, envolvieron á algunos españoles que 
murieron desastrosamente. Alvarado con los demás 

escapó solamente á favor de la velocidad de los 
caballos. Esta fuga precipitada hecha con bastante 
pérdida, fue el resultado de la temeridad dé Al va-
rado, en atacar con tan poca gente y en tiempo 
inópóriuno á upa reunión formidable de guprréro§ 
decididos á vencer ó morir. Pero ya se acercaba SU 
última ruina. , ; 
v Eos indios viendo á los españoles acobarda-

dos, los siguieron.4 aunque con la cautela que exigía 
el armamento tan ventajoso que aquellos tenían. El 
Adelantado pié á tierra hacía frente al eñe-
migo mientras avanzaban los demás, qué á su vez 
hacían lo mismo para que él pudiera reunirse á, los 
otros. Con éste orden se ha.cía la retirada, cuan-? 
do llegaron los españoles á Una quiebra que hace 
la sierra á tres leguas de Nochístlao, que hoy llar 
friamos las huertas, y al subir la cuesta para Yahua-
liéa suéedió la catástrofe fatal con que el cielo qui-
so humillar al coloso. Caminaba Alvarado tr§s de 
ún soldado llamado Baljtazar Montóya, éste pica-
ba demasiado al caballo, porque le parecía que lo 
alcanzaban los indios: le hacia instancia Alvarado 
á que se sosegase, y anduviese despacio, pero co-
mo él miedo no permitía á Montoya detenerse, si-
guió como antes; y yéndosele los pi,es aj caballo 
por la cuesta, ya rodando solamente el bruto, se 
llevó consigo á Pedro de Alvarado dándole tantos 
golpes hasta el plano de la cuesta» qüe íq dejo 
sin movimiento. Volviéronlos soldado* españoles 
á su socorro y lo creyeron muerto; p.ero después 
de algunas diligencias conocieron que solo esta-
ba dismayado. Volvió del letargo y les dijo, que 
tomase mío su casaca y bastón para imponer res-
peto á los enemigos que aun no dejaban de seguir 
al alcance, pero siendo éstos ya pocos en numero, 
«é .retiraron con ios demás a celebrar, era re-
cular hacerlo, el triunfo conseguido; , ^ 

Luego dispusieron los españoles ún pávéz o 
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parihuela para conducir en hombros á su gefe que 
preguntado ¿qué le dolia? respondió: ,,el alma: 
llevadme á donde la cure con la penitencia: lo suce-
dido ya no tiene remedio, ésto merece quien se jun-
ta con tales hombres como Montoya." Lo condu-
jeron luego al pueblo de Atenguillo, y reconocie-
ron haberse quebrado algunos huesos, por lo que 
luego se creyó incurable su mal. Oñate que te-
meroso del fatal resultado en la acción con los in-
dios, habia salido con algunos de los soldados de 
la ciudad, habia observado desde un montecillo 
que domina al pueblo de Yahualica, la retirada 
de los españoles, y sabedor de la desgracia de 
Alvarado, se apresuró á llegar al pueblo de Aten-
guillo: su sorpresa fué extraordinaria al saber, que 
habian muerto mas de treinta españoles, y que el 
general no tenia remedio, que moriría sin duda 
alguna. Puesto en su presencia se vieron ambos sin 
poder hablar una palabra sofocados del dolor: O-
ñate le hecho los brazos, y Alvarado prorumpió: 
iQué remedio hay amigos? Curar el alma es lo que 
conviene. Yo tuve la culpa en no creer á quien co-
nocía mejor que yo la gente y terreno. lTo me siento 
muy malo, y pido por Dios me lleven á la ciudad 
para disponerme á morir. 

La contestación de Oñate fue igualmente tier-
na, ofreciéndole cuanto valia para consolarlo, y se 
adelantó á la ciudad á disponer lo necesario para 
la curación y consuelo del enfermo despues de ha-
ber dado las órdenes convenientes para su conduc-
ción. Encontró ya saliendo de ía ciudad, al br. d. 
Bartolo Estrada, que íe iba á administrar los auxi-
lios espirituales, y solamente le encargó Oñate la 
brevedad; pero como los conductores de Alvarado 
violentaron lo posible la marcha, lo encontró el pa-
dre en un monte de pinos que hasta hoy se vé una 
legua antes de llegar á Tlacotan, y allí mismo lo 
confesó. 

d? 
Luego que llegó á la ciudad el Adelantado, hi-

¿o testamento mandando entre otras cosas que su 
cuerpo fuese trasladado á Guatemala, donde que-
daba su muger; y al fin despues de diez dias de 
mortales dolores, murió el cuatro de Julio de mil 
quinientos cuarenta y uno. Los gefes de los desta-
camentos que dejó en varios puntos de la N. Ga-
licia, se quedaron á las órdenes del gobernador, y 
la armada se volvió con poca tripulación á Guate-
mala. Celebren otros historiadores la memoria de 
este y otros conquistadores, mientras yo los com-
padezco, porque ignoro si los excesos que co-
metieron en la conquista de éstos estados, podrán 
hacer contraste seguro para sus almas con el bien 
que trageron á los indígenas con la religión ver-
dadera, no como objeto principal de sus expedicio-
nes, sino solamente porque ellos eran católicos. 

La impresión que causó la muerte de Alvara-
do en Méjico y en los pueblos conquistados de N. 
Galicia fue extraordinaria, pero no por eso se con-
tuvieron los demás conquistadores en provocar la 
venganza de los indios, y enfurecidos los bandos de 
una y otra parte, se empeoraron las cosas de 
la N. Galicia. Las fortalezas que los indios ha-
bían levantado en varios puntos, se cubrieron con 
un número grande de guerreros de los muchos 
pueblos que se levantaron dando muerte á los en-
cargados de las encomiendas y aun á algunos mi-
sioneros. Oñate trató de fortificar la ciudad mien-
tras venía el socorro, que con mas empeño pidió á 
Méjico, y solamente destacaba una ú otra partida 
de descubierta para observar los movimientos del 
enemigo. Entre tanto que ésto sucedía, llegó de 
Méjico á resulta de la desgraciada muerte de Al-
varado, que Oñate comunicó al virey, el capitan 
Juan de Monzivais con cincuenta soldados de ca-
ballería. Con esto v las noticias de estar forman» 
do Mendoza un ejército para salir por sí mismo á 
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destruir las fortalezas de los indígenas sublevados 
en la N. Galicia, se alentaron las esperanzas de los 
pueblos pacíficos que ya desfayecian y trataban de 
desamparar sus hogares. ... •> , 

Era el cuatro de Setiembre del mismo año 
cuando vieron en Guadalajara acercarse como cien 
indios armados: Oñate que no dormía, mandó lue-
go á Francisco Delgadilló con un trozo de tro-
pa á reconocerlos: luego que se acerCaron sé 
reconocieron como amigos, y uno de loS indios 
expuso á Delgadilló, como el casique de Atenía-
jac mandaba presos con ellos urios 30 indígenas 
que habían ido á seducirlo á nombre de los casi-
ques que se fortaíécíati elj Ifochistlán y el Mix-
ton para que se fuese con ellos, si quería defen-
derse de los míales que le esperaban con la domi-
naoion española. Oido esto por Delgadilló," acari-
ció á los conductores, é incorporado con ellos con-
dujeron ala presencia de Onate á los reos. Esta 
división, de ánimos qüe presenta el caso, prueba 
con evidencia la debilidad humana, y el caracter 
servil de algunos indígenas que cooperaron tanto 
c o r n o las armas españolas á su conquista. . , • . 

A los dos días mandó ahorcar Oñate á todos los 
reos y dió las gracias como merecía al éasique de 
Atemajac, por Su celo y buena disposición hácia 
loS españoles. No, podía dejar de irritar los ánimos 
cíe íos indígenas disidentes éste suceso; y el vein-
tisiete del mismo mes se dejaron ver los valles 
de Tlacotán y Mascuala llenos de guerreros que 
venían á, tomar venganza de tantos agravios. Bien 
prevenidos los españoles para defenderse, salie-
ron de la ciudad á recibirlos y éste movimiento 
impelió á aquéllos valientes á, echarse ciegos sobre 
las trincheras. Fueron recibidos con una descarga 
general de canon y fusiles, y ya se deja entender 
cual sería el resultado. El autor de la historia iné-
dita que tengo presente dice, que llegó á correr 

H, 
Ja sangre de los indígenas por las calles de la ciu-
dad, gue llegó á tanto la temeridad de algunos in-
dios, qué sin órdea ni combinación alguna asalta-
ban la plaza, y eran así víctimas de su arrojo in-
considerado. Alguno de éstos murió á manos de 
una muger que como otras armada de puñal de-
fendía la puerta de su casa. 

íiesistíflo vigorosamente el asalto, y muertos 
«cuantos se acercaron ó entraron á la ciudad, salió 
por todas direcciones la caballería haciendo mayo-
fes destrozos, hasta que se retiraron los indios; 
pero como prometieron volver, y habían muerto al-
gunos españoles, y á mas demoraba el auxilio dé 
Méjico, c^edo lá ciudad en la mayor consternación. 

A ÍEl «iguiente día del aiáqúé fué el 28 de .Se-
tiembre, y á propuesta de Oñate y por unanimi-
dad de votos del ayuntamiento y vecinos se juró 
por patrón 4e la ciudad al Sr. S. Miguel. Bajo -sus 
auspicios se resolvió también trasladar la ciudad 
tercera vez al valle de Átémajac al punto ya dé 
antemano reconocido, y aprobado par todos al efec-
to, pror su amenidad, y hallarse en .medio de todos 
los pueblos mas amigos, y decididos por los caste-
llanos. E r mismo dia -comenzaron los vecinos á tras-
ladarse al llamado pueblo de Analco, dejando en 
Tlacotan solo la .guarnición competente para conte-
ner á los indias, y -observar sus .movimientos. 

Destrucción de las fortalezas de los indios: 
se 'decide su suerte ¡para siempre. 

Activó cuanto pudo el yirey d. Antonio Me ndoza 
|as providencias necesarias para formar un ejército 
capáz de contener la sublevación general que en el 
norte de ^ . Galicia habían promovido los cancanes 
y otras naciones. Salió en persona ¿i Anea del año 
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destruir las fortalezas de los indígenas sublevados 
en la N. Galicia, se alentaron las esperanzas de los 
pueblos pacíficos que ya desfayecian y trataban de 
desamparar sus hogares. ... •> , 

Era el cuatro de Setiembre del mismo año 
cuando vieron en Guadalajara acercarse como cien 
indios armados: Oñate que no dormía, mandó lue-
go á Francisco Delgadilló con un trozo de tro-
pa á reconocerlos: luego que se acercaron sé 
reconocieron como amigos, y uno de loS indios 
expuso á Delgadilló, como el casique de Atenía-
jac mandaba presos con ellos unos 30 indígenas 
que habían ido á seducirlo á nombre de los casi-
ques que se fortaléciari en Ifochistlán y el Mix-
ton para que se fuese con ellos, si quería defen-
derse de los males que le esperaban con la domi-
naoion española. Oido esto por Delgadillo," acari-
ció á los conductores, é incorporado con ellos con-
dujeron ala presencia de Onate á los reos. Esta 
división; de ánimos qüe presenta el caso, prueba 
con evidencia la debilidad humana, y el caracter 
servil de algunos indígenas que cooperaron tanto 
c o r n o las armas españolas á su conquista. . , • . 

A los dos días mandó ahorcar Oñate á todos los 
reos y dió las gracias como merecía al éasicpie de 
Ateniajac, por su celo y buena disposición hácia 
los españoles. No, podía dejar de irritar los ánimos 
cíe íos indígenas disidentes éste suceso; y el vein-
tisiete del mismo mes se dejaron ver los valles 
de Tlacotán y Mascuala llenos de guerreros que 
venían á, tomar venganza de tantos agravios. Bien 
prevenidos los españoles para defenderse, salie-
ron de la ciudad á recibirlos y éste movimiento 
impelió & aquellos valientes á, echarse ciegos sobre 
las trincheras. Fueron recibidos con una descarga 
general de Canon y fusiles, y ya se deja entender 
cual sería el resultado. El autor de la historia iné-
dita que tengo presente dice, que llegó á correr 

H, 
Ja sangre de los indígenas por las calles de la ciu-
dad, gue llegó á tanto la temeridad de algunos in-
dios, qué sin órdea ni combinación alguna asalta-
ban la plaza, y eran así víctimas de su arrojo in-
considerado. Alguno de éstos murió á manos de 
una muger que como otras armada de puñal de-
fendía la puerta de su casa. 

íiesistíflo vigorosamente el asalto, y muertos 
«cuantos se acercaron ó entraron á la ciudad, salió 
por todas direcciones la caballería haciendo mayc-
jres destrozos, hasta que se .retiraron los indios; 
pero como prometieron volver, y habían muerto al-
gunos españoles, y á mas demoraba el auxilio dé 
Méjico, c^edo lá éiti^ad en la mayor consternación. 

A El siguiente dia del ataque fué el 28 de Sep-
tiembre, y á propuesta de Oñate y por unanimi-
dad de votos del ayuntamiento y vecinos se juró 
por patrón 4e la ciudad al Sr. S. Miguel. Bajo sus 
auspicios se resolvió también trasladar la ciudad 
tercera vez al valle de Átémajac al punto ya dé 
antemano reconocido, y aprobado par todos al efec-
to, ^or su amenidad, y hallarse en .medio de todos 
los pueblos mas amigos, y decididos por los caste-
llanos. E f mismo dia -comenzaron los vecinos ú tras-
ladarse al llamado pueblo de Analco, dejando en 
Tlacotan solo la .guarnición competente para conte-
ner á los indias, y observar sus .movimientos. 

Destrucción de las fortalezas de los indios: 
se 'decide su suerte ¡para siempre. 

Activó cuanto ^pudo el virey d. Antonio Mendoza 
|as providencias necesarias para formar un ejército 
capáz de contener la sublevación general que en el 
norte de ^ . Galicia habían promovido los cancanes 
y otras naciones. Salió en persona ¿i Anos del año 
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de 1541 mandando el ejercito que fue de treinta 
mil hombres: los mas eran auxiliares mejicanos, 
tlalcastecas y tarascos, solo mil eran españoles, los 
mas de caballería y los menos de infantería y arti-
llería: los víveres y municiones eran correspon-
dientes á tan formidable ejército. 

Sin el menor embarazo atravesó los territorios 
de Méjico y Michoacan en sus límites y al entrar 
i la N. Galicia por Coynan, que asi se llamaba lo 
que ahora forma los partidos de la Piedad y de la 
Barca, encontró á los indios hechos fuertes en el 
cerro alto llamado Pajacuarán, que estaba cortado 
en varias partes con fuertes albarradas de piedra^ 
Aqui se habían propuesto los valientes de Coynan 
y Cuiseo embarazar el paso al ejercito mejicano 
Y si les fuera posible destruirlo. Les intimo el vr-
rey que se rindiesen y les perdonaría para que se 
retirasen á sus pueblos; su contestación íue, la de 
que estaban resueltos á morir o vencer. 

Como á la vez se observase que no teman 
agua en el fuerte, y que á horas escus;.das^baja-
ban varias partidas á subirla en cantaros de los 
bajos y del río, se les fraguó por medio d e l o s m 
dios auxiliares la traición mas vil que se p o ^ 
imaginar. A horas incomodas prepararon los sitiado-
res iguales partidas de indios con cantaros de agua 
del mismo rio que proveía á los del fuerte: ellos tu-
vieron aquellas tropas por suyas y cuando m e n o l o 
pensaron se encontraron dentro del fuerte con sus 
enemigos, estando ellos desprevenidos Los auxi-
liares tirando los cantaros y armados ¿e pu 
hicieron en sus mismos hermanos la carnicena 
mas horrenda. No hubo necesidad de mas para 
vencer á aquellos valientes, porque conocido el 
engaño, entró con ellos el furor y la desesperación 
mas inaudita y cruel. Por no rendirse, se, m . aban 
unos á otros, algunos se colgaban de los arboles y 
se echaban para abajo de los crestones y quiebras 

del cerro, y hasta á las mugeres y niños los preci-
pitaban con sigo. Las tropas españolas mas bien 
subieron á contener la mortandad, que á pelear, y 
libertaron cosa de dos mil indios de doce mil que 
eran los sublevados. El asesor de la guerra, que 
debía ser un tigre, consultó 

la pena de muerte pa-
ra los dos mil cautivos; pero Mendoza satisfechp 
con la sangre que se habia derramado, los dió li-
bres, mandándoles se fuesen á sus pueblos. ¡Las-
timoso espectáculo por cierto el que presentó el 
cerro despues de la acción; pero incapaz de mover 
los corazones de los que se deleitaban en contar 
las víctimas de su ambición! 

Despues que dió Mendoza algún descanso á 
su ejército, siguió su marcha por el cerro Gordo 
para Acatic, cuyo casique y habitantes eran deci-
didamente afectos á lo» españoles. La conducta 
poco patriótica que éste y otros gefes de los indios, 
observaron, fue efecto de su ignorancia y de los 
partidos en que encontraron los españoles dividi-
da á la nación. 

Dió aviso el virey á Oñate de lo sucedido y 
de su aproximación, salió el gobernador de Tía-, 
cotan con cincuenta hombres á recibirlo, llegó á su 
presencia, y recibió las mayores demostraciones, 
?!e aprecio del gefe de la N. España. Entraron en 
materia sobre los fuertes del Peñol de Nochistlan 
y del Mixton. Yo y los mios, dijo Mendoza, veni-
mos á militar bajo la<¡ órdenes de v., no sea que nos-
suceda lo que al Adelantado por haberse separado, 
de las instrucciones de v. No le vino mal esta expre-
sión á la vanidad de Oñate, que en el acto expuso, 
al gefe la necesidad que habia de sujetar mas á 
los indios de lo que prescribían los decretos de 
los reyes de España. Le dijo que las libertades, 
tenian insolentados á los indios, y que lo primero, 
que se habia de hacer, era declararlos indistinta-
mente esclavos: le hizo presente la urgencia d,e 
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atacar lo mas pronto posible las fortalezas de No-
chistlan y del Mixton. Estos indios, decia, mantos 
mas mueren, se multiplican mas: en 1'2 amos ée con-
quista habremos motado en la N. Galicia 15 mil 
nombres, y ahora tenemos mus de mil solamente 
en el Peñol de Nochistlan. €uando decía esto O-
ñate, no advertía, que por las crueldades que co-
metían los <gefes y ios encomenderos, se babian de-
cidido los indígena* á preferir la muerte 4 la mas 
ominosa esclavitud, despues de liaber sido priva-
dos de sus señores naturales, sus propiedades y 
posesiones. ' '"' - - • V , „ ' , , 
! •• : ; Despues de algunos dias «alió él ejército «el 
virey para Notíhistfen pÓr' Temaeapulin y Méstica-
can, haciendo alto en donde le parecía convenieMe 
al gefe. Encontráronse ;los pueblos abandonados, 
pero con algunos depósitos -de provisiones y víve¿ 
res: se dió »vista" al Peñol, -qne por la multitud de 
los combatientes adornados de adargas y penachos 
de p h r a a s de colores parecía -un ramillete. A.'cua-
tro le,guas se oyó la vocería y alaridos con 'que ¡los 
indios acostumbraban, como lo hacen también hasta 
ahora, excitar su valor. Distribuyó Mendoza su 
ejército bajó la mejor disciplina, y aoefttó su real 
como conveniá: mandó á Ibarra intimár rendición ia 
los indios del fuerte, solicitó él eirfbiado al gefe, 
que ya he dicho era d. Diego Zacatecas, conoci-
do tasñbien ;en la historia con el nombre de Téna-
niaStle. Yo os intimo, \es dijo lba r ra ,ó nombre de 
nuestro rey que bajéis del Peñol de paz, y os reti-
réis á vuestros pueblos. Tenamastle le respondió 
con Mrépidé'z. Yo también os requiero ú nombre dé 
•los valientes que mando, para que os vayais en paz 
íi Castilla, Nosotros estamos en nuestras tierras, 
y habéis 'venido de muy lejos á destruirnos f barra 
le contestó que él vir-ey dé Méjico era el que lo 
mandaba con aquélla embajada,-que allí estaba á la 
cabeza del ejército, y que tuviera entendido que 

si no se rendían, los harían esclavos. Esto irrito 
demasiado los ánimos del gefe y subalternos que 
estaban presentes, y dijo d. Diego: debéis estar lo-
cos, pues por solo nuestro querer habéis Venido á 
provocarnos cuando estamos decididos a morir á ven-
cenc'er en defensa de nuestras propiedades. Despues 
haciéndoles cargo de la sangre que se derramase, 
rompió el fuerte el ataque haciendo Tenarríastle 
una seña á sus soldados para que avanzasen sobre 
el parlamentario: éste huyó precipitadaimente, co-
mo ya lo habia hecho del mismo lugar otra ocasion, 
y fue tanta la vocería y ruido de las descargas de 
piedras, que se estremecieron los Valles« 
, , Despues de otras embajadas despachadas co-
mo la primera, determinó Mendoza á Jos tres dias 
romper el fuego sobre la fortaleza. Quince dias 
continuos defendieron sus libertades y las de toda 
la nación en esté punto los indígenas, eon tanto va-
lor y exfuerzo, que decia Mendoza: vergüenza es 
nos hayan tenido tanto tiempo en continua acción sin 
desalojarlos de su puesto, y creo que antes de ven-
cerlos han de mudar el cerro de su lugar á nuestro 
campo. Y era así, porque de tantas piedras que 
despedían, formaban trincheras, y ganando terreno 
desalojaron al virey del punto que tenia. 
v . Por último estos impertérritos defensores de 
su patria, se rindieron porque les faltó el agua de 
un pequeño manantial que habia en el fuerte, y 
por l a defección de uno de los principales casiques, 
que á horas escusadas se salió de la fortaleza con 
dos mil indios y sus respectivas familias. 

Murieron en el sitio, que duró veinte dias, 
seis mil guerreros, se dispersaron algunos, y otros 
fueron á engrosar las filas de los defensores de la 
fortaleza del Mixton. Quedaron solo mil prisione-
ros encargados á la guarda de Miguel Ibarra: éste 
se desentendió de los infelices, y les dió libertad, 
por cuyo hecho fue acusado de traición ante el virey; 
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pero se disimuló éste de ta acusación: tal vez habían 
procedido de acuerdo para poner en l ibertada los 
prisioneros por no tener con que mantener os. 

Temiendo justamente los españoles que poi 
el refuerzo que recibían los sublevados del iVlix-
tón con los dispersos de Nochistlan se aventurase 
el buen éxito de la acción que meditaban sobre a-
quel punto, inmediatamente movieron el campo. 
Ya lo? aposentadores habian provisto de víveres 
v forrases los puntos intermedios, > el ejercito 
ílegó e / tres diaP

S al frente del Mixtón, que, erta 
cerca de Juchipila. Aquí le ocurno a Mendoza 
el escrúpulo ufas raro "que podia tener un conqms-
tador, yF juntando á sus subalternos \es consuUo 
¿si sería justo hacer aquella guerra a los mdios? 
A pesar de ser tan imprudente la consulta no fue 
tan unánime la contestación, por lo que se obser-
vó y se dirá despues. . 

y Comenzó el ataque de la fortaleza en la que 
había mas de cien mil combatientes. Esta extraer-
diñaría multitud fué una de las causas que contri-
buyeron á acelerar la conclusión del sitio, porque 
no había los bastimentos necesarios para tanta gen-
te Fue tal la desesperación con que allí pelea-
ron los indios, que se bajaban P - c i p ^ d a m e n t e y 
se metían hasta clavarse en las puntas de as es 
padas y lanzas de los españoles por medio del 
cuerpo, y caían muertos a sus pies. 

Los indígenas del Tevul, cometieron entonces 
la mas vil traición que se piulo imaginar contra 
sus hermanos y compañeros de armas Es el caso, 
que convocados á la defensa de la p a ^ , ^ ^ 
traron primero indiferentes: viendo los geneiales 
indígenas su desentendimiento, les mandaron una 
embajada como merecían, amenazándolos para des-
p u e s d e la acción, y prodigándoles algunas inju-
rias: el resultado fué ir los Tevul ecos a la reu-
nión d¿l Mixtón en número de mil; pero antes de 

ésto se pusieron de acuerdo con los gefes espa-
ñoles para hacer traición. Llegaron al fuerte di-
ciendo á los sublevados, que los venían á enseñar 
á pelear. Al comenzar el ataque bajaron á la van-
guardia, y tirando ellos al aire, y correspondiendo 
lo mismo los castellanos, vinieron á su defensa los 
demás indios en gran número, que fueron luego 
víctimas del fuego" del cañón y fusil que les dis-
pararon los enemigos. Pronto se decidió la acción 
por los españoles^ murieron en éste sitio mas in-
dios que en las batallas anteriores, y probable-
mente allí acabaron su carrera los mas valerosos 
gefes, porque despues no se supo mas de ellos. 

La historia de Mota Padilla, que tengo á la 
vista dice, que Santiago se apareció en el Mixtón 
matando indios. No es la primera vez que los con-
quistadores ocurren á la intervención de los san-
tos, para cohonestar y autorizar sus crímenes. 
¿Que tenía que hacer Santiago con les inocentes 
indígenas, que solamente se defendían de una a-
gresion injusta? ¿Serán mas indulgentes los hom-
bres que los santos, como lo vemos en los privile-
gios que las leyes les conceden á los neófitos, aun 
en delitos enormes, y en la escepcion de ciertos 
deberes comunes, á los demás hombres? No es 
mi intento hacer una apología de los defectos en 
que pueden haber incurrido los indígenas, aun des-
pues de haber recibido muchos de ellos la religión; 
pero debemos confesar, que el mayor milagro que 
hizo Dios con los indios, fue que recibieran con 
tanto ^usto y afición una religión que los espa-
ñoles les trajeron en la punta de la espada y en 
la voca del cañón. 

Concluida aquella acción que remachó para 
siempre los grillos, ó la esclavitud de los indios, 
aun se habian quedado ocultos en una quiebra del 
cerro mas de seis mil, sin duda resueltos á morir 
de hambre antes que entregarse á sus enemigos. 
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Sabedor cte ésto el virey, trató de que entrase» 
los soldados sobre ellos á acabarlos á fuego y san-
gre, y oída semejante resolocion por ios misione-
ros que con otros capellanes estaban en el ejérci-
to, se fué al virey con la mayor intrepidéz ,el p» 
fr. Antonio Zegovra, y le dijo: „basta ya Seriar, de 
justicia, dése lugar (t la misericordia. Yo me obli-
go á subir al cerro y me prometo con el aiixilio de 
Dios, reducir á esos infelices, y traerlos á pedir la 
part." Suspendió el virey la respuesta sorprendi-
da del valor del padre, pues le parecía que no de-
bía exponer su vida sí la venganza de los indios; 
pero el celoso ministro lo decidió diciendole, que 
contaba con Dios, á quien dejaba de fiador de su 
vida. Aceptó al fin Mendoza la propuesta, y to-
mando dicho padre por compañero al p. fr. Mi-
guel de Bolonia, sin mas armas que el breviario, 
una imagen de Cristo y otra de la expectación 
de María Santísima,. que cargaba en un nicho pe-
queño, y e s la misma que hoy se venera bajo la 
advocación de Nuestra Señora de Zapopan, subió 
el cerro del Mixton: á las 86 horas salieron con 
los pp. mas de seis mil indios de paz, y cumplien-
do su palabra el virey, fundaron nuevamente con 
ellos los mismos misioneros el pueblo de Juchipi-
la en el lugar en donde hoy se halla. . „ , 

Algunos de los dispersos proyectaron hacer el 
último esfuerzo en el paso del rio por donde el 
virey salía para Ezatlan, y otros puntos que de-
terminó visitar. Esto lo hicieron bajo la dirección 
de un español llamado Cristoval Romero, que ó 
compadecido de los indios ó agraviado de los su-
yos, dirigía la maniobra; pero frustrada por las 
providencias militares del virey, fueron todos a-
prehendidos, y sentenciado á muerte Cristoval Ro-
mero. Pidieron los oficiales subalternos con mucho 
empeño el indulto de la vida del reo principal, se 
les concedió, y los indios fueron conducidos á 

líéjico y declarados esclavos se repartieron entre 
los oficiales del ejército. Al paso del río se le dio 
él nombre 4 e S? Cristoval por la defecciona de 
Cristoval Romero. " ' " ' ' "" •••••••-
* Pasó d. Antonio Mendoza con sus tropas el rio 
de Tololotlan ó Santiago con dirección á Ezatlán: 
pensaba visitar todo lo conquistado por Guzman, 
pero los españoles y mejicanos tratando de des-
cansar de una jornada tan penosa, le instaron por 
su pronto regreso á Méjico. Oñate y los demás 
ge fes de N, Galicia apoyaron lasolieitud, por ha-
berse pacificado completamente el paás, y .asi recor-
riendo solo algunos pueblos y la Aaguna de Cha-
Í' >ala, atravesó el virey el reino de Michoacán, y 
legó á Méjico en donde fué recibido como era de 

esperarse con los honores del triunfo <q¿e liabia 
conséguido. ' ' ••" ' ' . 
' '"• No regresaron muchos de los que habían sa-
lido con Mendoza; porque en las batallas murieron 
algunos y otros se quedaron estableados en da N. 
Galicia. Eo mismo sucedió ¡con muchos 4e los sol-
dados de' Al varado, y ya no se trató -después -de 
otra cosa, sino de colonizar y reponer los pueblos 
¡qué 'quedaron destruidos con la guerra. 
(;r' Desde ese tiempo comenzaron los indios k 
hacer incursiones y avances sobre los españoles ba-
jando de las sierras á donde se habían ido muchos, 
y és^ o estimuló á ¡los gobiernos á poner puntos mi-
litares llamados presidios, para ocurrir á Ja de-
fensa de las1 poblaciones. Estos puestos se fueran 
retirando sucesivamente, coniforme ore cía lá coloná-
zacion, hasta los puntos ¡en que hoy se hallau. 

Fundación de pueblos, -villas y -ciudades, y piros su-
v : ' ' cesas notables. 

Chorno en los tres meses que duró el sitio.de las 
fortalezas de los ¿indígenas, nada se «pudo hacer so-
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Hasta el año de 1543 en que les dieron solar 
para su primer convento en el pueblo de Tetan, 
su vida lué verdaderamente apostólica. En los 12 
años de su primera entrada con Ñuño de Guz-
man y Francisco Cortés, anduvieron por lo co-
mún á pié mendingando el sustento de los mismos 
gentiles, porque sin temor ninguno andaban sepa-
rados de los ejércitos, y solos por los pueblos ca-
tequizando y bautizando á los que estaban mori-
bundos. A esto les ayudaron mucho los neófitos, 
que bien instruidos por el v. p. fr. Pedro Gante 
sacaron al efecto de Méjico. 

La cosecha que hicieron para el cielo estos 
pp. en la gran peste que sobrevino al aparecimien-
to del cometa de mil quinientos treinta y uno», 
fue tanta, que según la historia que sigo, solo que-
dó de la población de estos estados la quinta par-
te, y los mas de los indios murieron bautizados. 
Hubo entonces misionero que administraba cinco 
cabeceras de partido que comprendían muchos pue-
blos, y recorriéndolos'como una exalacion, apenas 
se le murió alguno sin los auxilios espirituales. 

El hecho de recibir los indios la religión que 
se les predicaba, al mismo tiempo que se les im-
ponía por los conquistadores el yugo de una do-
minación extrangera, es prueba evidente de que 
los indígenas jamas fueron enemigos del cristia-
nismo; pero aunque lo recibieron con tanto smcr 
y sucumbieron á la agresión injusta de los espa-
ñoles, nunca reconocieron lo primero ni lo segun-
do como un título para ser dominados y queda? 
privados para siempre de &u libtriad, posesiones, 
reyes, reinos y señoríos. 

E l carácter suave, dulce y dócil de los indíge-
nas alentó tanto á los misioneros, que no tuvieron 
el menor embarazo para colonizar de nuevo el es-
tado despues de las guerras, y formar los pueblo» 
á su arbitrio. Los. indios de Tetan luego que vie»-
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ron que los pp. mudaban su.convento á S . José 
de Analco, abandonaron voluntariamente su pue-

blo y lo trasladaron al mismo punto, donde se ;fun-
dó el .convento, y le dieron el nombre de Jnalco, 
que en su idioma quiere decir, del otro lado ,del rio. 

Los muchos .mejicanos.dispersos que ya no vol-
vieron á sus ¡tierras, pidieron pueblo y,se les "fundó 
al sur «Je la ciudad el llamado pueblo de ñlejicaiziu-
go. .COPJQS .dispersos de los mismos pueblos de los 
estados recie.n conquistados, que ya no quisieron 
volver á ellos, temerosos de las justas reconvencio-
nes de sus casiqués, se fungaron otros de nuevo, 
y algunos se repusieron de SUS pérdidas. A Tona-. 
lán y Tlajomulco vinieron los de luchipjla: a Sta. 
Anjta, S. Agustín, Sta. M a m y Tóluq.uiik, los de 
A^osól, Jalpil y O t r o s : á Zóquipafos de Tlaltenango; 
y á Z:-ipop,a.n los de Jalasto.íitlán; y así de unos pue-
blos se fundaron otros muchos. Los que tenían mu-
cha población y eran ,de mayor antimedad en tiem-
po del gentilismo, fueron •T.ojpláa, Tlajomulco, Ate-
majac, Chápala, CoscDmatitlán y Tiaquepaque hoy 
S. Pedro, que tenia mas de seis mij familias. 

A Zapopán vino el p. fr, Antonio Zesovia, 
como dije, con los indios de Jalpstótitlán, en don-
de puso su ülti na residencia y doctrina; y colocó 
en su iglesia la portentosa imagen de. N. Sra. de 
la Expectación que trajo de. su 'convento de la 
provincia de la Concepción de Castilla la Nueva. 
Era entonces la imagen de medio cuerpo, la con-
ducía con sigo mismo, en un pequeño nicho, y fjue 
Su compañera en todas sus penosas peregrinacio-
nes: S c le. formó el medio cuerpo que le faltaba, y 
es la misma que ahora venera ta N. Galicia, como 
primera imagen de María Santísima que fue co-
nocida y venerada por los indios: que concurrió 
con su protección á la pacificación del reino; y que 
des.de entonces es el caminí asilo en todas las ne* 
ees¿d*cles públicas y particulares.. 
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hecho á que los redujeron los coiíquistadorés, y 
en nue ahora los mantienen sus descendientes, sití 
Las1 diferencia que el que aquellos los herraban 
como animales de servicio, y estos los burlan dis-
pensándoles el título de ciudadanos. 
P La conducta bárbara de hacer esclavos a los 
indios en la conquista se autorizó y generalizo tan-
to que sorprendido el soberano español de los in-
f ames délos gefes, llegó á determinar ñor cédu-
la que se declarasen esclavos solamente los indios 
reveldes á su servicio, y que los sellos cont qu e se 
marcaban, estuviesen en una caja con llave, y que 
ésta la guardase el justicia m a y o r Digo que el 
monarca fue sorprendido, porque el espíritu de 
S s Primeros reyes fue dejar en su libertad natural 
k los1^ indianas, como consta de otra cédula dada 
„or Carlos V. en que mandó: que ninguna perso-
na osase tomar en guerra, aunque fuese justa, m 
por rescate, ni por compra ni por otro titulo m 
causa á ningún indio por esclavo, pena de perdida 

de todos sus bienes. 
El emperador y rey no solo trató de la liber-

tad de los indios, sino que aun dió providencias pa-
ra que se llevasen á España a l g u n o s jóvenes para 
nue se instruyesen y fuesen capaces de venir a 
gobernar á los suyos, y . fué tanto su empeño en 
el particular, que mandó títulos de ba ldes y regi-
dores en blanco, para que se diesen d chos em-
p l e é á los indios que fuesen capaces de desem-
peñarlos. ^ ^ c o n s a í i a cr'ltica, no dejarán 
de formar el concepto que merecen los primeros 
soberanos españoles' que gobernaron las Amencas, 
respecto de IDS posteriores. Yo solamente diré cpie 
si a los primaros les pudo indemnizar ^su concien-
c i a buena intención y la ignorancia del compor-
tamiento de los conquistadores, á los que despues 
le™ sucedieron y qu¿ llegaron á imponerse perfec-

tómente de la injusta extinción de las dinastías de 
los reyes naturales del país y de los agravios e 
injurias que les infirieron los gefes de los conquis-
tadores, sin haberles indemnizado jamás de tantos 
males, se les debió preparar el mas severo juicio 
en los ojos de Dios. 

La conducta de los pontífices romanos con 
los indios, no ha sido tan equivoca, como la de 
los reyes, porque desde el principio han favore-
cido la civilización v reducción de estas inteliees 
naciones á la fé católica con el mayor empeño, y 
las mas a m p l i a s facultades y privilegios. La iglesia 
americana ha sido para el padre universal la hija 
menor y predilecta entre la gran familia, sin que 
haya desmentido de su conducta primera hasta 
nuestros días. El mérito que se hace de la resolu-
ción de Alejandro VI, sobre cesión de las amen-
cas á los reyes de España, es el mismo que so-
bre otras cuestiones de gran momento se ha he-
cho en otros tiempos, y tiene una explicación 
obvia para quien se rige por la sana razón, y no 
por las preocupaciones. Hasta la evidencia demues-
tra el p. Lascasas que de las palabras de la bula 
de Alejandro, solamente se infiere haberles con-
cedido el papa á los reyes españoles el derecho 
general de protección, y añade: „No permita Dios 
que se diga haber dado la silla apostólica en pro-
piedad á los reyes, lo que por derecho natural 
pertenecía á los indios." Digo antes que con igual 
mérito había dictado la silla apostólica resolu-
ciones sobre otros negocios de grande importan-
cia, pues no fué la posesion de las amérícas el úni-
co en que para evitar grandes trastornos políticos 
ocurrieron los reyes a la decisión del sumo pon-
tífice como á la de un tercero en discordia, fuese 
considerándolo como p. universal de la iglesia, o 
«pomo un soberano temporal á quien se le daba 
el derecho de intervención para cortar las diferen-



6ias suscitadas entre los hijos de la iglesia-, A•> estas' 
reflexiones que,vindican la-memoria de los, sumos! 
pontífices, debo agregar, como; un testimonio ffifr 
fragabhi de 

su. buena,disposición hacia los indios, 
que habiendo llegado á- noticia de :-Pablo III. qiye. 
algunos conquistadores les negaban la! racionalidad,, 
para autorizar los atentados - quescometian • contra e-
llos, expidió en 10 de Jtnio de 1587 un breve, porr 
el qne declara, errónea la opinión que-el enemigo 
del ., genero humano había inspirado á los: españo-
les para publicar que' los- indias n o eran hombres. 
„ Pero nos (dice): que aunque, indignos en la - ¿ierra, 
tenemos, la autoridad, dé Jesucristo para'el - hien de 
las almas., declaramos que los indios como verdade-
ros hombres,, na solo son capaces ríe. la Jé católica ¿ 
pero aun estamos informados que la apetecen con 
mucho, deseo, y determinamos, qqe Jos dichos indios 
y damas, gentes que de aqui adelante llegaren- a noti-
cia de Jos cristianos, aunque e . ten fuera de la fé ca-
tohpa, qtie en ninguna manera han de sér privados^ 
dq su libertad y del dominio de sús bienes, y que • de 
nmgwi modo se puedan hacer esclavos; y sb lo con-
toarlo se hiciere,,sea de ningún.valor ni efecto " 

Por la prohibición de hacer esclavos sustituí 
yeron los. españoles el llamado, derecho de; tributo* 
y lo exigieron generalmente de todos los indígenas 
hasta nuestros dias, en que felizmente s© reunieron 
tan poderosas circunstancias, r que - hicieron decla¿ 
rar a los indios exentos de esa ^ominosa contribu-
ción y de otras que los habían reducido:.á vivir en ; 
la mayor miseria. La introducción d e ,j¿8/ n e ( r r o s 
de A inca se permitió.para subrogar, la esclavitud 
extinguida de os indígenas; pero, fue fuéra .des-
tiempo, porque habían muerto ya,,y se-habían con-
s u m i d o los-infelices indios en los fuertes- trabajos á 
que los aplicaron los españoles, 0y también por la 
extracción que de ellos se hacía,- sacándolos en bar-
cos,» vender,-á las islas, de do«dena volvian mas á 

SU9#epras. Asieonsta%a?bei4o hecho Mi:ñO'dé?Gu2-
n?an-perlas costas del panuco de Tampico. 5>e la 
-introducción de los negros vino la división odiosa 
de castas que fomentaba e l fanatismo político, y 
que justamente 'han «volido nuestras leyes, porq- e 
Siempre será verdad lo qué se refiere en Una anéc-
dota de la vida del gran pontífice Pío VI. que de-
cía: ni hay esclavo que deje de descender de al-
gún rey, -ni rey que deje de descender de algtm 
esclavo. 

Forma que recibió gobierno de la JV". Galicia. 

^Pacificada en lo posible la tierra del modo ya ex-
presado, se pensó mas espacio en la colonización y 
arreglo de la N. Galicia. A mas de los muchos eu-
ropeos que como encomenderos, ó como colonos $e 
hallaban dispersos por todos estos reinos, los que 
poblaron la capital fueron veintidós estremeños; 
nueve montañeses, nueve andaluces-, nU2ve portu-
gueses, seis castellanos y seis vizcaínos. Los mas 
se casaron legal y religiosamente con las indias 
principales, de donde comenzó á progresar la po-
blación de los llamados criollos, y después españo-
les americanos. Por las mezclas de españoles, iíi1 

dios y negros, se distinguieron y subdividiercm 
hasta veintidós castas que se tenían muy prcíseir-
tes, pues se reputaba infamante el descender por 
alguna linea de los 
quel tie 
montañeses, y estaban privados de optar empleos 
públicos. 

Todo el país de Jalisco, con poca diferencia,1 es 
de un mismo-temperamento:--' sus costas al mar pa-
cifica son sanas, aunque rauv e dientes, y sus- pvo1--
jiuccióaes esqu-isitas: en el parádo de Auilan se co-
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secha la cochinilla con abundancia, en el mismo 
partido y los limítrofes hay superior cacao no des-
semejante al d e Soconusco. E s t e ramo de agri-
cultura que se ha desatendido por la apatm de los 
propietarios de las tierras, actualmente tiene algu-
nos empresarios. Los lagos de Colima, Atoyca y 
Zapotillo son un manantial de riqueza por la buena 
sal que producen: la costa de Santispac ofrece una 
i n m e n s a cosecha de camarón, robalo, mero, ostión 
y otros mariscos, con cuya pesca y expendio a las 
mas remotas distancias, se han formado no pocos 
caudales en las poblaciones inmediatas. En la costa 
de Navidad se cria una ostra pequeña que trae 
en sus entrañas el encarnado mas fino que se ha 
c o n o c i d o , porque jamás desmerece. El volcan de 
Colima aunque ha causado algunos terremotos muy 
perjudiciales de tiempo en tiempo con sus horroro-
sas erupciones de fuego, por la nieve que se de-
posita en su cima, mitiga los ardores del verano, y 
ministra un material inmenso para la nieve artificial. 
Sobre todo, hay variedad de aguas y todas muy 
saludables para beber, sin que falten en algunos 
puntos las termales para la curación de vanas en, 
fermedades. . , 

La nueva poblacion, la industria y el comer-
cio han hecho que tan feraces tierras hayan pro-
porcionado á sus colonos la abundancia, abastecién-
dolos de los granos que íbrman el elemento pnoci. 
pal de su subsistencia y el patrimonio de sus hi-
jos. Es corriente allí que el trigo produzca cuaren, 
ta por uno y el maíz doscientos. En tiempo de la 
conquista valia solo un real una fanega de maíz, un 
caraero dos reales, ocho gallinas un real, y asi lo 
demás proporcionalmente: despues se han alterado 
los precios equilibrándose según las necesidades 
y conveniencias del «omercio y la mayor o menot 
abundancia de las cosechas. 

Los indios no han sido úpenos dedicadas que 

SO? 
los criollos y europeos á la agricultura, la industria 
y el comercio, porque los misioneros al mismo tiem-
po que les dieron religión, los enseñaron á traba-
jar, y para que hubiese orden y una igualdad pro-
porcional en los diversos ramos de comercio, dedi-
caron esclusivamente á un ingenio particular á oa-
da pueblo. Asi es, que unos fabrican loza fina y o-
lorosa, como Tonalán y Sta. Cruz, otros loza ordi-
naria, como S. Pedro y S. Martin, otros zapatos, ô  
tros cedazos, y otros equípales, petates y otras co-
sas necesarias á la conservación y comodidad de la 
vida. El primer misionero que estableció este equi-
librio ingenioso en el reino de Michoacan, fue el p. 
fr. Martin de Jesús, el mismo fue autor de la ins-
talación de los hospitales. Algunos se lo atribuyen 
al sr. obispo de Michoacan d. Vasco de Quiroga, pe.-
ro este señor aun era oidor en Méjico cuando ya se 
habían establecido los hospitales en ambos reinos. 

Sobre cuanto he expuesto es recomendable en 
la N. Galicia la memoria de la primera mina que 
se descubrió en todo el reino, y que duró mas de 
dos siglos en bonanza. El caso es, que habia muer* 
to en Compostela en 1542 el capitan d. Pedro 
Ruiz de Haro, y habiendo dejado en suma pobre-
za á su esposa d.a Leonor de Arias con tres hijas, 
se retiró esta señora á vivir á una labor que tenia 
y se llamaba Miraralles. Como era india no le fal-
taba que c o m e r en aquel retiro, por los paisanos 
y parientes que la socorrían. Estando un dia sen-
tada en el portalillo de su casa, llegó un indio, 
suplicándole le diera de comer, lo verificó gra-.. 
ciosamente, y á los tres días volvió el mismo dicién-
dole, que le venía á pagar los buenos oficios que^ 
hacía con él, y le dió. una piedra que lo mas era. 
plata virgen, al mismo tiempo le dijo que le daba, 
también la mina, que estaba en el cerro de Tclo-
tlan, que buscara gente que la trabajara, y espera-
ba en Dios que había de sacar tanta plata, que 

\k 



so9 
atajos la habían de conducir. La mina se llamó del 
Espíritu Santo, y se cumplieron los deseos del 
buen indio.- d.a Leonor tituló á su hija mayor mar-
queza de Miravalles, y de elía descienden los qué 
aun subsisten de su familia con el mismo tituló. 
' " A poco tiempo se descubrieron los mine-
rales de Guachinango, de San Sebastian de 
Agualulco y el de Zacatecas, y se siguieron des-
cubriendo otros no solamente de oro y plata, sino 
también de estaño, azogue, fierro, cobre y otros 
metales. Estos descubrimientos llamaron la aten-
ción á muchos que vinieron de Méjico y aun de 
España á colonizar la N. Galicia. La prosperidad 
de los particulares llegó á tanto, que Cristo val Oñá-
te que se avecindó últimamente en Zacatecas, lle-
gó á poner mesa común, á que se llamaba con cam-
pana á cuantos quisieran ir á comer; rio 'es pues 
de estrañar que aun subsista una porcion conside-
rable de su grande caudal en uno de los extingidos 
mayorasgcs de Guadalajara. Este y otros caudales,4 

que por la mayor parte acumularon los europeos, 
no se han echado menos en la N. Galicia en los 300 
años de la dominación española, pero los mas han 
tenido la desgracia de caer al fin en las manos di-
sipadoras de algunos herederos que sin dedicarse 
á trabajar, supieron gastarlos, no dejando á sus hi-
jos otra cosa que la historia de sus escándalos y 
los títulos inútiles de su nobleza. ; ' ¿ 

Conquista de Sinaloa y Sonora.—La de Zacatecas. 
—La de Durango y Chihuahua.—La de Coahuila 
\¡- Jna/'~~La de M Lem y Tamaulipas.—La de 
JV. Méjico—La de Californias. La del Kayarit. 

Jornadas de los conquistadores de Sinaloa y Sonora. 

Siguiendo el orden de los tiempos en que invadie-
ron los conquistadores españoles los reinos inde-
pendientes del Imperio Mejicano, debo seguir con 
las noticias que hay de la conquista de Sinaloa y 
Sonora, hecha por los mismos que invadieron los 
reinos de Tonalán y Jalisco. Están esos Departa-
mentos íd noroeste de Jalisco: por el oriente tienen 
las altísimas y ricas sierras de Topia, que van de-
clinando al norte: por el occidente las costas delgol-
to de Californias y el rio Colorado: por el norte se 
extienden las innumerables naciones de indios bár-
baros, que en gran parte son desconocidas y cuyo 
territorio no ha sido invadido hasta ahora, por cuya 
causa se ignoran sus verdaderos límites. En la cos-
ta occidental están situados los puertos de Maza-
tlan y Guaimas, que sirven de escala para la nave-
gación de Californias, No gozan los habitantes de 
esos Departamentos de toda la prosperidad que 
deberían proporcionales los elementos que poseen, 
a causa de las irrupciones frecuentes de los bárba-
ros desde el tiempo de la conquista. El tempera-
mento es caliente á pesar de estar entre los gra-
dos 27 y 32 de latitud N. La mayor parte del ter-
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ritorio es llana hasta la sierra, de donde descienden 
muchos y caudalosos rios que lo rieg?n y fertilizan* 
es muy célebre el Colorado que divide la Sonora 
de la alta California, sus arenas son un rico placer 
de oro, y de que no se disfruta por estar pobladas 
sus márgenes de naciones bárbaras. Los montes a -
brigán fieras de todas clases, y forman selvas es-
pesas de maderas esquisitas, como brasil, évano, 
palo-fierro y otras. 

Por las noticias que había en Méjico de la 
prosperidad de las costas occidentales del conti-
nente, habia procurado Fernando Cortés descu-
brirlas y conquistarlas; al efacto habia mandado 
por Acapuleo algunos barcos expedicionarios, de 
los que no volvió á tener noticia por haber naufra-
gado y perecido su tripulación en la costa, como se 
verá despues, y aunque Ñuño de Guzman estaba 
ya persuadido de haberse desgraciado aquella ex-
pedición, aun temia que otro le quitase la gloria de 
conquistar y descubrir dichas costas: asi es que 
despues que en los reinos de Jalisco y Tonalán 
no hacian otra cesa ya sus tropas, que acabar de a-
solarlos y destruirlos, determinó internarse á descu-
brir las tierras y costas que buscaba, dejando com-
petentes guarniciones en varios puntos. Era el in-
vierno del año de 1530, y llevando consigo á los 
mejores capitanes, dirigió sus marchas por la llama-
da provincia de Acaponeta: allí arreglo los cuer-
pos de tropa, y habiendo salido despues de algu-
nos dias para Sinaloa y Sonora, llegó á un puesto 
que por su amenidad le pareció muy á propósito 
para formar una villa, lo que verificó dándole el 
nombre de Chametla. 

Aqui se vió precisado á demorarse mucho, a 
causa de dos fenómenos raros de la naturaleza que 
sobrevinieron en ese tiempo: uno fue el gran coriieta 
de que he hablado ya en el libro anterior, y que 
causó en el ejército los mayores estragos, por la 

jíeste desoladora que con mas furor que en otra* 
partes cundió entre la tropa, y se llevó la mayor 
parte de los auxiliares que habían venido de Méji-
co y Valladolid; el otro fue una inundación en que 
se perdieron no solo los bastimentos sino también 
las municiones y vestidos militares. En tal conflicto 
determinó Guzman pedir auxilios á los gefes que 
presidian los reinos conquistados y á Méjico tam-
bién, porque consideró insuficientes los que le man-
darían sus subalternos, y tuvo la fortuna de que 
Juan Sánchez encargado de éste negocio, volviese 
bien despachado de Méjico, trayendo nuevas mu-
niciones, vestidos, y mas de tres mil indios de Coli-
ma, Sayula, Tonalán y Jalisco, cargados de víveres. 

Con tan considerable refuerzo, emprendió la 
invasión de todo el territorio de Sinaloa y Sonora: 
llegó á Culiacan, allí le pareció conveniente fundar 
una villa dedicada á Sr. S. Miguel, y al efecto hizo 
creación de alcaldes y regidores, y designó los sol-
dados que debían quedarse á colonizár tan impor-
tante punto. Estuvo en Culiacan mas de un año, 

no pudiendo alejarse tanto de los reinos de Ja-
lisco de donde continuamente ocurrían á él sus sub-
alternos con diversos negocios, resolvió formar 
tres trozos de la gente que le acompañaba, para 
que siguiesen la conquista del interior, y volverse 
él á Jalisco en docde consideraba muy necesaria 
su presencia. 

Una de las divisiones expedicionarias se puso 
á las órdenes de Pedro Almendez Chirinos, para 
que invadiese todas las poblaciones que hubiese 
por todo el rio de Petatlan y provincia de Sinaloa, 
la segunda á las órdenes de José de Angulo para 
que invadiera las costas del golfo de California, y 
la tercera á las órdenes de Cristoval Oñate para que 
entrase por el Hostial y Capirato. Ñuño de Guzman 
ejecutó felizmente su salida de Culiacan, y su ar-
ribo á Jalisco en donde tenia su cuartel general. 
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El resultado de las expediciones conquistado-, 

ras fue vario, y no surtió los efectos que se habiaii 
propuesto los gefes. El territorio era muy dilatado y 
sus límites desconocidos, las naciones que lo ocu-

Íjaban muchas, y no tan dóciles como las da Jalisco, 
os soldados españoles pocos, y los auxiliares muy 

viciosos é insubordinados. El primero que salió, que 
fue Chirinos, llegó al rio y valle de Petatlán, valle 
feracísimo en que se producen con abundancia toda 
clase de semillas, y se crian aves y cuadrúpedos de 
todas especies, principalmente los mas útiles pa-
ra alimento y regalo del hombre. Antes de llegar 
á las principales poblaciones, contuvo su marcha 
un escuadrón bien ordenado de indios de guerra, 
que le intimaron retrocediese y se volviese á sus 
tierras, porqué si otra cosa intentaba perecerían 
él y todos sus soldados. Capitaneaba el escuadrón 
un indio cubierto de una tilma bordada de perlas 
rústicamente dispuestas: éste es adorno común de 
los gefes de aquellas naciones que por la inmedia-
ción á las eostas del golfo de Californias tienen 
abundante! pesca de perlas y otras preciosidades 
de que abundan aquellos mares. A la intimación de 
los guerreros contestaron los españoles con los re-
querimientos de estilo, y no obedecidos como era 
regular, comenzó la batalla, cuyo campo quedó por 
los conquistadores con muerte de muchos indíge-
nas. Lo mas singular de esta acción fue haber en-
contrado entre los despojos de los indios, espadas 
españolas, cuchillos, ropa y otros utencilíos que 
manifestaban haber entrado al país alguna gente 
europea de que no había noticia alguna. Luego que 
entró el ejército á la primera póblacion, en que se 
encontró alguna gente, se hizo la averiguación del 
motivo de hallarse en aquellos pueblos aquella cla-
se de armamento, y se supo ser de algunos espa-
ñoles que años antes habían venido á las órdenes 
de d- Diego Hurtado de Mendoza, al descubri-
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miento de las Californias por órdenes de Fernando 
Portes, y que habiendo naufragado en aquella cos-
ita y escapado los mas de la muerte por entonces, 
perecieron todos despues á manos de los indios. 
„ Siguió Chirinos descubriendo tierras hasta el 
Yaqui, y como en el territorio intermedio no se 
encontrasen suficientes víveres ni agua potable, en-
tro peste entre los auxiliares y murieron muchos, 
sin que el daño se pudiera remediar sino contra-
marchando á las tierras mas pobladas. En uno de 
aquellos pueblos encontraron los españoles noticia 
de haber no lejos de allí al norte alguna gente 
europea, que de algún tiempo antes se mantenía 
entre los indios, y á pesar de que Chirinos trata-
ba ya de volverse á Jalisco por lo mücho que ha-
bía padecido sin frutó alguno, despues de tantos 
trabajos y pérdidas, lé aléntó demasiado la espe-
ranza de encontrar á sus paisanos que suponía le 
ayudarían mucho en su expedición. Efectivamente 
caminando con diréccion al norte," observó un dia 
que la vanguardia d e su ejército se sorprendía por 
algún motivo estraño, y lúe por haber encontrado 
con una partida de indios en que uno de los que 
allí venían dijo en alta voz, gracias á Dios. Hicie-
ron alto todos hasta que llegó el ejéreito, y luego 
se reconoció que venían entre los indios algunos 
españoles: con el mayor placer se saludaron todos, 
y preguntados los aventureros quienes eran, res-
pondieron ser seis soldados extraviados de la ar-
mada de Panfilo de Narvais, que desembarcó en 
la Florida, y que milagrosamente habian encon-
trado hospitalidad entre aquellos bárbaros que los 
acompañaban: que eran Juan Nuñez, Dorames, Ca-
peza de Baca, Castillo, Maldonado y el negro Es-
tebanillo: que á causa de haber curado con feliz 
éxito á los indios que los cautivaron, en una epide-
mia que habian -sufrido, los dieron por libres, que 
en tal situación se determinaron á catequizár en la 



religión á aquellos indígenas: que deseando el fe? 
líz momento de encontrar con sus compañeros, ha-
bían conseguido salir con los que les acompañaban 
á. reconocer la tierra: que despues de atravesar 
grandes territorios y sierras altísimas, les había 
concedido el Sr. llegar al felicísimo deseado termi-
no de unirse con los suyos. # 

Sorprendió á todo el ejército una relación tan 
peregrina en las circunstancias, y dándoles á los 
recien venidos los correspondientes plácemes, los 
incorporó Chirinos al ejército. De allí retroce-
dió toda la expedición, y no lejos de Culiaean se 
fundaron dos pueblos con los indios de la Monda 
y otros que en la peregrinación habían sido adío 
tos á los españoles y los habían acompañado hasta 
aquel punto. Se les dió á los pueblos el nombre 
de Apucha y Popochi. Pedro Almendez Chirinos, 
habiendo regresado á. Jalisco, encontrólos ánimos 
de los conquistadores muy desavenidos, y esto jun-, 
to con haber recibido los despachos de factor de 
tabacos de la ciudad de Méjico, lo decidió á sepa, 
rarse de las tropas conquistadoras, y concluyo su 
vida en dicho empleo. 

Angulo y Oñate, aunque anduvieron mucho, 
tiempo separados invadiendo el gran territorio de 
Sonora, por último se juntaron y atravesando la 
sierra de Topia, sin haber hecho cosa de mas ím-, 
portancia que darse á conocer de innumerables na-
ciones que encontraron en su expedición, pasaron 
por las provincias de Guadiana, Zacatecas y Ju-
chipíla, para llegar como lo. verificaron á su cuar-
tel general despues de algunos años de ausencia. 

Los dispersos de la Florida que pasaron con 
Chirinos á Méjico y dieron noticia al virey de cuan-, 
to habia pasado, lo persuadieron de la necesidad 
de descubrir ciertas tierras y provincias, que según 
informes constantes de las naciones con que trata-, 
ron en su peregrinación, habia al noroeste de Me-
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jico y á muy remota distancia, pobladas de gentes 

. eultas, y á mas una sierra muy rica de oro y plata, 
tanto que estos metales se dejaban ver aun en su 
estado natural sobre la superficie de la tierra. Cor 
mo para los conquistadores todo era indiferente, 
menos lo que sonaba á oro ó plata, no tuvo el virey 
duda sobre la verdad de la relación de los aven-
tureros. IJran ya los años de 1540 y se habia da-
do el gobierno de la N. Galicia á Francisco Vas-
quez Coronado, por ausencia de jNuño de Guz-
man, y se determinó que aquel gefe acreditado de 
eficaz y valiente, procediese al descubrimiento de 
tan importante territorio. Se puso á, sus órdenes 
una sección de 500 caballos y mil infantes indíge-
nas con seis pedreros y las respectivas municio-
nes y víveres. Con esta fuerza entró Coronado 
por Sinaloa, y desde Chametla encontró subleva-
das algunas naciones, las cuales habían dado muer* 
te á muchos de los colonos que quedaron entre 
ellas desde la primera conquista de Ñuño de Guz* 
man. Nada de esto arredró al conquistador Coro-
nado, y aprovechó gustoso la ocasion que se le 
presentaba de batirse con las naciones que trata-
ban de impedirle el paso. Jamás dió este gefe 
cuartel á los indios, y á cuantos habia á las manos 
los pasaba á cuchillo y dejaba colgados los cadáver 
res en los montes. 

Luego que el ejército llegó á Culiacan, trató* 
de reforzarlo y al efecto mandó tropa al pueblo de. 

Sebastian de Coras, y habiéndola recibido los, 
indios de páz, solamente por el dicho de uno de, 
los malcontentos con sus gefes, que le dijo trata-
ban de resistir á sus órdenes, los mandó llamar^ 
Se presentaron 150 indios de dicho pueblo sin, 
armas, creyendo se les iba á hacer algún regalo; y 
luego que los vio Coronado, sin averiguación algu-. 
na ni otra formalidad, los mandó degollar. De ésta, 
suerte y con la misma conducta fue invadiendo. lo¡ 
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mas de la Sonora, y «n el invierno de 1540 fund | 
la llamada villa de los .Corazones. 

Por diversas declaraciones que recibió el con-
quistador Coronado de los capitanes expediciona-
rios que destinó de allí para varios puntos, se de-
terminó á internarse con todo el ejército al descu-
brimiento de las provincias civilizadas y sierras de 
oro y plata que buscaba, tomando para <fuia un 
indizuelo llamado el Tigre, que le dijo saber cual 
era la sierra que intentaba descubrir. Bien caró 
le costó á éste infeliz su destino/ ppes a pesar dé) 
servició qué ofreció y desempeñó cuanto pudo, un 
dia que se persuadió Coronado que lo engañaba, 
le niaüdó matar, lo que se verificó, no obstante el 
amor que todo el ejército Había cobra «lo á aquel 
joven por su buen^ índole y circupsíanciás. 

" Tocó el ejercito a unos pueblos grandes y 
de casas bien formadas en que las habitaciones 
'eran redondas pero que ya estaban abandonadas, 
y este descubrimiento dio ocasión á los españoles 
para creer en la fábula de las siete ciudades', que 
en ese tiempo publicaron como cosa prodigiosa'y 
extraordinaria. Esto no podía ser estraño en tier-
ras colonizadas por tan diversas naciones, que en-
trando cómo se ha dicho ep otro lugar por p\ nor-
oeste del gran territorio, formaban sus Jiabitacio-
nes según sus fjivers^s costumbres, habitudes y 
talentos, y que perseguidas c]e otras, émigrabañ 
cuando les convenía para otras partes abandonan-
do cuanto habían trabajado para establecerse en 
aquel punto. 

No lejos de aquellos pueblos abandonados lle-
gó la expedición á uno en que asprados los indios 
de ver los caballos que á la Vez llevaban á la agua, 
por ser muy pocos los conductores se atrevieron a 
matar 4Q animales. Fue tanto el furor de Corona-
do en ésta vez, que por solo aquel delito piando 
ahorcar y colgar 130 indios de aquel pueblo. El e^ 

jecutor de ésta injusticia, que fué un oficial llamado 
García López, en el juicio de residencia del tirano 
Coronado; fué condenado á prisión y privación de 
Un mayorasgo que poseía en la metrópoli. 

> Otro pueblo sabedor de lo que habia sucedido 
con sus infelices vecinos, se alarmó para esperar 
al ejercito conquistador: éste trató de acabar con 
los que se le oponían, pero ellos se encerraren en-
tre sus casas fortificándose con una trinchera de 
medra y de madera. El asedio duró dos meses, per-
dió Coronado algunos soldados españoles y mu-
chos indios auxiliares, y últimamente rompieron el 
Sitio los valerosos indígenas, y dejáfón burlados á 
los conquistadores. A pesar de que los demás pue-
blos que encontraba , el ejército, los hallaba amu-
rallados y en actitud de défenderse, no desistió 
Ceronado de seguir el rumbo por donde se hábiá 
formado concepto que estaban las provincias civili-
zadas y , cerros de oro y plata: llegó por último á 
la Quivira, y aunque sus habitantes no eran tan 
bruscos Como los dé otros pueblos, reeono ió que 
no podría ya entrar eri guerra con ellos sino ex-
poniéndose á ser envuelto de tantas naciones que 
había invadido, y dejado muy agraviadas. Se con-
tento pues con haber entrado hasta allí y tomado 
posesion á nombre del rey de tan gran territorio, 
haciendo en todos los pueblos los requerimientos 
de estilo pará adquirir el derecho de propiedad. 
o Aunque Guzmán, Chirinos, Angulo, Qñaté y 
este tirano dieron ó causaron en la invasión 4e és-
tas dilatadas provincias la muerte á tantos infelices 
indígenas, debo advertir que los mas murieron cíes-
pues de haber recibido el santo bautismo de maño 
de los sacerdotes qué entraron con las diversas 
expediciones. Primero estuvieron como misioneros 
en algunos pueblos el p fr. Juan Padilla y dos sa-
cerdotes seculares, y sucesivamente fueron el p.< 
fr. Luis OJeda y fr. Juan dé la Cruz, los cuales ui-



tiraamente murieron á manos de los barbaros des^ 
pues de haber salvado las almas de innumerables 
de sus hermanos. 

Se volvió Coronado á Jalisco y como era con^ 
siguiente á su residencia renunció el gobierno, y 
las conquistas, se retiró y no se sabe mas de su 
paradero. No es estraño inferir que las crueldades 
de Coronado en Sonora, y la poca política délos 
demás conquistadores, han embarazado la reduc-
ción de aquellas provincias hasta el día, en que aun 
se hallan casi en el mismo estado en que estaban 
al tiempo de la primera entrada de los españoles. 

CONQUISTA DE ZACATECAS. 

Y a vimos como al mismo tiempo que invadía Ñu-
ño de Guzman el reino de Jalisco, mandó una sec-
ción de su ejército á descubrir las tierras del nor-
te al mando de Pedro Almendez Chirinos. La di-
visión descubridora tocó efectivamente en Zacate-
cas como diré mas adelante; pero hasta algunos a-
ños despues no se hizo allí colonizacion alguna. 

Es la provincia de Zacatecas famosa por su 
mineral, confina por el oriente con la de S. Luis 
Potosí, por el poniente con la sierra del Nayarit, 
por el norte con las provincias de Durango, Coa-
huila y N. León, y por el medio-día con la de Ja-
lisco: está bajo el tropico de Cáncer, á los 23 gra-
dos y medio de latitud norte, su temperamento es 
frió y seco, el terreno prominente, áspero y mon-
tuoso, pero abundante de ricos metales. En la par-
te oriental es menos áspero el terreno, y el tempe-
ramento mas templado. Los pastos son muy soli-
dos, y los mas á propósito de todo el continente 
para la cria y engorda de ganados de lana y pe o, 
abunda en montes de mesquite y no hasen taita 
grandes llanadas, ni tierras las mas feraces para el 

cultivo de toda clase de semillas. En otro tiempo 
los lagos de sal de que abunda el país, fueron pro-
piedad de la minería, pero habiéndoselos adjudica-
do el soberano, se vendieron algunos á particula-
res con perjuicio de los intereses públicos. 

Todos los partidos situados al norte de la ca-
pital son minerales, y con poca diferencia gozan 
de las mismas ventajas: los del sur y oriente son 
mas feraces y á propósito para la agricultura. Hay 
un número considerable de montes de gobernado-
ra y ojasen, de que podría sacarse mucho prove-
cho para alivio de la humanidad doliente, y también 
otros frutos que han corrido la suerte de no ser co-
nocidos, como innumerables de los que produce el 
continente mejicano. 

A esta provincia fue destinado el trozo del e-
jército conquistador de Ñuño de Guzman, á las ór-
denes de Chirinos el año de 1530. Como el prin-
cipal gefe invadía dos reinos en que habia gobier-
nos reglamentados, que pudieran haber hecho liga 
con las tribus mas ó menos civilizadas del norte, 
le fue preciso proceder con todo el tiento y mode-
ración posibles para que cada tribu indígena con-
trayéndose solo al cuidado de sus propios hogares, 
se desentendiese por entonces de los peligros que 
amagaban á otros pueblos. 

En el valle de Coynan se dividió Chirinos de 
Guzman, y recorriendo á retaguardia del ejército, 
por Penjamo y Comanja reunió los indios que lo 
quisieron seguir como auxiliares, y tocó en Acatic, 
pueblo entonces de importancia, y cuyo casique se 
habia decidido á favor de los españoles. En aquel 
punto aguardó Chirinos las órdenes de Guzman, 
que á la sazón se ocupaba en invadir los señoríos 
de Cuiseo, de Chapala y reino de Tonalán, lo que 
se verificó en breves (lias: luego que supo tan feliz 
resultado, salió de Acatic con un refuerzo competen-
te de auxiliares, y doscientos indios cargados de 
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víveres con dirección al norte por toda la vega del 
rio V erde conocido hoy con varios nombres, f lle-
gó en pocos días de camino ala sierra de Zacatecas, 
habiendo observado al paso mucha poblacion, pero 
de indios muy pobres y mas salvages que los de o-
tras partes. Unos se acercaban á los españoles á 
reconocerlos con valor, y otros hacían fuga a los 
cerros; . , 

Tres días se estuvo Pedro Chirinos acampado 
con su ejército y auxiliares al pié del cerro de la 
Bufa. El casique de Acá tic que hasta allí lo ha-
bía acompañado/ contramarchó con su gente, por-
que había ido solo con' el objeto de recomendarlo 
con las naciones del tránsito que quisieran impe-
dirle el paso. Los indígenas zacatecanos aunque 
algunos se escondieron á la llegada de los españo-
les, fueron presentándose sucesivamente en gran 
numero, principalmente los casiques ó ge fes prin-
cipales: ChirinOs los regalaba y acariciaba, y les di-
jo que por entonces no había venido sino á recono-
cer sus tierras, que fíespúes vendria á tratar despa-
cio con ellos de su reducción á la fé católica, y co-
lonización de un país tañ hermoso y feraz, y con-
cluyó pidiéndoles gente que lo guiara con sus sol-
dados por el rumbo del Nayarit á Jalisco, para 
reunirse con sus compañeros que allí lo esperaban. 
No' muy contentos con sus huespedes los zacateca-
riOs, destinaron 300 hombres que los acompañaran 
hasta lá frontera del Nayarit, como se verificó, y 
no pasaron de allí por estar como se lo expusieron 
á Chirinos, en guerra con los guaehichiles que po-
blaban aquella sierra. Esta declaración confirma el 
cálculo histórico que expuse en el libro primero 
sobré la destrucción del templo, de que aun se ven 
las ruinas en el partido de Villanueva, y las desas-
trosas v sangrientas guerras que hubo en el país? 
antes de la conquista. Hoy son conocidos los gua-
ehichiles con el nombre de güicholes ó nayaritas. 

¡Salió Chirinos de la sierra en donde solamen-
te encontró algunos grupos de indios huvendo del 
ejercito por S. Pedro Analco, allí se quedaron los 
mas de los auxiliares que le acompañaban en la mar-

. f o r m a n d o 
pueblo, y Chirinos con los solda-

dos y el escaso resto de los indios que íe había 
quedado, se incorporó en Ezatlan con Ñuño de 
,Guzman, que lo esperaba para invadir el reino de 
Jalisco. ' * 

Como se supiese que los mas <Je los valientes 
que atacaron al ejército de Guzman en Tonalán el 
.día de su entrada al pueblo, eran de los habitantes 
de los pueblos adyacentes á la Barranca, determi-
no el conquistador hacer otra sección militar que los 
invadiera, y reconociendo las provincias interme-
dias entre el reino de Tonalán y Zacatecas, volvie-
se a reumrsele del mismo modo que Chirinos en 
Ezatlan, que se había declarado cuartel general. 
EJ encargado de la expedición fue Cristoval Oria-
te, que con 80 soldados y 1000 auxiliares líegó á la 
orilla de la Barranca, y la encontró defendida de 
multitud de combatientes: fueron estos luego des-
alojados del paso, y entró la división por el estre-
cho «aminoque proporcionaba la cuesta. Encon-
g o en el paso del rio 300 indios decididos á vencer 
o morir: lo segundo debia suceder naturalmente 
por lo ventajoso del armamento de los españoles, 
m iue que todos quedaron muertos, como ya en 
e libro segundo dejamos referido. De allí siguió 
el ejercito con dirección al poniente atravesando 
fas provincias de Juchipila y del Tevul. El casi-
que ó ge fe de los tevultecos se aficionó mas que 
ptros a los españoles, y se comprometió con O-
nate a recibirlos de paz siempre que volvieran, y 
?un a ayudarles en su conquista. Salió) Qñate por 
f \ que hoy se llama paso de S. Cristoval, y alcan-
zo a Guzman en Ameca, de donde pasaron juntos 
a üizatlan, como ya también se ha referido con o-
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tras particularidades de esta marehi. 

Se pasaroii como quince años sin que se pensase 
en colonizar á Zacatecas, por estar ocupados los con-
quistadores en apaciguar á las naciones sublevadas, 
principalmente las del norte, que hechas fuertes en 
varias alturas, como se dijo en el libro tercero, tra-
taban de destruir á los españoles. Vencidos estos 
poderosos obstáculos, y hallándose Cristoval Oña-
te de gobernador de la N. Galicia, trató de que se 
poblase el mineral de Zacatecas, de que se tenían 
muy recomendables noticias, á mas de las que ej 
mismo gobernador habia adquirido desde que paso 
por allí cuando regresaba de Sonora: y como el 
mismo Oñate no pudiese desprenderse del gobiei> 
no, hizo compromiso de la empresa con otras capi-f 
tañes amigos para que realizasen la conquista y co-? 
Ionización de punto tan interesante. Al efeeto die-
ron el gobernador y real audiencia despachos de 
conquistador á Juan de Telosa, quien salió de Gua-̂  
dalajara con un cuerpo regular de tropa compuesta 
de españoles y muchos indios auxiliares de Tona-; 
lán, Juchipila y aun de Méjico, de los que habían 
salido con Guzman y el virey d. Antonio Mendoza 
á la conquista y pacificación de la N. Galicia. 

Emprendieron su marcha por el llamado ca-
non de Juchipila y llegaron á Zacatecas el dia 8, 
de Setiembre de 1546. Luego que los vieron los 
indios que poblaban la cañada en que hoy está la 
ciudad, huyeron amedrentados á los cerros, per-
suadiéndose que los españoles tratarían de casti-. 
garlos por la sublevación general de las provincias, 
del norte á que habían cooperado directamente con 
el principal gefe de la insurrección. Algunos hu-
yeron muy lejos, y no volvieron mas á sus hogares: 
otros se quedaron por Sain y Sombrerete, y otros, 
se esparcieron por varias partes, pero los mas se 
quedaron esperando el resultado, fuese adverso 
favorable. 

: 423 
Sentó Juan de Tolosa su real al pié del cerro 

llamado de la Bufa, y llamó cariñosamente á los 
indios que se habían quedado inmediatos, bajaron 
algunos, y por los intérpretes les hizo ver el fin con 
que venia, que era darles religión y civilización, 
diciéndoles que trataba de cumplir la palabra que 
en otro tiempo les dió otro gefe español, que fue 
Pedro Almendez Chirinos: que despues de la pa-
cificación de la provincia de Juchipila, no habia que 
acordarse de otra cosa que de formar pueblos, y 
procurar ordenarlos para que disfrutasen todos los 
bienes que ya disfrutaban otras naciones. A esto, 
se siguió regalarlos y acariciarlos de modo que tu-
viesen confianza para volver á sus casas, que ha-, 
bian abandonado. 

Efectivamente, fueron bajando poco á poco de 
los cerros, y en breves clias perdieron el miedo 
que tenían á los españoles. Los indígenas de Ju-
chipila que venían de auxiliares, mas instruidos que 
otros en el idioma de los cascanes que poblaban la 
sierra, los aseguraron de la verdad del buen trato, 
que daban los conquistadores á los que sucum-. 
bian á su dominación. Ni en los manuscritos au-
ténticos sacados de los informes que daban los mi-
sioneros de sus empresas apostólicas, testigos de 
vista de casi todos los sucesos, ni en los archivos 
de la audiencia de Guadalajara tiene apoyo ningu-
no la vulgaridad de que hubo guerra en Zacatecas 
á la entrada de los conquistadores, ni. menos consta 
el milagro de que una imagen de María Santísima 
cegase con tierra á los indios: los que en las gueiv 
ras del Mixton y Nochistlan detestaban la domina-
ción española, han dado la mas evidente prueba dq 
su decisión y gusto por la religión católica, en la 
facilidad con que en todas partes la recibían. 

En recompensa de un tratamiento que no se 
prometían los indígenas zacatecanos de sus conquis-* 
tadores, y sabiendo él mucho aprecio, que hacían 
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orí» y plata, comenzaron á ponerles á la vista 
metales de buena ley. Tolosa que se admiró de la» 
riquezas que ofrecía Zacateca», dió noticia de tod& 
lo acaecido á Cristo val Oñate,v y este desprendido 
ya del gobierno de la N. Galicia, en que trabajó mas 
que otros gefes, se puso de acuerdo con Diego de 
Ib'arra y Baltasar Treviño de Bañuelós, y se "deci-
dieron á venir juntos á Zacatecas. Llegaron al punto 
donde ahora está la capital el 20 de Enero de 154S, 
trayendo sus familias y.ot-raS gentes que quisieron 
seguirlos, y en brevet dia» 'comenzaron á t r a b a j a r 
en la mejor forma posible las minas que se descu-
brían. La poblacion se fue extendiendo por toda la 
cañada llamada de Bracho, en donde los españoles 
tuvieron su parroquia, dejando la parte oriental pa-
ra los pueblos de los indios patricios, y otros- que 
se formaron con los auxiliares que trajo Tolosa. 
Los misioneros hicieron grandes progresos en las 
almas, catequizando y bautizando á cuantos indio» 
habia, y desempeñaron por mas de un siglo el ofi-
cio de doctrineros de todos los pueblos que se for-
maban, hasta que el año eje 1550 vino para los es-
pañoles un párroco secular, que con el mejor oelo 
desempeñó su deber en favor de las almas. " L 1 

En mas de cinco años que tuvo Juan de To-
losa el mando de la provincia, visitó los pueblos 
de los indios y las rancherías que había por todos 
rumbos. La escasez de agua, y as desastrosas guer-
ras que hubo en el territorio antes y despúes de la 
conquista de Méjico, no permitieron que hubiese 
en la provincia la poblacion que en otras partes; 
pero habia la suficiente para dividir su gobierno del 
de Jalisco, como se verificó» "" ' ' 

Aunque el descubrimiento del mineral atrajo 
mucha gente á Zacatecas, no hubo formalidad de 
bonanza hasta el año fie J548. El primero de Mar-
zo de ese año se descubrió la bonanza de la Al-
barrada: el 11 de Junio la de San Bernavé; y el 
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primero de Noviembre las minas de Panucó. Suce-
sivamente se fueron descubriendo otras muchas 
minas muy rieas, y que han dado grandes caudales 
al sóberanó y á los particulares. 
,,,.„ El año de Í553 recibió la minería de Zaeate* 
cas un ser considerable con la instalación de la 
primera diputación de minería. Esta promovió con 
empeño tan interesante ramo, y se le Cedieron en 
el mismo apo las salinas que habia descubiertas en 
toda la provincia, qíie eran ocho lagunas. Con la 
noticia de la riqueza del mineral, concurrió á ave-
cindarse en él mucha gente dé todo él reinó, y asi 
pronto se aumentó la poblacion considerablemente. 

Con ínótivo de haber traído de España A-
lonzo Guerrero Villaseca dos imágenes de nuestro 
Señor Jesucristo crucificado, y de haber colocado 
una én la hacienda de campo, que conserva su nom-
bre, y otra en una capilla de su hacienda de bene : 

|icio de platas, que estaba entre los pueblos de los 
indios; y á causa de tenerle todos los habitantes 
gran devoción á ésta última por ios favores que,les 
dispensaba; Se fue poco á poco vihiendo la pobla-
ción de españoles cerca de dicha capilla, y de esta 
suerte llegó á trasladarse la ciudad al local donde 
hoy está, á pesar de la incomodidad que ofrece lo 
estrecho de la cañada. . . 

A los diez años de la conquista de Zacatecas 
por disposición de la audiencia de la N. Galicia, 
salió de la capital una expedición militar al man-
do de Martin Pérez,. al descubrimiento de otros 
minerales, y se descubrieron los del Fresnillo, S. 
Martin, Sombrerete, y Nieves; pero costó mucho 
trabajo conservar éstos puntos, porque los disper-
sos del Mixton y Zacatecas se establecieron en los 
cerros de donde bajaban algunas veces y cometían 
las mas sangrientas hostilidades en los caminantes; 

Más favorecidos fueron los establecimientos al 
oriente y medio-dia de Zacatecas, Como sierra (íe 



Pinos y Asientos de Ibarra, porque eran protegidos 
de las haciendas que luego se comenzaron á po-
blar. Aguascalientes, la Villanueva y otros pueblos 
del departamento fueron muy posteriores al tiem-
po de la conquista. Jerez se fundó con el mismo 
nombre de Jeréz de la frontera de España, porque 
asi como aquella poblaeion contenia las irrupciones 
de los moros que entraban por Gibraltar, asi ésta 
las incursiones de los Nayaritas, hasta el año de 
1716 en que se verificó su reducción. 

Los demás pueblos se colonizaron con gentes 
que vinieron de Méjico y Jalisco, y con los indios 
errantes que recogían los misioneros que no des-
cansaban en el ejercicio de su ministerio. Con es-
tos indios y algunas familias, que se trajeron de 
los pueblos de la laguna de Lagos, se fundó el de 
S. José de la Isla por el año de 1712 en que se 
acabó de despoblar el monte grande, en donde se 
pensó fundar la capital de la provincia, porque des-
de dicho punto comienza á correr el agua que da 
su origen al llamado Rioverde. Si se hubiera lle-
vado adelante este proyecto, no fueran tantas Jas 
penurias de los que viven sepultados en una cana-
da tan fragosa como Zacatecas. Siempre sera di^na 
de la mas severa crítica la conducta de los gobier-
nos que han permitido formarse tan grandes po-
blaciones entre los cerros: una sola comodidad o-
frecen, que es la de poder atender al laborío de 
las minas y beneficio de sus frutos; pero ocasionan 
las orivaciones mas nocivas á la especie humana por 
la insalubridad del aire, falta de aguas corrientes 
para fertilizar los sembrados, los jardines y huertas, 
y la dificultad que por consiguiente hay para con-
servar el aseo tan necesario á la salud; comodida-
des preferibles á la abundancia de oro y plata. 

427 
CONQUISTA DE DURANGO Y CHIHUAHUA. 

T Í n los llanos llamados antes de Guadiana, y des-
pues N. Viscaya, se comprenden los departa-
mentos de Durango y Chihuahua. Están entre los 
24 y 29 grados de latitud N., confinan por el po-
niente con la Sonora, y comprenden gran parte cíe 
la sierra de Topia llamada de las Tarahumaras, 
al medio-día con el Nayarit y Zacatecas, al 
oriente con Coahuila y Téjas, y al norte con N. 
Méjico. Tienen estos departamentos grandes po-
blaciones y buenos presidios para contener á los 
bárbaros: poseen muy ricos minerales, siendo los 
mejores los que están en la sierra, pero se trabaja 
en ellos á mucho costo, por la dificultad de la con-
ducción de los víveres y otros artículos necesarios 
al consumo de las minas: el temperamento es be-
nigno y la tierra muy feráz: abundan en ganados de 
pelo y lana, de muías y caballos de que abastacen 
á una gran parte de la República. 

Se ha dicho ya como en la primera entrada que 
hizo Ñuño de Guzman á Sinaloa, destacó tres di-
visiones desde Culiacan para que invadiesen la So-
nora y sierra de Topia, que los capitanes destinados 
á ésta empresa fueron Pedro Chirinos, José de An-
gulo y Cristoval Oñate, y que éstos dos últimos fue-
ron los primeros que atravesando la sierra, invadie-
ron los llanos de Guadiana, que hoy forman gran par-
te de los departamentos de Durango y Chihua-
hua. Enterado de todo esto el gobierno de N. Ga-
licia, y deseando extender sus conquistas, determi-
nó el año de 1552 que Gines Vssquez del Mer-
cado saliese con una división competente á coloni-
zar todo aquel territorio. Se hallaba dicho capitan 
pacificando á los indios de Tolotlan que se habían 
alvorotudo á causa de las estorciones que les cau-
saban los muchos colonos que iban á su pueblo á 
buscar minas, estimulados de la riqueza que se ha-
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bia descubierto en Miravalles. Alguna desazón le 
causó á Vasquez la orden de marcha por estar 
ya trabajando minas; pero despues la obedeció 
gustoso al saber por unos indios de la sierra de 
Valparaíso, con quienes se encontró casualmente,' 
que en los llanos de Guadiana había unos cerros 
d e pura plata, y mucho mas cuando ellos le ofre-
cieron servir de guias en . la expedición. 

Puede ser que los indios obrasen de buena fe, 
persuadidos de que todo cerro que tiene algún 
metal fuese de plata, y que habiendo en Durango 
cerros de metal desconocido para ellos, creyesen 
fuesen de oro y plata; lp cierto es que Mercado 
ciego de avaricia, dejando las minas que ya tenia 
en Tolotlan, salió inmediatamente para Guadiana.' 
Veiá con desprecio los cerros minerales .que en-
contraba por el camino, preocupado todo de la idea 
de los cerros de oro y plata, que desde el tránsito 
de los aventureros de la Florida, estaban presen-
tes en la memoria de los conquistadores de Jalis-
co. Despues de, algunos dias llegó Mercado con su 
ejército á los deseados llanos de Guadiana: hizo 
noche no lejos de una sierra, y al amanecer supo 
que los indios guias de Valparaíso se habían desa-
parecido; pero observando la figura y color de los 
Cerros que tenia á la vista dijo á los suyos: á buen 
tiempo se han ido nuestros guias, cuando tenemos á 
la vista el país de nuestra Ventura. Todos se ale-
graron con esta reflexión y decían, esta es la rique-
za por cuyo descubrimiento tanto se han fatigado 
otros, éste es el oro y plata que á costa de tanta 
sangre y sacrificios mandó el virey de N. España, 
buscar á Francisco Coronado. Llegando luego al 
ceno, conocieron que todo era de fierro, metal de-
masiado conocido de los españoles» y con chasco 
tan pesado perdieron los soldados la paciepcia, y 
110 quisieron dar un paso adelante. Mercado, cayo 
también de ánimo y resolvió volverse á Guadalaja-

f m 
ra á dar cuenta del mal logro de su expedición. Has-
ta el día conserva aquel cerro el nombre de Merca-
do, y será un manantial de riqueza, si se bene-
fician los metales de varias clases que contiene. 

Hizo la división su contramarcha, y habiendo 
llegado a Sain, le sucedió una aventura demasiado 
funesta. Cuando dormían todos los soldados pro-
fundamente, los sorprendió un grueso trozo de in-
dios, que venían asechándolos: mataron los indios 
á dos soldados, hirieron á varios y entre ello» k Gi-
nes Vasquez del Mercado. Con la herid» que re-
cibió este infeliz, 1» confusion del mal éxito de su 
expedición, y las penurias de un dilatado camino, se 
consumió en breves dias, y antes de llegar á la ca-
pital, murió en Juchipila. Allí te disolvió la tropa 
y cada uno de los españoles se fue por donde le 
pareció, solamente llegaron á Guadaíajara los en-
cargados por Mercado de dar cuenta al gobierno 
de lo sucedido. 

Como esto acaeció el año de 1558, despues-
de la fundación de Zacatecas, determinó la audien-
cia de Guadaíajara que Martin Perez, alcalde ma-
yor de este departamento, fuese á descubrir minas, 
y GOIonizar ló que no había podido poblar Merca-
do. Felizmente descubrió Perez los minerales del 
Fresnillo, S. Martin, Sombrerete y Nieves, como 
se ha dicho en otra parte, y avilada la audiencia 
del buen resultado, nombró á Diego García Celio 
para alcalde mayor de los nuevos establecimientos-. 
Se le dió comision para que fundase una villa, y ló 
verificó dándole ei título del Nombre de Dios En 
ese mismo año persuadido el virey de Méjico d. 
Luis de Velasco de que los exí'uerzos del gobier-
no de la N. Galicia eran insuficientes para con-
cluir la conquista del inmenso territorio que se ha-
bía descubierto, puso una sección del ejército á las 
Órdenes de Francisco Ibarra sobrino de d; Diego 
Ibarra, que ya era alcalde mayor de Zacatecas, y 
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mandó también misioneros, que vinieron presidi-
dos por el p. fr. Geronimo Mendoza, sobrino del 
primer virey d. Antonio Mendoza. Este padre con 
su acostumbrado célo se habia adelantado del e-
iército, buscando á los indios, y recorriendo sus 
mas remotas rancherías con tan buen éxito que 
cuando García Celio fundó la villa del Nombre de 
Dios, ya tenia el padre Mendoza reunidas en el 
mismo punto algunas tribus de gentiles. Por este 
motivo se suscitó despues entre García Celio y 
Francisco Ibarra una disputa tan acalorada, que 
su decisión estuvo á punto de librarse a las armas. 

Entró Ibarra recorriendo el gran territorio, y 
tomando posesion de él á nombre del soberano espa-
ñol, y aunque esto fue bajo del mismo estilo de los 
demás conquistadores, no tomó para si este geie 
ni un palmo de tierra de lo que descubría y colo, 
nizaba: dejándolo todo á disposición de los reyes. 
Fundó á Chihuahua, y dejó alli un destacamento 
de tropa mientras atravesaba las sierras de lopia 
y Tarahumaras. Mas cuando se ocupaba de este 
viaje sucedió que el alcalde mayor de S. Martin 
trató de embargar los bienes de Francisco teoto y 
otros vecinos de la villa del Nombre de Dios, por 
haber sido acusados de fraude á las rentas pubii-. 
cas. Opusiéronle los agraviados la escepcion de 
no ser de su jurisdicción dicha villa, sino del go-, 
bierno de Guadiana, y ademas ocurrieron violenta-
mente á Francisco Ibarra, implorando su protec-
ción. Esta clase de competencias lúe muy común 
entre los conquistadores, pues los vireyes, las dos. 
audiencias y sus respectivos agentes se considera; 
ban todos autorizados para hacer conquistas por si 
mismos independientes unos de otros, hasta que 
las leyes demarcaron con alguna precisión las atri-, 
buciones de cada una de las autoridades. Ibarra, 
que andaba aun por las sierras, luego que conside-
ro ajada su autoridad en la villa del Nombre úo, 

Dios, montó en cólera, y se vino precipitadamsnte 
con 200 hombres. Todo se supo en Zacatecas, y 
estando alli en visita el oidor de la audiencia de 
Guadalajara d. Juan de Orosco, trató de sostener 
con las armas la jurisdicción sobre dicha villa por 
parte de la N. Galicia y su gobierno, y al efecto 
mandó juntar tropas, y salió él mismo con ICO hom-
bres de todas armas para S. Martin. 

Llegó ibarra de la sierra, y estando ambas par-
tes á punto de chocar con las armas, salió de Za-
catecas con toda diligencia d. Diego Ibarra. tio de 
Francisco Ibarra, y yerno del virey d. Luis de Ve-
lasco, á, aplacar los ánimos de ambos partidos. 
Consiguió se suspendiese la disputa hasta la deci-
sión del virey de Méjico, el cual determinó que se 
tuviese por entonces la villa del Nombre de Dios 
por conquistada solamente del vireinato; y de este 
modo neutralizó una cuestión que de otra suerte 
hubiera tenido muy funestas consecuencias. Des-
pues de algún tiempo perteneció aquel estableci-
miento á la N. Viscaya. 

Siguió Ibarra sus conquistas con feliz éxito, y 
fundó la ciudad de Durango al otro lado del rio, 
en que el p. Geronimo Mendoza tenia ya reunidos 
muchos indios en el pueblo llamado Analco. Se in-
tentó luego que esta ciudad fuese la capital de to-
da la nuera conquista, y al efecto procuró Ibarra 
darle todos los incrementos que estuvieron á su al-
cance: pidió al virey oficiales reales y otros emplea-
dos, con lo que en pocos años pudo competir con 
los pueblos mas adelantados de la N. España. 

Siguió despues el descubrimiento de los mine-
rales de íiadé, Sta. Bárbara, Cuencamé y otros, y 
de inmensos territorios hasta el rio de Conchos, y 
como los descubrimientos de minas llamaban la a-
tenrion de preferencia, y tenia Ibarra tan de su 
parte á los vireyes, fundó presidios para que con-
tuvieran las irrupciones de los bárbaros, siendo el 
principal Chihuahua. 18 
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Segunda vez entro á la sierra de Topia, y recor-

rió gran parte del territorio de Sinaloa y Sonora, que 
antes había invadido Guzman y Coronado, pero co-
mo estos habian perdido el derecho á sus conquistas, 
por no haber dejado en los pueblos invadidos mi-
sioneros, Ibarra que llevó los suficientes, agregó á 
sus descubrimientos mushos pueblos de los que se 
tuvieron algún tiempo por de] gobierno de N. Galicia. 

A los primeros gefes españoles se les dificul-
taba la conducción de ministros evangélicos, y asi 
no podían avanzar tanto «orno Jos que les sucedie-
ron. En el tienipo en que Ibarra salió para Gua-
diana, ya se habia sistemado la conducción de mi-
sioneros de España, y á mas ya habian dado mu-
chos ebreros á la viña del Señor los noviciados de 
la provincia de franciscanos del santo evangelio de 
Méjico y de la custodia de Santiago de Jalisco. 

Fue resolución de los reyes, que se llevó á 
debido efecto, el que ningún conquistador se adju-
dicase los pueblos en donde no quedase despues 
de su conquista algún misionero que diera religión 
y doctrina á los indígenas: y á la verdad solamen-
te de ese modo pudieron civilizarse estas naciones, 
como la esperiencia lo ha demostrado. Hablen 
cuanto quisieren los que se precian de filósofos con-
tra los frailes, pero jarnás podrán con sus teorías 
destruir la verdad de los grandes beneficios de que 
la América y otras naciones son deudoras á los mi-
s i o n e r o s , primeros agentes de la civilización. 

Como Francisco Ibarra era tan activo y tenáz, 
consumó mejor que otros su importante conquista 
y despues de haber formado una provincia tan opu-
lenta como la N. Viscaya: de haber descubierto ri-
cos minerales, sin adjudicarse un palmo de tierra 
de lo que invadió, porque todo lo dejaba á dispo-
sición del soberano; murió en edad temprana de 
enfermedades contraidas en su laboriosa carrera, 
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J j a nueva Estremadura ó provincia de Coahuila, 
es limítrofe á la de Tejas ó nuevas Filipinas, am-
bas se tuvieron por una sola, confinan por el orien-
te con la costa del golfo de Méjico y Estados-
Unidos por la parte occidental de la Luiciana, por 
el occidente con la N. Viscaya y N. Méjico; por 
el medio-día con Ñ. León, y por el, norte se igno-
ran sus límites, que pueden extenderse hasta el 
grado 42 de latitud boreal. Es la tierra mas fértil 
que poseo la República Mejicana; aunque poco 
templada, pues prevalecen los inviernos: en la ma-
yor parte de su extensión no hay Cerros; pero a-
bunda en montes espesos de esquisitas maderas, 
arbustos' y plantas- medicinales: se reproducen allí 
dep un modo extraordinario los ganados de toda 
éspecie: abandonadas en algunas épocas de agre-
siones desoladoras^ de ¡os bárbaros, las manadas de 
Caballos- y muías se han multiplicado tanto; qué se 
encuentran atajos de mesteños en todas direcciones. 
Las costas que tiene al golfo, son muy abiertas, y 
acomodadas para puertos y arcenaíes. Solo el aban-
dono del gobierno pudo ser causa de qué se retar-
dase la colonizaCion d e tan dilatadas" y fferaces pro-
vincias. Corren regando todo el territorio y f i a s 
mas proporcionadas distancias, de 10 ó dé 15 le-
guas, ríos caudalosos que tienen lós mas su origen 
en las sierras occidentales: el rio Bravo del norte 
és el mas célebre, atraviesa- por la provincia de 
Coahuila y despues de fertilizar mas de 800 leguas 
entra» al golío por Matamoros. 

Se habían suspendido yaias conquistas de es-
tos estados hechas casi todas á fuerza*de armas, por 
los años de 1670, ciento cuarenta despues de la in-
vasión de Jalisco por Nuñrí de Guzman: aun había: 
muy pocos" pueblos civilizados, y apenas algunos 
-puestos militares en las'fronteras inmediatas á la 
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inmensa gentilidad que poblaba las tierras del nor-
te: los presidios de Chihuahua y Saltillo eran los 
mas internos, pero no podían contener como se 
deseaba, las agresiones de los barbaros que no se 
querían rendir al yugo español. De estos, unos per-
tenecían á las tribus errantes que salieron del cen-
tro del país huyendo de los conquistadores; y o-
tros á pueblos que desde su origen disfrutaban de 
su libertad natural. 

Siendo por lo expuesto las provincias de que tra-
to las mas difíciles de conquistar, quiso en esta vez el 
autor de las sociedades confundir el orgullo de los 
hombres, y dispuso que la reducción de los indios 
del norte fuera obra de un solo fraile. Habia salido 
del pueblo de Atoyac, no lejos de Colima, en don-
de habia una vicaría de la provincia de S. Fran-
cisco de Jalisco, el p. fr. Juan de Larios natural de 
Sayula, con dirección á la ciudad de Durango á 
cierto negocio: luego que lo concluyo, se regresa-
ba á su convento, cuando á dos dias de jornada 
se encontró con un grupo de indios gentiles que 
lo contuvieron impidiéndole con el mayor empeño 
que diese un paso adelante; pero la sorpresa que 
debió producir en el padre este hecho y el temor 
de perder la vida en aquel acto, desaparecieron 
á vista de los ademanes de cariño y benevolencia 
que advirtió en los que creía enemigos. Por señas 
le dieron á entender que eran de tierras lejanas, 
que sus tribus eran muy numerosas, que todas 
eran mansas y adictas á los españoles, y mas á 
los totaches ó sacerdotes, y que le suplicaban se 
fuese con ellos á echarles las agua santa en la ca-
beza. No se necesitaban mas demostraciones para 
que el p. Larios se enterneciese, y manifestara á 
estos predestinados la buena voluntad que tenia 
de seguirlos; pero les dijo que él estaba sujeto á 
voluntad agena, cual era la de sus superiores, que 
vivían muy lejos, que andaba en asuntos á que 

ellos mismos lo habian destinado. Se vió no obs-
tante obligado á hacer alto en aquel punto, porque 
los indios ya no lo dejaron pasar adelante, y por 
mas de un día se entretuvieron el padre y los 
indios en deliberaciones, de que resultó la deter-
minación, de que si se habia de ir de allí con ellos, 
y que supuesto que era preciso dar aviso á sus 
prelados fuesen algunos hasta Guadalajara á dar 
cuenta de lo que le pasaba. Escribió el padre La-
rios todo lo sucsdido al r. p. provincial fr. Juan 
Mohedara, y se resolvió á partir con sus raptores, 
entregado en manos de la Providencia, hasta don-
de quisieran conducirlo. Es inútil hacer las mu-
chas reflecciones que sugiere éste suceso, pues 
por sí mismas se están manifestando, solamente 
diré, que de la heroica resolución del padre Larios, 
dependió el descubrimiento y conquista de las tres 
grandes provincias de Coahuila, Téjas y N. León. 

Tomó el camino la carabana de indios con su 
misionero por el nordeste, y como las primeras vo-
ces que les oyó el padre cuando lo detuvieron, fue-
ron Coahuila, Coahuila, asi se llamó hasta el dia 
la primera misión que se fundó y toda la provincia: 
llegaron felizmente despues de veinte dias, á una 
ranchería de indios, que con demostraciones de ale-
gría recibieron al padre: todos desde el gefe de la 
nación hasta el último se le echaban al cuello, y le 
daban osculos de paz: siguieron con las mismas 
demostraciones de amor y reverencia visitanto las 
otras tribus y casiques amigos, y ninguno de aque-
llos felices indígenas desmintió jamás del aprecio 
con que eran recibidos el padre Larios y despues 
sus compañeros. 

Comenzó el padre su misión por formar una 
capilla de madera y ramas: ios indios trabajaron 
mucho en ésto, y en hacerle á su misionero una ha-
bitación, y adelantaron tanto en el catequizmo, que 
en breves dias tuvo el padre Larios mas de qui-
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nientos cristianos en su compartía. Tres, anos di-
lató la fundación en toda forma de las misiones de 
Coahuila, á cuyo efecto salieron de Guadalajara los 
padres fr. Este van Martínez, fr. Manuel déla Cruz 
y fr. Juan Barrero. Entre tanto le sucedió al padre 
Larios el caso, siguiente. 

Éran las tribus que habitaban en aquel país 
lós coetzales* bausorígames¿ tocas y tobozos. 
Determinó el padre hacer una visita general á to-
das ellas, y se internó a larga distancia acompaña-
do solamente de cinco indios (le los coetzales, sien-
do el principal y cabo de la escolta un capitan-
sillo llamado Diego Francisco. Llegaron á un pun-
to, que hoy es la misión del Nombre de Jesús, y 
encontraron allí como 800 indios tobozos, los cuales 
luego que vieron al padre y la poca gente que lle-
vaba, se resolvieron á matarlo y hacer baile ó mi-
tote, como ellos llaman, con su cabeza. Resistieron 
á todo trancé los coetzales: mas viéndose perdidos 
por ser tan pocos, propusieron un partido á sus 
enemigos, y fué, que comenzase la diversión por un 
juego de pelota, que si ellos perdían ganaban los 
tobozos la cabeza del padre; y si al contrario, los 
dejasen ir libremente. Aceptaron los bárbaros tobo-
zos el partido, y entre tanto metieron los coetzales 
al bendito padre en el hueco de un árbol viejo que 
proporcionaba alguna defensa. No fue inútil la pre-
vención, porque por desgracia perdieron los indios 
cristianos el juego; pero decididos á morir en defen-
sa de la vida de su padre y benefactor, se pusieron 
de espaldas contra el árbol para defenderlo en to-
das direcciones. Nunca se vió cuadro mas pequeño, 
ni mas natural de una desesperada defensa. Diego 
Francisco habló á sus contrarios diciéndoles: \o que 
fué juego ha da ser ahora veras, acometed si que-
reis, pero nosotros estamos decididos á morir ma-
tando. Comenzó la acción: los coetzales solamente 
acometían á los que se les acercaban sin disparar 

sus flechas que reservaban á un tiro seguro, y los 
tobozos confiados en la multitud, cuando refleccio» 
Harón habían perdido ya la mayor parte de sus sae-
tas, que admirablemente se quedaban á mucha dis-
tancia del blanco de su furor. Entre tanto los de-
fensores cristianos mataron muchos de sus ene mi-
jos, que asorados de la carnicería, y desesperados 
de vencer por no poderse acercar sin peligro á.le-
vantar sus jaras, huyeron precipitadamente. 

Entrada la noche se retiró el padre Larios con 
sus ínclitos defensores; y poco á poco se alejaron 
del puesto lo suficiente para quedar libres de otra 
sorpresa de sus enemigos: llegaron con felicidad a 
la misión de Coahuila, y con todos los indios cris-
tianos celebró el padre la acción de gracias al To-
dopoderoso por el singular beneficio que les había 
hecho. Los tobozos se quedaron resentidos, y si-
guieron haciendo hostilidades en las misiones, has-
ta que al cabo de muchos años acabaron con la 
nación ent«ra, que jamás quizo reducirse, los sol-
dados de los presidios que despues se fundaron. 

A los tres años de una penosa soledad llega-
ron á compañía del padre Larios los tres misione-
ros Martínez, Cruz y Barrero de que hablé antes. 
En el mismo tiempo se fundó inmediata al presidio 
del Saltillo, una vicaría con algunas familias de in-
¡dios tlascaltecas, que mandó la audiencia de Gua-
dalajara. Esta vicaría fue despues convento de don-
de salían los misioneros á trabajar en la reducción 
de tantas tribus como habitaban el país. 

Dio cuesta la audiencia al soberano de los nue-
vos descubrimientos y sus progresos: el rey man-
dó que se hiciese una visita general del país, y se 
providenciase su colonizacion: se encargó de ésta 
comision el illmo. sr. d. Manuel Fernandez Santa-
cruz, entonces obispo de Guadalajara, con el fin de 
hacer al mismo tiempo la visita de su obispado, y des-
empeñó su deber habiendo visitado por sí mismo á 
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los indios en las misiones y aun en sus rancherías: 
esto no le.fue tan difícil por haber sacado la escol-
ta necesaria de los presidios de Parras y el Salti-
llo, que entonces eran los fronterizos, y fundó al-
gunas misiones en las tribus de los cartujanos, chi-
chicales, bobolos, salineros y alazapas. 

A algunas de éstas misiones vinieron varias fa-
milias de^ tlascaltecas, que en toda la N. España y 
N. Galicia ayudaron á la conquista de las demás 
naciones. Por su caracter de conquistadores, y es-
pecialmente por ser muy laboriosos, fueron lleva-
dos también a otras muchas misiones para la co-
lenizacion, y fundación de pueblos: asi se estable-
cieron algunos como el Saltillo, S. Miguel de la 
Boca y otros que no conservan el nombre primiti-
vo, como Candela, Sta. Rosa, S. Buenaventura y 
Nadaderos. 

La capital de la provincia siempre ha sido el 
Saltillo, y el N. Reino de León descubierto y con-
quistado 30 años despues de Coahuila, estuvo mu-
cho tiempo sujeto á esta provincia. Los progresos 
de Monterey y todo el N. Reino de León que lle-
g a r o n á exceder á los del Saltillo, provinieron de 
cierta competencia de jurisdicción que hubo entre 
el virey de Méjico y el gobierno y audiencia de 
Guadalajara, como se dirá despues. _ . 

Al descubrimiento de Coahuila fue consigui-
ente el de la apreciable, dilatada y feracísima pro-
vincia de Tejas. Por el descubrimiento de la Flo -
rida, Movila y Pansacola, se suponía ser muy di-
latado el territorio que mediaba entre aquellos paí-
ses y los de Coahuila y N. Reino de León; y la 
audiencia de Guadalajara con la idea de hacer esa 
nueva conquista, dió comision á d. Pedro Rivera, 
entonces corregidor de Zacatecas, para que hicie-
se una visita general á las provincias últimamente 
descubiertas, y se adelantase todo lo posible a re-
conocer el territorio; pero como Dios tenia reser-
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vada esta empresa para los misioneros franciscanos; 
no se verificó por varias causas lo que habia man-
dado la audiencia. Se hallaba el año de 1688 de 
ministro de la misión 03 Candela el p. fr. Damian 
Martínez, quien tuvo noticia por unos gentiles er-
rantes que llegaron á su misión, que algunos fran-
ceses estaban poblando en la costa del golfo, no 
muy lejos del Rio-bravo del norte. Comunicó el p. 
ésta noticia al gobernador de Coahuila d. Alonzo 
de León, y éste al virey de Méjico, de cuyas re-
sultas recibió órdenes para que con la gente que 
pudiese sacar del Saltillo, y en unión del p. fr. Da-
mian, marchase inmediatamente á desalojar de la 
costa á cuantos hubiesen poblado, que no fuesen 
españoles. Juntó el gobernador de varios puntos 
la gente necesaria para la expedición, y acompaña-
do del p. Martínez apresuró sus marchas á la cos-
ta: no encontró en el camino obstáculo ninguno y 
en breves dias llegó al punto colonizado por los 
franceses, que era la llamada Bahia del Espíritu 
Santo, y aunque halló ser verdad lo que los genti-
les habían informado al misionero, no encontró á 
los franceses, solo vió la fortaleza que habían he-, 
cho, y le aseguraron algunos indios que allí había, 
que los nuevos pobladores habían perecido todos á 
manos de los carancahuases. Destruyó lo que ha-
bía quedado del fuerte, y trató de dar la vuelta pa-
ra Coahuila por rumbo distinto, internándose mas de 
40 leguas al noroeste por todo el rio de S. Antonio-. 

Allí encontró un grupo de indígenas desco-
nocidos, que parecían ser de lo mas interior, por-
que los indios que iban con la expedición no los co-
nocieron: sorprendidos á la primera vista de los es-
pañoles, decían algunos de ellos en alta voz, Texia, 
Texia, que en su idioma quiere decir, amigo, ami-
go, y por eso se dió á la nueva provincia el nom-
bre de Texas. Viendo el padre misionero la do-
cilidad y mansedumbre de éstos indios, les pro^ 
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siguiente de playas y bahías dispuestas al comer-
cio extrarigéro en los fondeaderos, y buenos puer-
tos que al efecto pueden habilitarse. Tamaulipa» 
y N. León tienen casi los mismo» emolumentos 
que las provincia» del norte y poseen alguno* 
minerales,i pero no tan pingües como los de otros? 
departamentos: el temperamento es medio en ra-
zón de estar mas australes, y dé formar ía' tierra 
grandes valles en medie de las sierras que los di-
viden: producen toda clase de sémillas, aunque su 
cosecha es escasa por la cortedad de lá poblacion, 
la caña de buen azúcar se dá con abundancia, y 
sobre todo sé» prósperas la» tierra» para la cria? 
de ganado» y caballada. 

Las circunstancias de ja» conquista» que he? 
referido^ estaa- demostrando la verdad de 1© qué 
asenté en el libro primero de esta historia, á sa-
ber, que hubo- notable diferencia entré el carácter 
mauso, humilde y generoso dé los tultecas, prime-
ros colonos de la América', y el dé los astecas que 
poblaron las tierras mas Septentrionales, como son 
los departamentos de qüe actualmente trátó. Ésta 
nación fué guerrera y eontumáz para1 rendirse á la 
dominación aun dé los mismos señores-de: la tier-
ra, y lo» exfuerzos qué hicieron lós españoles-pa-
ra dominarlos fueron ihsuficientes, hasta que el 
amor y confianza que conocieron en lbs misioneros 
lo» redujo á recibir la' religión que les predicaban: 
asi sucedió como se ha visto con las naciones que 
habitaban las- provincias de Coahuila y Téjas, y ÍO 
mismo acaeció con los indígenas- de ]M. León y 
Tamaulipas* 

Al hacerse e l descubrimiento de Coahuiíá, se 
había- declarado capital de las nuevas conquistas 
el presidio' del Saltillo; y se habla fundado una vi-
caría, que despues fue convento de misioneros 
franciscanos, para que de allí se proveyeran las mi-
siones que se fuesen fundando. E! año" de 1(>02 sa-



g g * * u ^ycc io» á Ja £e católica, y gustosos ma-
m t m f y m toda sumisión ¿ cuanto les mandase;'m-
Z J Z e S ! , d e ^ 5« % tierras que estaban 
W M i * de allí, Mn donde ésto sucedió es hoy 
f presidio de S Antonio de ^ c a p i t a l deto^ 
León e f l * Alonzo de 

T W ^ / ^ t a c a m e n t o , y contramarcó «a-
2 a « i ^ ? G d i ó u n <* a c t o fr&rnu» de 
W O lo acaecido ai virey de Méjico y audiencia de 
Guadalajara. Desde el año de 1630 hasta 1719 hu-

v a rws alternativas derevelion y sujeción de las 
« f * * « habitaban aqi^e) país res^ 

c o b n ( í «Hft muchos puntos ocur-
rieron a poblar Un delicioso territorio, hasta que se 
preparó coa mas formalidad «na expedición puesto 
M a l ¡ o j e n e s d d marqués de S s n f e f j ^ * 

fc Í f f i V a U m e J s o , quien entró f Ja provincia 
^ gastante Iropa, y dos trozos de misioneros de 
jo? colegios apostólicos recién fundados, de la Sta 

de Querétaro, y N. Sra. de Guadalupe de 
^acatecas. Esta expedición invadió todo el terri-
v T , f , e í n ° fc"ó de la empalizada, 
g #e i lindaron pueblos y misiones por todo el rio 
W T ^ f t Y país de los Aises y Adaises, 
Jiasta el no Rojo ó Cadoudachos, que í e recono-
cía por licite de Tejas y k Luiciana. La provin-
e^a tuyo nuevos incrementos por una colonia que 

fe fondaron ES 

CONQUISTA 1)E K. LEON ¥ TAMAÜLIPAS. 

f g l 
u t T ^ - i C ° a h w k y T e j a s , f o r m a n 
u n a c ^ illera s o b r e las costas del go l fo mej icano 

h S & r f m > g U f > p a n , U C 0 a ¡ í?rado de latitud 
H ñ , p o F e l o r i f ? n t e 4el resto de la eos-
^ ele fe. Bernardo en el golfo mejicano, y por con-

siguiente de playas y bahías dispuestas aF comer-
cio extrarigero en los fondeaderos, y buenos puer-
tos que al efecto puedeó habilitarse. Tamaulipas 
y N. León tienen casi los mismos emolumentos 
que las provincia» del norte y poseen alguno* 
minerales,! pero no tan pingües como los de otros? 
departamentos: el temperamento es medio en ra-
zón de estar mas australes, y dé formar ía' tierra 
grandes valles en medio de las sierras que los di-
viden: producen' toda clase de semillas, aunque su 
cosecha es escasa por la cortedad de la población,, 
la caña dé buen azúcar se dá con abundancia, y 
sobre todo sen prósperas las tierras para la cria? 
de ganados y caballada. 

Las circunstancia» de las-conquista» que he? 
referido* están demostrando la verdad de lo que 
asenté en el- libro primero de esta historia, á sa-
ber, que hubo- notable diferencia entre el carácter 
manso, humilde y generoso de los tultecas, prime-
ros colonos de la América* y el de los astecas que 
poblaron las tierras mas Septentrionales, como son 
los departamentos de qüe actualmente trátó. Ésta 
nación fué guerrera y contumaz para1 rendirse á la 
dominación aun dé los mismos señores-de: la tier-
ra, y ioy exfuerzos qué hicieron lós españoles-pa-
ra dominarlos fueron ihsuficientes, hasta que el 
amor y confianza que conocieron en lbs misioneros 
los- redujo á recibir la' religión que les predicaban: 
asi sucedió como se ha visto con las naciones que 
habitaban las- provincias de Coahuila y Téjas, y ÍO 
mismo acaeció con los indígenas- de ]N. León y 
Tamaulipas. 

Al hacerse e l descubrimiento de CoahuÜá, se 
había- declarado Capital de las nuevas conquistas 
el presidio' del Saltillo; y se habia fundado una vi-
caría, que despues fue convento de misioneros 
Irá-nciscános, para que de allí se proveyeran las mi-
siones que se fuesen fundando. E! año" cíe 1(>02 sa-
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lió de dicho convento el p. fr. Andrés de Leoti¿ 
por el oriente á fundar misión á una de las nacio-
nes conocidas, que habitaba no lejos del presidio: 
llegó con los casiques que lo conducian á la falda 
de un gran cerro, en que un manantial muy abun-
dante de agua tenia reunidos multitud de indíge-
nas con sus familias, y teniendo en consideración 
la calidad de la tierra, su temperamento medio, la 
mucha agua, y la cercanía al punto militar que pro-
tegía los establecimientos, se decidió á fundar en 
aquel puesto su misión. El gefe de Coahuila dió 
cuenta de esta fundación al virey de Méjico, con-
de de Monterey que deseaba con áncia la ocasion 
de fijar los puntos de jurisdicción que estaban pen-
dientes entre él y la audiencia de Guadalajara, y 
asi procuró dar á este nuevo establecimiento toda 
la importancia que pudo hasta concentrar en él el 
gobierno general de las dos provincias, dándose álo 
descubierto nuevamente y que se descubriera des-
pues, el título de N. Reino de León, y á su capital 
el de la ciudad de Monterey, para perpetuar la 
memoria del p. León y del mismo virey sobre las 
analogías de la provincia española del mismo nom-
bre y el gran cerro que domina á la poblacion. Se 
nombró gobernador del N. Reino á d. Diego Mon-
te-mayor y se remitieron á la capital 34 familias de 
artesanos y labradores, concediéndoles grandes 
privilegios. Tales incrementos llamaron la atención 
á muchos del interior que pasaron á avecindarse 
á Monterey: se dividieron las tierras para hacien-
das de particulares, y otros terrenos se dejaron 
para fundaciones de pueblos. 

Se encontraron en el territorio algunos mine-
rales, de que han salido muchos caudales fuertes, 
y aunque declinó la buena ley de sus metales, no 
se han abandonado las poblaciones, por haberse 
formado en tierra abierta y capaz de labores de 
que se levantan cosechas de toda clase de semillas. 

Asi sucedió en los minerales de Villaldama, y Va-
llesillo, pero no en el de la Higuana que despues 
de su riqueza ha quedado desierto. 

Dió nuevo fomento á estas provincias el virey 
conde Revillagigedo por los años de 1746 mandan-
do al corregidor de Querétaro d. José de Escan-
don con una sección de buena tropa para que res-
taurara la conquista de la colonia del N. Santan-
der, hoy Tamaulipas, que es propiamente el an-
tiguo Pánuco, conquistado por Ñuño de Guzman, 
antes de los reinos de Tonalán y Jalisco. Enton-
ces fundó Escandon presidios y misiones, y se re-
conocieron los buenos puertos de Tampieo, Soto-
lamarina y otros, que últimamente han dado un ser 
muy considerable á esta porción de la República. 

Despues de la reducción de la colonia, sola-
mente quedaron algunas familias de indígenas re-
partidas por toda la Sierra-gorda que atraviesa la 
provincia de sur á norte desde el grado 20 al 28, 
y las poblaciones pudieron establecer luego la co-
municación necesaria entre sí, impedida antes por 
haberse dificultado la conquista de algunos territo-
rios intermedios á las provincias del norte subyuga-
das mucho tiempo antes. 

En la demarcación de límites de N. León y 
Tamaulipas, quedaron agregados á sus gobiernos 
algunos establecimientos que no pertenecían á su. 
conquista, como fué el partido de Rio-blanco, cuya 
reducción fue solamente obra de los misioneros. 
Siendo prelado del convento de Charcas el p. fr. 
Lorenzo Canter, y yendo cada ocho dias á dar mi-
sa á la hacienda de Matehuala, observó que con-
currían allí muchos gentiles, los fue atrayendo á la 
religión con dulzura y amor, y consiguió fundarles 
por sí mismo una misión en donde hoy está Rio-
blanco, á que se reunieron otras tribus, y quedó 
agregado todo el partido al gobierno de Monterey. 

El gobierno eclesiástico de N. Galicia fue el 
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que se reconoció en estas provincias por mas de un 
siglo. Algunos prelados trabajaron por si mismos 
en los nuevos establecimientos arriesgando sus vi-
das* caminando grandes distancias en medio de la 
gentilidad, y haciendo muchas limosnas á las mi-
siones y parroquias, 

CONQUISTA B E N. M E J I C O . 

S e reconoce por territorio del N. Méjico desde el 
grado 23 de latitud boreal hasta el 45, pero rigoro-
samente se ignoran sus límites al norte. Al medio-
día tiene á la provincia de Chihuahua, al oriente á 
la Luiciana y provincia de Téjas, y al occidente 
parte de Señora y California alta: su temperamen-
to es frió, pero el terreno muy fértil, por las mu-
chas nieves que caen en invierno. Es común opi-
nion* qne éste territorio es e l mas pare cido á la 
Península española por su feracidad, temperamen-
to y producciones: es despejado y ameno, y parti-
cipa de la sierra madre que se tiene por un ma-
nantial de oro y plata; y sería el país mas próspero 
si no tuviera tan cerca la gentilidad. 

La conquista de esta tierra privilegiada tuvo 
los mismos principios que la de la provincia dé 
Goahuila* toda fué obra de la Providencia. Por los 
años de 1532 se encontró la sección de tropa que 
puso Ñuño de Guzman á las órdenes de Pedro 
Chirinos* como ya he referido en otro lugar, á seis 
españoles, que en la invasión de Panfilo de Nar-
vaez k la Florida se extraviaron en los montes, y 
se encontraron con una nación que 4 la vez pade-
cía una epidémia que la desolaba, y habiendo aque-
llos españoles'acertado prodigiosamente con arbi-
trios eficaces para su curación, la contuvieron. Es-
te feliz suceso los defendió de la fiereza de los 
bárbaros, los cuales no los dejaron salir del país, 

, . 
por el ínteres de que los curaran en sus enferme-
dades. Ellos no perdieron la ocasion oportuna de 
catequizar á los indígenas que pudieron en los 
principios religiosos, y buscando arbitrios para sa-
lir de su cautiverio, promovieron con los indios a-
migos una expedición á la parte occidental del ter-
ritorio, en donde suponían poder encontrar i sus 
compañeros. En las dilatadas mansiones que hicie-
ron se detuvieron mucho tiempo en N. Méjico, y 
de allí entraron á Sonora, en donde se reunieron 
á los españoles. 

La fecunda semilla de religión que hablan de-
jado en unos corazones tan bien dispuestos como 
los de los indios, se conservó hasta el año de 1581 
en que entró al N. Méjico el p. fr. Agustín Ruiz, 
misionero franciscano. Este religioso residía en una 
misión del territorio de C hihuahua, y fue avisado 
de unos indios conchos amigos, que no lejos de allí 
habia muehas naciones, y entre ellas algunos indí-
genas que ya tenían noticia de la religión católica. 
Trató luego el p, Ruiz de buscar á estos indios 
con empeño, y en breves días logró su objeto, ca-
tequizando y bautizando á aquellas afortunadas 
gentes: luego procuró el auxilio de algunos com-
pañeros que felizmente se le proporcionaron de las 
misiones de Sonora. 

Cuando el virey de Bléjico supo los nuevos 
descubrimientos y sus progresos, mandó á d . Anto-
nio Espejo con alguna gente y socorros para pro-
tejer las misiones. Por algunos alvorotos que se 
suscitaron entre las tribus inmediatas fué de necesi-
dad que se pidiese mas tropa para fundar algu-
nos presidios, y salió de Méjico una nueva partida 
a las órdenes de d. Juan de O ¿ate. pariente de los 
conquistadores de Jalisco, la cual llegó á sU desti-
no en 1595. 

A los 50 años, esto es, el de 1044, hubo una su-
blevación general de las naciones del territorio, en 
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que murieron todos los misioneros, y aun el go-
bernador español, á manos de los bárbaros: solo 
escaparon muy pocos habitantes que se refugiaron 
en el Paso del Norte. Desde allí se hicieron nue-
vas solicitudes al virey para que se reconquistase 
lo perdido, y muchos de los descendientes de los 
primeros defensores del país se reunieron á la 
gente que salió de Zacatecas y otros pun-
tos, á la reconquista de tan recomendables pose-
siones, el año de 1694 alas órdenes de d. Diego 
Vargas. 

Despues de muchas y sangrientas batallas en-
tre los españoles y los bárbaros sublevados, sucum-
bieron éstos. Los pueblos de S. Juan de los Ca-
balleros y Pozos se habían mantenido fieles á los 
españoles á pesar de estar en lo interior del país, 
y cooperaron eficazmente á la pacificación general. 
Desde entonces, aunque no han progresado lo que 
pudieran aquellas colonias, por las irrupciones con-
tinuas de los bárbaros, se han puesto en estado de 
compensar mejor que otras provincias, la protec-
ción que reciben del gobierno. 

CONQUISTA DE LAS CALIFORNIAS. 

•Desde que los españoles conquistaron el imperio 
mejicano tuvieron noticia de la península de Cali-
fornia, como que de allí había salido la mayor par-
te de las enormes cantidades de perla fina, que 
constituía el mas rico adorno de los emperadores 
y señores de Méjico, y de la que hicieron los con-
quistadores un vergonzoso despojo á sus legítimos 
dueños. 

La topografía de este territorio es irregular, 
porque la parte que forma la península es caliente 
en exceso y de ahí le YÍene el nombre de California, 

que se deriva del latino Calida fornax. Es muy 
árida y solamente se pueden aprovechar de ella las 
costas, por la altísima sierra que las intermedia. 
Corre la península desde el grado 23 en que está 
el cabo de San Lucas, hasta el 33 de latitud norte, 
y desde allí hasta el 45 en que comienzan las po-
sesiones inglesas, se denomina la alta California. 

El célebre Cortés, y despues el primer virey 
de N. España d. Antonio Mendoza, aun ignorando 
que estuviese unido el territorio de Californias á 
nuestro continente, pusieron sucesivamente escua-
dras en el mar del sur, con el objeto de invadirlo, 
pero malogrados sus exfuerzos por varios acciden-
tes, desistieron de la empresa. En tiempos poste-
riores hicieron tadavia los españoles una nueva ten-
tativa que también se frustró. Carlos II dió orden 
para que entrasen al territorio de Californias al-
gunos misioneros jesuítas, á hacer con la persua-
cion, lo que no se podía efectuar fácilmente con 
las armas, y asi el año de 1683 dispuso el virey 
marqués de la Laguna, que armadas dos fragatas y 
una lancha á las órdenes de d. Isidoro Atondo con-
dujesen á los pp. Matías Gogni y Eusevio Kino á 
fundar misiones. Saliendo los pp. de la costa de Si-
naloa á la de California, comenzaron su apostólica 
tarea, y cuando empezaba á fructificar la semilla 
evangélica entre los habitantes de la costa, vinie-. 
ron otras tribus y acometieron á la nueva colonia, 
que precipitadamente se disolvió, regresando los 
misioneros á Sinaloa con grande sentimiento de to-
dos los interesados. 

El p. Juan Maria Salvatierra, consternado por 
el mal éxito de aquella primera expedición, y sabe-
dor de la buena disposición de algunas tribus indí-
genas, renovó inmediatamente los empeños ante-
riores y ganó la voluntad de algunos bienhechores, 
que le ofrecieron auxilios para continuar la empre-
sa. TJUQ de ellos fué el tesorero de Acapulcq DV, 
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Pedro Gil, quien ofreció al p. y al virey de Méjico 
sus barcos, para conducir la expedición que se for-
ma««: se realizó ésta, y salió de las costas de Sina-
loa en 1697. " . - . 

Habiendo tocado y reconocido la escua,drilja 
varios puntos, entre ellos la bafea de la Concepción, 
pusieron los colonos su cuartel general e a S . Dio-
nisio. A poco tiempo llegó al mismo punto en otro 
barco el p. Francisco Picólo, y los dos misioneros 
comenzaron á trabajar en la conversión de los bár-
baros con grande fruto, dirigiéndose uno al súr de 
la península y otro ai norte," y en pocos años fun-
daron cuatro misiones con algunos pueblos de visi-
ta. Desde ésta época no se han desamparado aque-
llas apreciables posesiones. ! 

El p'. Kino que había salido tan desairado de su 
empresa, alentado eon la noticia de los nuevos pro-
gresos que hacian entre los californias sus herma-
nos, tomó el mayor empeño en unirse a ellos, y di-
ficultándosele barco para ir por mar proyectó desde 
la Sonora en donde se hallaba, un viage al noroeste, 
eon la esperanza de hallar paso por tierra, ó des-
engañarse si la California estaba separada del con-
tinente. Caminando sin descansar éste celoso minis-
tro, afortunadamente tocó despues de muchos dias 
con la montaña de Santa Clara, observó luego des-
de ta costa que ¡las corrientes del mar no se dirigian 
al norte, é infirió justamente cual podía ser la causa; 
asi es que doblando sus jornadas al M. O. llegó a j 
no Colorado que tiene su desembocadura en la 
cabecera del golfo. Este descubrimiento se hizo el 
año de 1700. • • ' 

Luego que se vio el p. del otro lado del rio, co-
noció estar ya en las Californias, y dibujó un mapa 
que designaba la unión dé nuestro continente con 
aquel territorio: no tardó mucho en unirse á sus 
hermanos que con otros muchos colonos que si-
guieron entrando al territorio por el mismo camino, 

formaron los pueblos y los aumentaron hasta el es^ 
tado en que los hallaron despues los misioneros do-
minicos y franciscanos, que póp íá extinción fg. la 
compañía de Jesús, recibieron aquilas. ftii$¡ipnes¿ 
s Aun colonizada la costa oriental de, la t*aja 
California, era forz^o que la occifeíal t u%r$ 
?«ayor§S iacrementos, s§y la iftaS k propqsitQ 
para el comercio. Por eso y el mejor tempera-' 
mentó de la Costa septentrional, ha prosperado ípa», 
la alta California ep tydos los rapios de cqipcrci,o, 
industria y agricultiiya,; g^O Iá dirección de los m -
§ÍQuepí§ riel colegio rn m íerRando 
que recibieron las misiones desde el áñó: dé, 1768. 

Son innumerables la§ tribus indígenas de aquel 
territorio, y á pesar de tantos años de trabajos que 
han impendido 1.98 p ^ a , reducirlas;. y 
formar pueblos, aun hay mucha gentilidad. Sé ha 
observado allí ¡o mismo que entre los iqdio.s geptj-
les 4© QÍro§ países, que á £es£r (Je confesar la San-
tidad de la religión,, y utilidades que proporcio-
na el vivir en sociedad, pqr ^ criado , en la 
holganza, temen el trabajo k que se les dedica en 
las misiones, para que adquieran el sustento, y nq 
se reducen á las poblaciones, no obstante que de-;, 
sean el %u.tÍSUiQ con ansia á Ja hora de la ipüérte. 

El clima de a^basCalifonúáS e§. muy sapo, y 
el país abundantísimo e n tor|o lo que hace la pros-
peridad de los pueblos: tienen castas abiertas al rpar 
íacífico, y puertos .cómodos para el comercio, va-
les ámenqs, grandes llanos, montes éspesps de es ; 

quisitas maderas, y mucjips ríos para cpaiito pueda 
necesitar la agricultura, abundan en toda clase de 
ganados, y gozan de laf esquisítas producciones de 
la perla fina y hermosas ijutpias, ni les faltan cerros 
que pueden contener preciosos nietjiles. 

Estos elementos de riqueza han l i b a d o la a-
tpncion de los comerciantes y empresarios extran-
gerqs, que se va$ apoderando insensiblemente de 

* 



las costas del norte, y pueden con el tiempo ocasio-
nar grandes convulsiones políticas en aquellas co-
lonias, Por ésta y otras causas ya no se conservan 
estos establecimientos en situación tan favorable 
como antes. Las revoluciones políticas de Méjico 
han paralizado sus incrementos: estando el fondo 
piadoso que poseen las misiones k discreción del 
gobierno, por lo común se ha empleado en robus-
tecer el poder de los partidos que se han sucedi-
do en el mando; y asi es, que un caudal tan cuan-
tioso casi no consiste ya sino en un crédito que es 
imposible cobrar para invertirlo en los objetos de 
su instituto. 

CONQUISTA D E L NAYARIT. 

E l nuevo reino de Tolado, ó provincia del Na-
yarit, es toda la sierra que média entre el departa-
mento de Zacatecas al occidente, el de Sinaloa al 
oriente, el de Jalisco al norte, y el de JDurango al 
medio-dia. Está bajo el trópico de Cancer á los 
23j grados de latitud N. De sus producciones no 
se sabe que sean otras, que las comunes y escasas 
que puede dar una sierra; pero debe haber muy ri-
cos minerales, pues el de Bolaños que es el único 
qu<í se ha trabajado allí, ha sido la emulación de 
Zacatecas, Guanajuato y Pachuca. 

Aun antes de la conquista de Méjico había 
grandes rivalidades entre los zacatecanos y guachi-
chiles, llamados hoy güicholes, que son los que ha-
bitan la sierra del Ñayarit; pero la reunion general 
de los cascanes y otras naciones para resistir á la 
dominación española, y el mal éxito de ella, dió 
motivo para que los guachichiles y los prófugos se 
reconciliasen, proponiéndose desde entonces vivir 
en la sierra, que por ser tan quebrada y fragosa, 
sería inaccesible á los conquistadores. De aquí re-

sultó la dificultad que hubo por espacio de doscien-
tos años para reducir á lo¿s nayaritas á la religión 
y gobierno español, y de aquí la necesidad de con-
servar en la frontera de la sierra un cantón respe-
table de tropa, que contuviera las incursiones de 
los serranos, para lo cual se estableció un cuartel 
general en el pueblo de Colotlan. 

La.audiencia de Guadalajara por dos veces 
mandó expediciones para conquistar el Nayarit, las 
cuales entraron por Huainamota, y al fin se malo-
graron. Otra vez de orden del virey de Méjico 
emprendieron la reducción de los nayaritas tropas 
de Durango, que entraron por Guazamota, y tuvo 
el mismo resultado que las de Jalisco. No fueron 
pocos los exfuerzos que se hicieron por los misio-
neros jesuítas y franciscanos para conseguir el de-
seado fin; pero habiendo perecido algunos á manos 
de los indios, abandonaron la empresa. 

Lo que no se había logrado por la fuerza y la 
persuacion, se alcanzó por la justicia del cielo. Co-
menzaron á experimentar los rebeldes nayaritas 
una extraordinaria escaséz de lluvias que en al-
gunos años los privó del fruto de su trabajo en 
las sementeras y de los ganados que les servían 
al mantenimiento: si alguno de ellos conseguía co-
sechar algo, los demás lo asaltaban para robarlo: 
de aquí se siguieron hostilidades recíprocas, y o-
tras grandes calamidades públicas, co2no la peste 
que regularmente sigue al hambre y á la guerra, 
hasta que al fin se vieron obligados aquellos bár-
baros á buscar el remedio entre sus enemigos. Pa-
ra entonces ya se habia conseguido la reducción 
de algunos nayaritas principales, á exfuerzos de 
los indígenas de S. Pedro Analco, pueblo que se 
habia fundado por la comitiva de Pedro Chiri-
nos en su expedición al N. de Jalisco, y los de-
mas corno se veian continuamente perseguidos por 
todas partes, trataron de hacer sus proposiciones 



las costas del norte, y pueden con el tiempo ocasio-
nar grandes convulsiones políticas en aquellas co-
lonias, Por ésta y otras causas ya no se conservan 
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como antes. Las revoluciones políticas de Méjico 
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piadoso que poseen las misiones k discreción del 
gobierno, por lo común se ha empleado en robus-
tecer el poder de los partidos que se han sucedi-
do en el mando; y asi es, que un caudal tan cuan-
tioso casi no consiste ya sino en un crédito que es 
imposible cobrar para invertirlo en los objetos de 
su instituto. 

CONQUISTA D E L NAYARIT. 

E l nuevo reino de Tolado, ó provincia del Na-
yarit, es toda la sierra que média entre el departa-
mento de Zacatecas al occidente, el de Sinaloa al 
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medio-dia. Está bajo el trópico de Cancer á los 
23j grados de latitud N. De sus producciones no 
se sabe que sean otras, que las comunes y escasas 
que puede dar una sierra; pero debe haber muy ri-
cos minerales, pues el de Bolaños que es el único 
qu<í se ha trabajado allí, ha sido la emulación de 
Zacatecas, Guanajuato y Pachuca. 

Aun antes de la conquista de Méjico había 
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chiles, llamados hoy güicholes, que son los que ha-
bitan la sierra del Ñayarit; pero la reunion general 
de los cascanes y otras naciones para resistir á la 
dominación española, y el mal éxito de ella, dió 
motivo para que los guachichiles y los prófugos se 
reconciliasen, proponiéndose desde entonces vivir 
en la sierra, que por ser tan quebrada y fragosa, 
sería inaccesible á los conquistadores. De aquí re-

sultó la dificultad que hubo por espacio de doscien-
tos años para reducir á lo¿s nayaritas á la religión 
y gobierno español, y de aquí la necesidad de con-
servar en la frontera de la sierra un cantón respe-
table de tropa, que contuviera las incursiones de 
los serranos, para lo cual se estableció un cuartel 
general en el pueblo de Colotlan. 

La.audiencia de Guadalajara por dos veces 
mandó expediciones para conquistar el Nayarit, las 
cuales entraron por Huainamota, y al fin se malo-
graron. Otra vez de orden del virey de Méjico 
emprendieron la reducción de los nayaritas tropas 
de Durango, que entraron por Guazamota, y tuvo 
el mismo resultado que las de Jalisco. No fueron 
pocos los exfuerzos que se hicieron por los misio-
neros jesuítas y franciscanos para conseguir el de-
seado fin; pero habiendo perecido algunos á manos 
de los indios, abandonaron la empresa. 

Lo que no se había logrado por la fuerza y la 
persuacion, se alcanzó por la justicia del cielo. Co-
menzaron á experimentar los rebeldes nayaritas 
una extraordinaria escaséz de lluvias que en al-
gunos años los privó del fruto de su trabajo en 
las sementeras y de los ganados que les servían 
al mantenimiento: si alguno de ellos conseguía co-
sechar algo, los demás lo asaltaban para robarlo: 
de aquí se siguieron hostilidades recíprocas, y o-
tras grandes calamidades públicas, co2no la peste 
que regularmente sigue al hambre y á la guerra, 
hasta que al fin se vieron obligados aquellos bár-
baros á buscar el remedio entre sus enemigos. Pa-
ra entonces ya se habia conseguido la reducción 
de algunos nayaritas principales, á exfuerzos de 
los indígenas de S. Pedro Analco, pueblo que se 
habia fundado por la comitiva de Pedro Chiri-
nos en su expedición al N. de Jalisco, y los de-
mas corno se veian continuamente perseguidos por 
todas partes, trataron de hacer sus proposiciones 
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al gobierno por medio de un amigo, que en las ve» 
ees que salian á comerciar habiañ adquirido en la 
villa de Jeréz cerca de Zacate cas o Este amigo fue 
d. Juan de la Torre Valdéz y Gamboa, ciudada-
no honrado y recomendable por todas sus circuns-
tancias, quien dio aviso de la solicitud de los na-, 
yaratis al corregidor de Zacatecas d. Martin Ver-
dugo, y éste al virey de Méjico el marqués de 
Yelasco, en el mes de enero de 1721. Recibió el 
virey con el mayor placer la noticia, y luego dio a 
Torre él título de protector del Nayarit, le asigno 
sueldo y le prescribió el reglamento que había de 
seguir en el desempeño de su comisión. f . ; 

La primera diligencia del protector fue atraer 
por medio de los indios amigos al gefe principal 
que era conocido con el nombre de Tonati, a lo 
que cooperaron con el mas plausible célo algunos 
de los casiques que según «éjo dicho, habían ya 
recibido la religión, y habían formado pueblos en 
la frontera, y á quienes como era natural comuni, 
cuban los gentiles su desgraciada situación, circuns-
tancia de que se valieron los cristianos oportuna-
mente para convencerlos y reducirlos. El princi-
pal coolaborador fue d. Pablo Felipe, encargado 
por Torre cíe eón,Vencer al Tonati, y lo hizo venir 
a la presencia del protector,' con 50 indios para 
tratar de la reduceion de todo el Nayarit. 

No le fue difícil á Torre ponducir á Zacatecas 
al Tonati y su escolta, valiéndose al efecto de ala-
gos v promesas, y de acuerdo con el corregidor y 
vecindario se le hizo un recibimiento cual corres-
pondía á tai personaje v respecto del cual había 
un interés tan conocido. Salió el corregidor fuera 
de la ciudad con el conde de la Laguna, oficiales 
reales y cuantos componían la nobleza zacatecatia, 
en coches de gala, caballos enjaesados y un inmen-
so pueblo á recibir al Tonati: se prepararon sai-
vas y repiques, y en medio de acompañamiento 

£an respetable y lucido entró el gefe de los nayar 
ritas con su escolta, y fué alojado en el palacio 
jdel conde coa toda su gente. 

Convencido dicho gefe de la utilidad de pasar 
á Méjico, á tratar con el virey del negocio de la 
colonización del Nayarit, se resolvió á hacer el via-
je; pero los indios que lo acompañaban temieron 
un mal resultado, y se le separaron 25 de los 50 
que traía. Partió d. Juan de la Torre con el To-
nati y los 25 indios de su escolta para Méjico, ea 
donde recibió los mismos obsequios que en Zaca-
tecas, saliendo el virey fuera de la ciudad á reci-
birlo, y hospedándolo en su palacio. Lo vistió de 
general, y lo agazajó i él y á sus compañeros con 
diversos regalos. 

Comenzaron luego los tratados, y el Tonati 
propuso los artículos siguientes: l.° Que á él y á 
los demás casiques se les debía conservar en el 
rango de señores de su nación. 2.° Que no se les 
habían de quitar sus tierras. 3,° Que nunca habían 
de pagar tributos ni alcabalas. 4.° Que se les habían 
de entregar los prisioneros que habia en Colotlan 
y Guadalajara. Estas propuestas fueron aprobadas 
en junta general de guerra celebrada el 20 de 
Mayo de 1721. 

Regresó á pocos días d. Juan de la Torre con 
el Tonati y sus compañeros á Zacatecas, y teme-
roso de lo que en este tiempo podia suceder en-
tre los nayaritas, se resolvió á no entrar en la ciu-
dad y dirigir su marcha sin detención á la sierra. 
Como el Tonati no habia consultado con los casi-
ques el viage á Méjico, encontró á los mas enoja-
dos,. y resueltos á no sujetarse á los tratados qué 
les hizo presentes. Para contentarlos se disculpo 
con la urgencia de los compromisos en que se ha-
bía hallado: al mismo tiempo entró el general pro-
tector y encontró á los mas de los pueblos levan-
tados declarando la guerra á los espíneles. 
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Hechas las prevenciones para la colomzacion, 

era imposible retrogradar de la obra comenzada, 
y así el virey luego que supo la disidencia de los 
nayaritas, determinò que entrase Torre con tropa, 
y batiese á los indios si no se rendían. Compro-
metido el protector, formò su expedición en Zaca-
tecas, de dos compañías de á 100 hombres bien 
pertrechados de municiones y víveres, y avanzo 
sobre la sierra, saliendo de Huajuquilla en b üe 
Setiembre del mismo año de 1721. 

Habiendo llegado á Pellotan paso a la puerta 
en donde por convenio secreto debía encontrar al 
Tonati. E s t e enfadado de ve rá los suyos obsti-
nados en hacer la guerra á los españoles, se tue a la 
Meza, y dejó á los indios guerreros que hiciesen lo 
que les pareciese. Muy pronto se comprometio una 
acción en que, como era preciso, quedaron derrota-
dos los indios, habiendo habido algunos muertos y 
heridos; pero los dispersos formaron otra reunion 
mas considerable que la primera en el punto üe 
Zaurite. . ,. , , 

D Juan de la Torre, poco acostumbrado a la 
milicia y trabajos de la guerra, y vivamente con-
movido por otra parte al ver la mortandad de unos 
indios que amaba de corazon, y que solo un com-
promiso pudo determinarlo á perseguir, se enter-
mó gravemente, y cayó despues en una demencia 
tal, que lo inhabilitó para seguir la campana. Con 
tal motivo fué relevado en el mando por el conde 
de la Lacuna, mientras el gobierno resolvía lo con-
veniente.^ El virey por los informes de la riqueza 
y demás circunstancias de d. Juan Flores de la 
Torre, cuarto nieto del alférez de la conquista de 
Juchipila y encomendero del mismo pueblo Fer-
nando Flores, le dio despachos de protector del 
Nayarit, y de general de la expedición militar con-
quistadora. Seble mandò r e c l u t a r gente a efecto, 
él por su parte ofreció cuanto podía ser útil de suk 

haciendas de Tallahua y otras que poseía, y la 
expedición quedó aprestada en poco tiempo. 

El 24 de Diciembre de 1721 s a l i ó í lores de 
Villanueva con 400 hombres de todas armas, lievan-
do de segundo gefe á d. Francisco Escovedo, ve-
cino de la misma villa. Entraron al Nayarit Flores 
por el norte, v Escovedo por el oriente de la sier-
ra con sus respectivos trozos de tropa, dieron algu-
nas batallas en que mataron muchos indios, como 
era forzoso por la ventaja del armamento, prote--
gieron al Tonati, en virtud de sus antiguos com-
promisos, y con él, otros casiques y señores, y mas 
de cuatro mil indios que reunieron de pronto, iun-
dó Flores pueblos y misiones. Al efecto salieron 
misioneros jesuítas y franciscanos de Zacatecas, 
quienes con su acostumbrado celo apacentaron pa-
cíficamente á sus ovejas hasta el tiempo de la ex-
tinción de los jesuítas en que recibieron las misio-
nes los padres de S. Francisco de la provincia de 
Jalisco^. ^ ^ S e t i e m b r e de 1722 dejó Flores de la 
Torre el Nayarit. No se le cedieron tierras ningu-
nas de las conquistadas, como se hizo en las pri-
meras conquistas, solamente se le d i e r o n las gra-
cias por sus heroicos servicios, despues de hzbev 
gastado en la expedición mucho de su caudal, y 
últimamente murió pobre como muchos de los con-
quistadores europeos. 

%% 
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EnnAnczm de. la capUfílde N. Galiciq, —Gobipx&Z 
y,gánela? entallecidas—Progresos en la.religió^ 

FUNDACION DE LA, CAPITAL DE, N. QALipi^ 

l i a s rivalidadéSide los. eqnquist^or¡esent£e,sá»inisr 
xnos,por los graneles intereses, qi|e traían entre niftr 
nos, y de; los, que querían participaruñosmas q<ié 
otros., al mis,mó tiempo que aparentaban impar-piar 
lidad y buena le, para con el. soberano español; 
i'uerón causa, de 1&& perpetuas contiendas en qu^ 
vivían, y cuyo resultado fué la ruina de ipuchps. 
Una; de las víctimas eje la envicia i'qc NllPp d.e Guz-
ñian, por haber 6i4p juez de residencia;de Fernan-
do Cortés,1 y no haberle hecho el fayor que ex>igian 
los atentados que,cqmetió en la conquista,del ¿Pipe-
rio mejicano. Luego que. aquel ge fe realizó las 
conquistas de IQS reinos de tPopáJáp y Jalisco, in{ 
formó al rey de cuanto había hecho, pero cpmo ha-
bía cometido los mismos atentados qpe Cortes, 
tuvieron sus enemigos la mas oportuna ocasion pa-
ra satisfacer su venganza. 

Despues de la desgiaoia de Guarnan, sobre-
vino la desastrosa invasión de Guádalajara qué a-
quel había dejado fundada en Tacotan, como va se 
dijo en otra parte..La invasión 

fué éí 28 de Setiem-
bre de 1541, y al otro dia sé trató ejecutivamente 
de la traslación de Guadalajara al otro lado de la 
barranca y rio, por auto acordado en cabildo pleno 
a solicitud de todo el vecindario. Para la ejecución 

de éste acuerdo, se propusieron varios dictámenes, 
y prevaleció el de comisionar á Miguel Ibaira y 
Jüan del Camino, para que vuscasen un lugar el 
mas á propósito sin tocar á Tonalán, porqué aunque 
ya Ñuño de Guzmari estabá en España, era pre-
ciso respetar las órdenés en que había mandadó 
reservar aquel valle con el objeto de titular sobre 
él. Los comisionados propusieron el valle de Ate-
majac ó el de Tolo quilla, y al vecindario le pareció 
mejor para fundar la nueva ciudad el primero. 

El seis de Octubre salieron todos los españo-
les, soldados y vecinos córt algunos indios amigos 
y sus familias para el puntó elegido á muy cortas 
jornadas: llegaron al pueblo de Tetan, en donde 
estaba ya fundado por el pi.fr. Ahtónió. Segovia un 
éon ventó ptequefío de religiosos franciscanos^ qué 
fué el primero de la actual provincia de S. Santiago 
de Jaliseó, y allí hicieron alto algún tiempo.,mien-
tras se disponían varias cosas para la estabilidad <|¿ 
la nueva fundación. Quedó cubierto el punto ,de 
Taeotán con alguna tropa y sé publicaron bandos 
convocando á los que quisiesen poblar la ciudad* 
Con cuyo objeto se reunieron de varios puntos 
veintidós estremeños; nueve montañases, nueve 
andaluces, nueve portugueces, seis castellanos y 
tres víscainós, que fueron por todos 58. épíropeos. 
El primer cura fue ,el br. d. Bartolomé de Estrada, 
y su vicario el br. d. Alonzo Marín.. Los padres 
franciscanos fuéron rogados para, trasladar su Con-
vento, y no queriendo los indígenas, del pueblo 
quedarse sin los padres, los mas abandonaron sus 
hogares por Seguirlos: Toda la ccjlonia se reunió 
en el pünto que hoy es el pueblo de Analco, y el 
11 de Febrero de 1542 recibió su forma la ciudad. 
Despues de leídas y publicadas las cédulas reales, 
en que le concedía el rey él título de ciudad de 
Guadalajaraj el escudo de armas y otros privilegios, 
se eligieron los primeros alcaldes, regidores y 

* 



n r o c u r a d o r e s en l a forma que se hacia en Méjico: 
T f e o repartimiento desolares , y se comenzó a 
^ l a Sudada ! es*o « 

hasta su confluencia con el no de Tololotlan, 

^ E f X situada la ciudad á los 20 grados 
ñutos de latitud N. y los 275 de longitud de T e ñ e 
rife- su temperamento es ealiente y seco, pero muy 

S S K ^ í a 
«un el resalo pueden apetecer. Por las P a g u e s 

i r 

Cesidad, y la buena gohcui de ¡ ^ f l o M en 
saltó que la ciudad toase sus M r [ e I . 
cuadras perfectas, y a ™ , citedral, pa-íéssaeks¡* rssMg&ts 
lados de la iglesia, » X ^ i o h ^ n S T l - S e o . , 
autoridades civiles, haagregaQOii« 
costosos puentes / K s p e ^ m -
tos cienegosos y pasos M a l e . , ^ testimonio del 
nes que adornan las plazas y suu u 

empeñó que ha habido en procurar el bien y co-
modidad d é l o s habitantes. 

La saca de aguas para las fuentes publicas, 
la hizo un religioso lego de S. Francisco, llamado 
fr . Pedro Bruzeta, cuya idea prevaleció sobre los 
varios proyectos que se formaron para traer el 
agua del punto llamado calonos, y consistió en hacer 
un crucero de pozos en lo mas alto del valle, y co-
municarlos por targeas subterráneas y ademadas. 
Asi se verificó, y el dia 13 de Junio de 1740 co-
menzó á echar agua la pila de la plaza de armas. 

GOBIERNO D E LA N . GALICIA. 

£ i a forma de gobierno de la N . Galicia fue varian-
do desde su conquista, según el arreglo que le fue-
ron dando los soberanos españoles. Se había erigido 
un consejo llamado de Indias, para que entendiese 
en todos los asuntos de las americas, y consultase las 
leyes convenientes, y de aquí dimanaron los codigos 
de leyes peculiares de indias que se fueron modi-
ficando conforme á los t i e m p o s y circunstancias. 

Los primeros gefes conquistadores se llamaron 
Capitanes, y se les daban los títulos de Generales ó 
Tenientes Generales, Despues se dió el nombre de 
Gobernadores á los que presidian á las provincias 
conquistadas, los subalternos de éstos que presi-
d i a n á los partidos, se llamaron Alcaldes mayores, 
v á estos estaban sujetos los Encomenderos de Jos 
pueblos. A los Gobernadores que reunían los man-
dos político y militar sucedieron los Corregidores 
nue solo ejercían jurisdicción civil, a los Alcaldes 
mayores los Sub-delegados, y sus tenientes a los 
Encomenderos. Mucho tiempo despues fueron 
reemplazados los Corregidores por Intendentes d e 
hacienda, encargados también del gobierno político 



de las provincias de que se hizo ima nueva divisioni 
La audiencia de N. Galicia se erigió en el año 

de 1M9, y no agradando á los oidores pata su íési-
dencia la ciudad dé Compostela, en dónde se habia 
instalado; se pasó con licencia del soberano a la 
ciudad de 'Oladfcíafái'a á tos veinte años, junto con 
la siila episcopal, y desde entonces íüé dicha ciu-
dad, capital de todo el reinó. 

La primer favela que se impuso en él, fue la 
alcabala 4 i'a'zon de Un dos por ciento sobre entra-
das y consumos, y el pretexto para imponerla, fue 
la necesidad de sostener una armada que por las 
islas de Barlovento y Sotavento impidiera el co-
mercio clandestino de otras naciones con Méjico, 
para establece? el exclusivo de España^ con cuya 
medida se afianzó él espantoso monopolio que su-
frió nuestra América por tres sígiosi Los detaás 
impuestos y contribuciones conocidos bajo diversos 
nombíes hasta en número de setenta; se fueron es-
tàMeCiéndò sftfcesív'araénte, y Iteraron á producir 
en todo el vfreinató de Méjico veinte millones de 
pesos fuertes por año. A los infelices indios, con 
el título de escepcionarlos de alcabalas, se les im-
pusieron lös tributos, despUes se extendió esta mis-
ma contribución á las castas, y todos dejaron de 
pagarla el año de 1810, en que se proclamó la in-
dependencia nacional. El, que quiera imponerse 
por menor de la historia de estas gavelas, puede 
ocurrir á la obra que sobre ellas escribió en tres 
tomos el lie. Fonseca de orden del virey conde de 
Revilla^igedo, y permanece inedita, 

El patronato de todas las iglesias de la Améri-
ca fue concedido á los reyes de España por el pa-
pa Julio II con varias Cargas, y en recompensa de 
ellas varios honores y privilegios de que gozaron 
en todo el territorio de Méjico hasta el año dé 
1821, en que se Verifieó su independencia de la me-
trópoli. Se proveían siempre en la córte los obis-

pados y canongías, log; curatos se proveyeron tam-
bién en España, hasta el año DE 1603 en que, GO,-
inetí^rón á proveerlos los vice-patrqnos,! 

Desde el año de 1501 se concedió á los mis-
mos reyes por lá silla apostólica disfrutar de los 
diezmos, % título de lps gastos que debía hacer la 
corona en la erección de iglesias, congrua de mir 
sioneros, y su conducción, dot-acion de parroquias, 
y otros que regularmente debían erogarse de los 
despojos de las naciones conquistadas, y después 
de las contribuciones que se impusieran á los in-
cjjos y colonos. Se hizo pues un reglamento^ para 
la distribución de lps diezmos; pero sin la propor-
ción correspondiente, de, donde en todos tiempos 
han resultado grandes trastornos y debates. 

Asentar que los soberanos españoles en cum-
plimiento de las cargas anexas al patronato que les 
concedió 'la¡ silla apostólica,, sufragaron los gastos 
liechos én las iglesias, es contrajo que debe cons-
tar, en los archivos de cada una de las iglesias, par* 
ro.quia? y conventos. Lo mas se ha; hecho á ex-
pensas, (Je los, pueblos, y en toda la N. Galicia, 
las mas de las parroquias, son las iglesias que de-
jaron hechas los misioneros. . 
D " " * •* " -" ' ' * 

PROGRESOS E N LA R E L I G I O N . 

l i a s Américas septentrional y meridional son dcu-
doras á Dios del beneficio de que sus conquistar 
dores y colonizadores fuesen católicas, pues a vil-
que, tuviesen por incentivo principal para la con-
quista los intereses temporales, siendo católicos 
era preciso que introdujesen en el país Qonquistndo 
la religión de sus .padres, y como ésta se. recomien-
da tanto, por la r e c t i t u d d a l z u r a de.sus divinos 
¿pgmas y precepto^ en todo coíiformes con los sen* 



timientos de la naturaleza, fructificó admirable men^ 
te entre los indios, en virtud de la buena disposi-
ción de sus corazones. Apenas publicaron los es-
pañoles su religión, cuando la recibieron todas las 
naciones americanas sin resistencia y con el mayor 
aprecio y fervor, pero por la ignorancia de los in-
dígenas y su falta de civilización, trabajaron mucho 
los misioneros para reducirlos á vivir en pueblos. 

A pesar de que en Méjico se reunieron mu-
chos eclesiásticos desde la primera entrada de los 
españoles, tanto clérigos como religiosos de varias 
órdenes principalmente de la franciscana, no pudo 
Ñuño de Guzman conducir todos los que quisiera 
á la N. Galicia, y éste defecto se suplió al princi-
pio con los neófitos discípulos de fr. Pedro Gante. 

Por primera vez, entraron con Guzman dos 
clérigos y cinco religiosos, cuyo número se aumen. 
tó con un clérigo y dos misioneros que habían en-
trado con Francisco Cortés por Colima: despues, 
lue^o que venian misioneros de España, se remi-
tían algunos á la N. Galicia. El p. fr. Antonio Se-
gobia primer custodio de la provincia de Jalisco, 
vino con otros cuatro compañeros el año de 1535, 
y sucesivamente vinieron otros religiosos hasta que 
la custodia llegó á tener sesenta y dos casas o vi-
carías llamadas también doctrinas. La principal es-
tuvo en Tetan, hasta el año de 1541 en que se 
trasladó con la ciudad de Guadalajara á San José 
de Analco. . . 7 , , -

Desde el año de 1548 se ínstalo el cabildo e-
clesiástico que comenzó por tres dignidades, cua-
tro canóngias y cuatro prevendas. El año de 1631 
se dividió d e Guadalajara el obispado de Duran-
go, que comprende lo que se llamó N: Vizcaya, 
Sonora, y Sinaloa, y el N. Méjico. El obispado del 
N. Reino de León se erigió en 1777, dividiéndose 
del de Guadalajara con las provincias de Coahui-
la y Téjas y la l l amea colonia del N. Santander, 

El obispado de Sonora se dividió del de Durango 
el año de 1780, y como mas bien se quiso fuese 
una custodia de misioneros con un prelado ecle-
siástico, se adjudicó el soberano los diezmos, po-
niendo á sueldo al obispo. Hasta ahora se conser-
van éstas iglesias, pero las circunstancias políticas 
del estado no dan esperanzas de sus progresos. 

Los padres dominicos solamente fundaron en 
la N. Galicia los conventos de Guadalajara y Za-
catecas, y otro en Durango, los agustinos tres en 
las mismas ciudades, los mercedarios en Guada-
lajara, Zacatecas, Aguascalientes y Colima, los car-
mélitas entraron á la América con condicion de ser-
vir misiones, y solamente han fundado el convento 
de Guadalajara, los Jesuítas tuvieron los colegios 
de Guadalajara, Zacatecas, Dúrango, Chihuahua 
y Parras, los juáninos fundaron conventos en Gua-
dalajara, Zacatecas, Durango, Aguascalientes y Co-
lima, y los belemitas solo en Guádalajara. Despues 
de los misioneros franciscanos fundadores de las 
iglesias de N. Galicia, los que trabajaron mas en la 
conversión de los indios, fueron los padres agusti-
nos, y después los de la compañía de Jesús. Los 
agustinos sirvieron por muchos años las doctrinas 
que fie jaban los franciscanos para ocurrir á la gen-
tilidad. Las mas de las doctrinas se han erigido 
sucesivamente en curatos. 

Los padres jesuítas, antes de la erección de 
sus colegios, fundaron muchas misiones, principal-
mente en la sierra de Topia, Sonora y California 
baja. Estos padres y los agustinos merecen en la 
historia de las amérícas la recomendación mas so-
bresaliente, nq menos que la gratitud de los indí-
genas por los sacrificios qu« hicieron por su bien en 
lo espiritual y temporal. Justamente meivcen tam-
bién recomendarse los primeros misioneros fran-
ciscanos que entraron por ,Colima, y los que vinie-
ron con Ñuño de Guzman v con el virey Meado-
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za: ellos contuvieren en muchas ocasiones la des-
trucción total de los indios. Lia nota que se encuen-
tra en la memoria de Chimalpáin, sobre la conquis-
ta de Jalisco impresa por el señor Bustamaiite, y 
que trascribe el séñor Esparza en su visita de los 
partidos meridionales de Zacatecas, nó puede en-
tenderse de los misioneros que íueron los que su-
plicaron al virey d. Antonio Mendoza no siguieáe 
la carnicería en los vencidos del Mixton, y sacaron 
de una barranca seis mil prófugos que allí se ha-
bían retraído, con los que se ftíndó el pueblo de 
Juchipila. 

A mas de esto Consta cjue los misioneros infor-
maban á la corte de los atentado^ de sus mismos 
paisanos, por lo que vinieron las mas severas pro-
videncias, para contener el furor de algunos con-
quistadores. Aquellos padres sacrificaban la quie-
tud de sus claustros, y se exponían á los peligros 
de una larga, penosa y poco conocida navegación, 
por el bien y felicidad de los indios, y cuando tra-
bajaban en civilizarlos, les enseñaban con sus pro-
pias manos las artes y lá labranza de la tierra. 
Ellos jamás creyeron que los indios no erán ració-
nales, como lo decían algunos españoles: aunque 
pocos respecto de la inmenza poblacion que les es-
taba encomendada, volaban de un pueblo á otro, á 
Consolar y socorrer á los infelices, con el amor 
que lo hace una madre con sus hijos, y cuanto ad-
quirían de limosna, y por la congrua que les pasa-
ba el erario, lo invertían en el socorro de las nece-
sidades públicas, en la construcción de las iglesias y 
hospitales de los pueblos: ellos Cpn la mayor resigna-
ción y puntual obediencia dejaban el fruto de tan-
tos trabajos á la menor insinuación de los señores 
obispos para que se colocasen en los pueblos, en cla-
se de párrocos eclesiásticos seculares, por solo la 
opcion qiíé éstos habían adquirido á un beneficio al 
recibir las órdenes: elfos por último hicieron sin 
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armas la conquista de las voluntades, con su doctri-

^caC°ca¿Udarmpl0 7 0011 k S °braS d e la mas he-
, i r i a

 é e e s t r a ñ * r á éste rasgo apologético en 
una historia; pero como no pueden recordarse los 
progresos políticos y religiosos de la N. Galicia, sin 
pagar un tributo de gratitud á. los agentes de tan-
tos bienes, no he podido omitirlo. Por otra parte 
estoy viendo la poca recomendación con que algu-
nos han hablado de los misioneros, y es preciso 
demostrar su mentó, para confusión de muchos im-
píos e ingratos, a quienes con verdad se les puede 
asegurar: que yacerían en las tinieblas de la genti-
lidad y la barbarie, ó no existirían, si no hubieran 
hecho los misioneros tantos sacrificios a favor de 
sus progenitores. 

Las misiones qué se han fundado en tiempos 
posteriores a la conquista, han sido menos felices 
que las primeras. Como ha sidó preciso estable-
cerlas con el auxilio de las armas, para que bajo su 
respeto se trab ? J a s e en la colonizacion de los pue-
blos, no se han encontrado muy favorables dispo-
siciones y circunstancias. No obstante, se ha hecho 
mucho, aunque con trabajos y sacrificios. 

* 



NOTA. 4 - < 

•lia nepesidad de insertar en núes-, 
tro periódico muchos documentos 
oficiales, c u y a importante publi-
cación se ha detenido ya mucho 
tiempo, y otras ocupaciones pre-
ferentes de la imprenta, nos pri-
van por ahora de la satisfacción 
de dar á luz % continuación de 
esta memoria histórica, la última 
parte en que su apreciadle autor 
ha hecho una recapitulación de los 
hombres célebres que intervinie-
ron en la conquista de la N. Galicia 
y en ía fundación y gobierno de 
sus primeros establecimientos, una 
coleccion de anécdotas curiosas, y 
un excelente ensayo sobre las re-
formas y mejoras qup pueden ha-
cerse en las misiones.— 
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